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      Capítulo 1


       


      AL PRINCIPIO, lo único que planeaba Mike era observar al niño. Desde cierta distancia. Para cerciorarse de que todo iba bien en su vida. Después, le haría una última visita a su ex mujer moribunda, aliviaría su mente y corazón torturados y tomaría el primer avión que saliera de San Francisco con rumbo a Vancouver, sin revelarle a nadie que hacía más de cuatro años ella había dado a luz a un niño. Incluso intentaría olvidarlo.


      Parecía lo más decente; lo más humano. Porque ya habían sufrido muchos. No tenía derecho a empeorar las cosas.


      Pero eso había sido antes de poder mirar al niño, de oír la risa contagiosa o ver el pelo oscuro tan parecido al suyo, o contemplarlo correr por el parque.


      Después, observar desde cierta distancia no bastaba. Quería tocar, hablar, escuchar. Saberlo todo sobre el niño de tres años y medio que desconocía que había traído al mundo... cosas sin importancia como el tipo de comida que prefería, cuál era su juguete favorito, si le gustaba la música o los trenes en miniatura; si sabía jugar al fútbol, patinar, nadar.


      A unos metros de donde él miraba, la mujer, «la madre», saludó con la mano al niño mientras este pasaba sobre un pony de madera.


      –Agárrate bien, cariño –pidió con voz musical.


      ¡«Agárrate bien»! Las palabras tenían una ironía amarga para Mike. Quizá, si Kay y él se hubieran agarrado bien al matrimonio, él no estaría allí en ese momento, tratando de idear el modo de entablar conversación sin despertar sospechas.


      Ya sentía que la gente lo miraba y se preguntaba quién era ese desconocido. En una ciudad tan pequeña y conservadora, un tipo con unos vaqueros sobresalía entre la multitud igual que su coche utilitario de alquiler estaba fuera de lugar entre tanto Mercedes y BMW en el aparcamiento protegido del sol.


      El tiovivo se detuvo con el niño en el lado más alejado de su madre. De puntillas, con la falda del bonito vestido malva movida un poco bajo la brisa, ella agitó la mano para captar su atención.


      –¡Aquí, Jeremy!


      ¿Jeremy? Supuso que había nombres peores, aunque ese era demasiado fino para su gusto. Un niño necesitaba un nombre con el que se sintiera a gusto cuando fuera un hombre. Algo fuerte e indiscutiblemente masculino. Como Michael. Y un apellido que reflejara su herencia. Como D’Alessandro.


      El pequeño bajó del pony, rodeó el tiovivo a la carrera y en su ansiedad por regresar junto a su madre, tropezó y cayó de bruces prácticamente a los pies de Mike. Sin detenerse a considerar la idoneidad del acto, se inclinó para ayudarlo a incorporarse.


      Había manchas de hierba en sus rodillas. El pequeño cuerpo era dulcemente sólido y los ojos que lo miraban del mismo castaño insondable que los de Kay.


      Fue como si de repente se abriera un vacío en el interior de Mike; una sensación de pérdida tan aguda que contuvo el aliento por lo dolorosa que era. ¡El niño que se apartó temeroso de él era de su propia sangre!


      Anheló tranquilizarlo. Abrazar el cuerpo inocente y susurrarle: «No tengas miedo, hijo. Soy tu padre».


      Pero lo dominó el silencio. Así como nunca había tenido que pensar qué decirle a sus sobrinos gemelos de cuatro años, con ese niño debía cuidar las palabras.


      Una sombra se deslizó sobre la hierba.


      –Ven aquí, Jeremy.


      Incluso levemente teñida de alarma, la voz permanecía musical y hermosa. La mano que se extendió para quitar a su hijo del alcance del desconocido era fina y elegante, con dedos largos y esbeltos y delicadas uñas con forma oval y pintadas de rosa.


      Mike alzó la vista y se encontró inmovilizado por una mirada azul enmarcada por pestañas tupidas y ligeras. Se irguió, dio un paso atrás y comentó con tono casual:


      –Se ha dado un buen golpe, pero no creo que se haya hecho daño.


      Era una mujer demasiado educada para decirle que le importaba un bledo lo que creía, pero la respuesta fría que le dio le transmitió el mensaje con claridad.


      –Estoy segura de que no, pero gracias por preocuparse. Jeremy, dale las gracias al caballero por ser lo bastante amable como para ayudarte.


      –Gracias –repitió él, inspeccionándolo con la desinhibida curiosidad de cualquier niño de tres años aferrado a la seguridad de la pierna de su madre.


      Mike deseó ser valiente para revolverle el pelo negro. Pero resultaba impensable. Ella lo miraba con mucha intensidad, con el instinto protector en estado de alerta. Se conformó con meter las manos en los bolsillos de atrás de los vaqueros y esperar que la sonrisa no pareciera demasiado forzada.


      –De nada, pequeño.


      –Bueno... –la madre tomó la mano de su hijo y se dio la vuelta–. Debemos irnos. Gracias otra vez.


      –De nada.


      Los observó irse, ella con el porte erguido de una duquesa, y su hijo con el entusiasmo ágil que solo los muy jóvenes e inocentes conocen. «Has logrado lo que has venido a hacer», lo informó su mente racional. «El niño está bien vestido, bien alimentado y bien educado, y hasta un necio es capaz de ver que la madre bebe los vientos por él. Transmítele la noticia a Kay, sigue con tu idea original y olvida esta tarde».


      –Imposible –murmuró.


      La escena perfecta que lo rodeaba no podía borrar la imagen indeleblemente grabada en su mente de la habitación del St. Mary’s Hospital en San Francisco, ni el rostro de Kay, reducido ya por la enfermedad a proporciones esqueléticas, más patético por la angustia mental que la embargaba.


      –Yo lo entregué –había susurrado, con los ojos hundidos anegados en lágrimas y los dedos, tan flacos que semejaban garras, cerrados sobre la sábana que le cubría el cuerpo dolorosamente delgado–. Al descubrir que estaba embarazada, justo cuando empezaba de nuevo... con tantas ambiciones... tan cerca de conseguir mi sueño... Olía el éxito. No podía ocuparme de un bebé, Mike. No entonces.


      «Pero yo sí», pensó con amargura. El contacto fugaz que acababa de experimentar le decía que anhelaba profundizar en el conocimiento de un niño que tendría que haber sido suyo.


      No era capaz de irse y olvidar la existencia del niño, como un hambriento no podría rechazar alimentarse.


       


       


      –¿Quién es tu admirador secreto, Camille?


      Aunque era una pregunta formulada con tono divertido, provocó un rubor en las mejillas de Camille que contradijo su respuesta:


      –No tengo ni la más remota idea de a qué te refieres.


      –¡Vamos! ¡Estás hablando conmigo!


      Tendría que haber sabido que no podría engañar a la mujer que había sido su mejor amiga desde el parvulario. Frances Knowlton no había compartido su pasión secreta por Mortimer Griffin a los nueve años, no la había ayudado a teñirse el pelo rubio natural de un horrible rojo rubí a los quince, ofrecido su apoyo a los veinte en una boda con cuatrocientos invitados y no la había ayudado a mantener la cordura cuando el matrimonio se vino abajo el día que cumplió los veintiocho, sin haber aprendido una o dos cosas en el camino.


      –Si te refieres al hombre que está en aquella mesa –se negó a mirar en esa dirección, aunque a sus ojos les habría encantado deleitarse con él–, nos conocimos de forma casual junto al tiovivo. Fue amable con Jeremy.


      –Lo cual sin duda explica por qué prácticamente babeas ante su simple mención. Tampoco te culpo –Fran, a quien nunca le importó mucho el protocolo social, se bajó las gafas de sol y sometió al extraño a una inspección descarada antes de acariciar la rodilla de su marido por debajo de la mesa–. Si yo no estuviera casada con el hombre más sexy de la tierra, le pondría el letrero de «Comprado» al señor Ojos Azules, antes de que cualquiera, incluida tú, Camille, pudiera adelantarse.


      Camille se vio obligada a reconocer que tenía los ojos más bonitos que jamás había visto. No de ese azul grisáceo con el que ella había sido maldecida, sino de un índigo profundo y tropical que ardían con una energía casi eléctrica en su rostro bronceado. Y no dejaba de posar esa mirada en ella.


      –¿No es una pena que, igual que tú, esté solo? –observó Fran mientras apoyaba sus piernas largas sobre el banco de la mesa de picnic–. En el espíritu de la hospitalidad de las ciudades pequeñas, creo que debería remediarlo.


      –¡Por favor, no, Fran! –el rubor volvió a apoderarse de su cara–. Para empezar, no estoy sola, sino con Jeremy, y...


      Podría haberse ahorrado las palabras. Fran ya se había lanzado con obsesiva determinación sobre el hombre sentado a dos mesas de distancia. La expresión inicial de curiosidad había dado pie a una sonrisa deslumbrante.


      Un momento más tarde, había recogido su plato y la seguía hasta donde Camille permanecía sentada con pétreo bochorno en la cara.


      –Si fuera tú, trataría de mantener a mi mujer bajo un mejor control –informó a Adam Knowlton.


      –Como no la lleve con una correa corta y con bozal –Adam sonrió–, hay poco que pueda hacer. Siempre ha sido independiente, y no me gustaría que fuera de otra manera –entonces, cuando al ver que Fran avanzaba en línea recta hacia él, sin dejarle al desconocido más opción que sentarse junto a Camille, Adam se adelantó y murmuró–: Será mejor que elimines ese ceño y sonrías. Os van a presentar.


      Se llamaba Michael D’Alessandro. Dijo que estaba de vacaciones. Vivía al norte de la frontera, en Vancouver, y era propietario de una empresa de construcción dedicada principalmente a construir casas en la ciudad. En Canadá era muy popular el estilo arquitectónico de California, razón de su viaje al sur.


      Dijo muchas más cosas: que no podía creer lo afortunado que era al conocer a Adam, arquitecto especializado en construcción residencial a prueba de terremotos; que había descubierto Calder de casualidad y que le resultaba muy pintoresca.


      Contestó las preguntas nada sutiles de Fran con manifiesto encanto. ¿Casado? Ya no. ¿Viajaba solo? Sí. ¿Estaba de paso o pensaba quedarse un tiempo en la ciudad? No tenia una fecha fija; era su propio jefe y podía hacer lo que le apeteciera.


      Incluso encontró tiempo para prestarle atención a Jeremy, con la facilidad de alguien acostumbrado a estar con niños pequeños. Jeremy respondió como una planta seca al agua.


      –Sé nadar –anunció con orgullo infantil–. Y tengo una pelota de fútbol y me he cortado el pelo –información que Michael D’Alessandro recibió con absorta atención.


      Pero lo único que realmente registró Camille era la sensación instintiva de que ese hombre representaba problemas, desde sus ojos hipnotizadores hasta la sonrisa deslumbrante y la voz sexy.


      A punto estuvo de caerse del banco. Se preguntó en qué momento había entrado la palabra «sexy» en sus pensamientos. ¡Debía haber sufrido una insolación! «Sexy» había desaparecido de su vocabulario, igual que «romance». Había renunciado a ambas cosas para concentrarse solo en el amor y la pasión que sentía por Jeremy desde el día en que su matrimonio se desmoronó y Todd no solo la dejó a ella, sino también a su hijo.


      –Y bien, ¿a qué se debe este picnic público? ¿O la gente en Calder se reúne los fines de semana para darse un empacho de cangrejos?


      Fran le dio una patada por debajo de la mesa, alertándola del hecho de que la voz sexy al fin había llegado a hacerle una pregunta directa. Agitada, evitó mirarlo a los ojos y clavó la vista en las manos de él.


      Eran manos de hombre trabajador, grandes, bronceadas y capaces. Como sus brazos y, sin duda, como el resto de él, enfundado en la camiseta blanca y en los vaqueros. Nada parecido a Todd, que se ponía como un tomate si se quedaba mucho tiempo bajo el sol y que consideraba que los músculos le sentaban bien a aquellos que andaban escasos de cerebro.


      –Háblale a Michael del albergue para mujeres, Camille –instó Fran.


      –¿Albergue para mujeres? –al moverse para mirarla con más detenimiento, le rozó el brazo.


      Si ser el foco de esos ojos perturbadores no fuera suficiente, la conmoción de que la tocara le provocó un nudo en la garganta y le impidió el habla... por no mencionar que canceló sus facultades mentales.


      –Yo... –graznó, rompiendo una esquina de su servilleta de papel–. Nosotros... es decir, un grupo... es un proyecto que consideramos... mmm... que valía la pena.


      –Como de costumbre, es demasiado modesta –Fran puso los ojos en blanco con gesto de exasperación cuando Camille se sumió en el silencio–. Es presidenta del comité que recauda fondos... de hecho, es la que ha puesto el asunto en marcha, y es gracias a sus esfuerzos que todo ha prosperado.


      Camille tragó saliva y juró que en cuanto se presentara la oportunidad iba a ahorcar a su amiga.


      –¿Es así? –sonrió y a Camille le pareció que podría haber derretido el casquete polar–. No habría creído que se necesitara un lugar así en una ciudad como esta.


      –Y no se necesita. Es en San Francisco –expuso ella.


      –Comprendo –una sombra de tristeza pareció cruzar sus ojos, que bajó unos momentos.


      Tenía unas pestañas ridículamente largas. Y unas cejas tan negras como el pelo, que necesitaba que lo recortaran. Un par de centímetros más largo y las puntas tocarían el cuello de su camiseta.


      Consciente de que lo miraba, centró su atención en Jeremy, contenta de que la conversación pareciera llegar a su fin.


      Pero Fran no iba a permitir que eso sucediera.


      –Si estás interesado en apoyar la causa, puedes comprar una entrada para nuestra gala anual, que se va a celebrar el próximo sábado –lo informó con jovialidad–. A cambió pasarás una velada fantástica, con excelente comida, baile, premios... y lo más interesante, puedes deducirlo de los impuestos.


      –Él no –se apresuró a intervenir Camille–. No es residente de Estados Unidos. Además, dudo de que tenga interés en asistir a una función en la que no conoce a nadie.


      –Te conozco a ti –la envolvió con otra sonrisa deslumbrante–. No muy bien, quizá, pero lo suficiente para desear conocerte mejor.


      Fran saltó sobre eso con más celeridad que una pulga sobre un perro bien alimentado.


      –¡Es asombroso cómo son las cosas a veces! ¿Puedes creerme que hace menos de una hora Camille me dijo que aún no tenía acompañante? Le harías un favor doble si compraras una entrada y le ofrecieras tus servicios.


      –¡Fran! –molesta, miró a su amiga con reprobación–. No necesito que me organices una cita con ningún hombre, y estoy segura de que al señor D’Alessandro no le agrada que lo presionen de esta manera. Deja el tema, por favor.


      –No me siento presionado –repuso con cordialidad–. Sorprendido, quizá. Había dado por hecho que tu acompañante sería tu marido.


      –No tengo marido. Mi matrimonio se rompió hace dos años.


      Por algún motivo, la noticia lo dejó momentáneamente sin habla. No pudo imaginar por qué. Sin embargo, se recuperó.


      –En ese caso –dijo–. Será un honor ser tu acompañante.


      –No puedo permitirlo. Para empezar, estás de vacaciones y podrías tener otros planes para el sábado.


      –De hecho, no los tengo, al menos no para la noche. De modo que a menos que temas que te pise los pies...


      –¡No es eso!


      –Entonces, ¿qué es? –la miró con curiosidad.


      –¡Todo! –movió la cabeza, desconcertada por la agitación que la embargaba–. Sin contar con que apenas nos conocemos, hace más de diez años que no tengo una cita.


      –Es posible que quizá ya haya llegado la hora de que vuelvas a acostumbrarte a la idea –sugirió él con expresión seria.


      Unos segundos antes, Camille habría jurado que nada podría convencerla de aceptar. Pero la calidez en el tono de voz, la simpatía que veía en sus ojos, hizo que se lo cuestionara. «¿Por qué no?», se dijo.


      Hacía meses que no se entusiasmaba con nada; más que no conocía a un hombre tan atractivo como él. Y tampoco estarían solos. Fran y Adam asistirían, y también sus padres, junto con casi toda la ciudad. Si resultaba que Michael D’Alessandro y ella no tenían nada que decirse pasada la primera media hora, podría charlar con un montón de personas.


      –Quizá sí –aceptó–. De acuerdo. Si sigues aquí y no has cambiado de idea la próxima semana a esta hora, me encantará tener tu compañía.


      –Puedes contar con ello, Camille –la sometió a una de esas miradas largas e intensas–. No me iré a ninguna parte en el futuro inmediato.


       


       


      No había esperado volver a verlo antes de la noche de la gala, pero evitar a alguien en una ciudad tan pequeña como Calder era casi imposible, en particular cuando la persona era tan atractiva como Michael D’Alessandro. En los últimos tres días se había encontrado con él en tres ocasiones.


      La primera en el Dolly’s Coffee House. Camille y Jeremy se sentaban a una de las mesas de la terraza, él con un helado de cucurucho y ella con un capuchino con hielo, cuando su acompañante del sábado apareció de repente. Se detuvo el tiempo suficiente para saludarlos, mirar un momento a Jeremy y observar:


      –Es un niño muy guapo, Camille. Debes estar muy orgullosa.


      –Lo estoy –dijo–. Y también me considero muy afortunada –como temió que la respuesta hubiera sonado innecesariamente seca, se sintió obligada a añadir–: ¿Quieres acompañarnos?


      –Ojalá pudiera –indicó con lo que parecía sincero pesar–, pero he quedado con Adam Knowlton y unos socios suyos en unos minutos.


      Más tarde aquella mañana, volvieron a encontrarse con él en la delicatessen.


      –Se me ha ocurrido comer junto al río –explicó Mike–. Me han dicho que hay un rincón justo en las afueras de la ciudad que merece la pena visitarse en un día como este –al ver que a Jeremy se le había iluminado la cara, añadió–: Supongo que no podré convencerte de que os unáis a mí en esta ocasión, ¿verdad?


      –Me temo que no. Tenemos cita con el dentista dentro de una hora para nuestra revisión semestral.


      Luego, a primera hora de la tarde del jueves, él había entrado en la estación de servicio que había junto a la carretera justo detrás de ella.


      –Me pareció mejor echar gasolina aquí antes que arriesgarme a quedarme sin combustible en el túnel o en el Puente de la Bahía.


      De no haber sido ridículo, Camille habría creído que eran encuentros planeados, pero después de ese comentario, pareció más interesado en Jeremy que en ella, bromeando con que era el navegador del asiento de atrás de mamá y otras tonterías por el estilo.


      Sin ningún motivo en particular, el pequeño anunció:


      –¡Tengo dientes! –y los mostró en toda su perlada gloria infantil.


      Michael D’Alessandro también los tenía, y no tardó en mostrarlos en una sonrisa que, para irritación de Camille, le desbocó el corazón.


      –Desde luego que sí, camarada –corroboró–. Apuesto a que tu dentista te dio una medalla de oro por cuidarlos tan bien –la miró a ella con evidente renuencia–. Supongo que será mejor que me vaya.


      –Sí. ¿Tienes amigos en la ciudad?


      –Yo no diría eso. Lo que pasa es que empiezo a conocer mejor la zona, eso es todo.


      Igual que el día en que se conocieron, una nube fugaz de pesar enturbió su sonrisa. Camille había preguntado por cortesía, y la intrigó que algo tan directo lo incomodara de esa manera.


      Como si reconociera que el titubeo estaba fuera de lugar, él añadió:


      –El otro día descubrí el Golden Gate Park y pensé en explorarlo mejor. Es enorme.


      –Más de mil acres –ella asintió–. No te veas atrapado en la hora punta de tráfico en el regreso a Calder. Se producen atascos terribles.


      –Ya lo he descubierto. Pienso quedarme en la ciudad hasta la noche.


      El empleado cerró el capó del coche de ella y le ofreció la señal del pulgar hacia arriba después de limpiarse la mano con un trapo.


      –Todo está bien, señora Whitfield.


      –Bueno... –ella le ofreció una sonrisa distante a Michael D’Alessandro–. Nos vemos el sábado, si no antes.


      –Será antes –indicó él–. Los Knowlton me invitaron a cenar pasado mañana, y tengo entendido que tú también irás.


      –¿De verdad? –fue su turno de mostrarse sorprendida–. Por lo general nos reunimos los jueves, pero no sabía que Fran te había pedido que te unieras a nosotros.


      –Creo que le da pena que me mueva solo, de modo que me ha tomado bajo su protección.


      Camille estaba segura de que los motivos de Fran eran más retorcidos que ese, pero no pensaba revelárselo.


       


       


      Fran sirvió lo que quedaba del Chardonnay en las copas, se sentó en la silla junto a Camille y se quitó los zapatos.


      –Bueno, ¿la velada fue tan mala como pensabas que sería?


      –¿Mala? –bebió con gesto reflexivo–. Yo diría «inútil». ¿Por qué tomarse tantas molestias para cultivar una relación con un hombre que solo está de paso por la ciudad? Podría ser diferente si pensara en trasladarse definitivamente aquí.


      –Porque es agradable y parece que Adam y él van a hacer negocios juntos, y es mi deber de esposa agasajar a un cliente.


      –Pero ¿por qué incluirme a mí?


      Fran, que prefería ser directa a discreta, se tomó demasiado tiempo para responder.


      –¿Cuándo fue la última vez que la vida despertó algún entusiasmo en ti?


      –No necesito ningún entusiasmo. Tuve suficiente al tratar de mantener intacto mi matrimonio. Hoy en día me siento contenta con llevar una vida apacible y sin incidentes.


      –Eres demasiado joven y hermosa para eso.


      –Tengo treinta años, Fran.


      –¡Exacto! ¡Y casi siempre hablas y te comportas como si tuvieras noventa! –se inclinó hacia su amiga–. Pero esta noche cobraste vida, Camille. La antigua chispa bailaba en tus ojos. Y las dos sabemos por qué.


      –Si sugieres que el motivo es Michael D’Alessandro...


      –¡Desde luego! Coqueteó contigo... de un modo caballeroso, añadiría... y tú lo correspondiste. Te hizo reír y ruborizar casi tanto como ahora.


      –¡Por el amor del Cielo, no coqueteé!


      –Quizá no te levantaste la falda y te lanzaste sobre su regazo, pero te vi darle el antiguo tratamiento visual.


      –Era mi compañero de bridge. Intentaba advertirle que no se excediera en las apuestas.


      –Comprendo –aceptó con tono burlón–. Y supongo que durante la cena, cuando te lo comías con la mirada, intentabas advertirle que tenía gusanos en la ensalada.


      Camille dejó la copa con más fuerza de la necesaria.


      –No pienso hablar de eso esta noche. Me voy a casa.


      –Solo porque te indique verdades que preferirías no oír, no es motivo para que rompas mi excelente juego de copas Streuben –expuso Fran con ecuanimidad–. Tampoco entiendo por qué te enciendes tanto por esto. No tiene nada de malo que un hombre te resulte atractivo. En ninguna parte está escrito que una mujer divorciada debe aislarse del sexo opuesto y comportarse como si hubiera entrado en alguna orden de monjas.


      –¡Pero no lo conozco! ¿Cuántas veces voy a tener que repetírtelo para que termines por entenderlo, Fran?


      –Querida, la mayoría de las relaciones adultas empieza de esa manera. Lo que cuenta es llegar a conocer a alguien.


      –Michael D’Alessandro no va a quedarse el tiempo suficiente para llegar a conocerlo... el menos no de manera significativa.


      –Entonces olvídate de «significativa» y ten una aventura. El Cielo sabe que te vendría bien. Alégrate y diviértete para variar. Puede que descubras que te gusta.


      La idea permaneció en el fondo de la mente de Camille hasta el momento en que activó el sistema de seguridad de su casa antes de ir a acostarse y enviar a su cuarto a Nori, la niñera japonesa. Cuando ella también estuvo lista para meterse en la cama, casi se había convencido de que su amiga tenía razón y de que la idea de ser escoltada a la gala por Michael D’Alessandro no parecía tan mala después de todo. De hecho, había adquirido posibilidades nuevas y fascinantes.


       


       


      La condición de Kay parecía haber empeorado el viernes. Después de dejarla, Michael condujo por el linde occidental del Golden Gate Park hasta llegar al sitio que ocupaba su habitual banco de cara al agua, donde se sentó a reflexionar.


      –¿Cuánto le queda? –le había preguntado a la enfermera antes de irse del hospital.


      –Quizá semanas, tal vez días –había movido la cabeza–. Es difícil saberlo.


      Ya había formulado la siguiente pregunta y conocía la respuesta. La quimioterapia había fallado, igual que la radiación. No obstante, había tenido que repetirla.


      –¿No se puede hacer nada por ella?


      –La mantenemos en una situación indolora, señor D’Alessandro. Me temo que es lo más que podemos ofrecerle. Si hubiera ido a ver a un médico antes y se le hubiera diagnosticado con anterioridad... Cuando vino en busca de ayuda, ya era demasiado tarde.


      ¡Demasiado tarde en más de un sentido!


      Poco antes de dejarla, Kay lo había paralizado con una mirada ansiosa y de súplica.


      –Me gustaría ver a mi bebé, Mike... solo una vez... un minuto. ¿No podrías encontrar un modo... por favor...?


      Pero ella desconocía el aspecto que tenía; no sabía lo aterradora que podía encontrarla un niño de tres años y medio. Una vez más Kay lo había postergado hasta ser demasiado tarde. Y aunque no hubiera sido así, le habría sido imposible arreglar una visita sin contarle a Camille toda la historia... lo cual abría otra lata de gusanos que desearía que no existiera.


      No cabía duda de que ver a su ex mujer en la condición en la que se hallaba lo afectaba más profundamente de lo que había esperado. Cada vez que la dejaba en la habitación estrecha y estéril del hospital, todos sus instintos le gritaban que se abrazara a un cuerpo cálido y sano y permitiera que desterrara el fantasma de la mujer que había conocido.


      Quizá eso fuera algo natural. Pero, en ese caso, el cuerpo que buscara no debería ser el de Camille Whitfield. Ya estaba mal que la utilizara. Empeorar ese pecado fomentando algo que pudiera avivar las llamas de la atracción sexual entre ellos quedaba descartado, y no podía permitir que sucediera.


      Tampoco podía aferrarse a Jeremy, aunque habría dado diez años de su vida para abrazar contra su corazón al pequeño. En sus venas corría la misma sangre, pero las circunstancias lo habían relegado a interpretar el papel de desconocido amistoso en la vida de su hijo. No podía hacer nada que pusiera en peligro un vínculo tan frágil.


      Alzó la cabeza y contempló las luces que moteaban la oscuridad... y supo que no era la niebla la que le obnubilaba la visión, sino las lágrimas. ¿Cuántas veces había ido a ese mismo sitio para recuperarse después de ver a Kay? ¿Y cuántas quedaban antes de que todo hubiera acabado para ella?


      Ni por asomo se había sentido tan mal cuando su matrimonio se rompió. De hecho, le había gustado dejar de verla. No sabía por qué afloraba tanta emoción cuando no les servía a ninguno de los dos.


      Se levantó y regresó al sitio donde había aparcado el coche. Ya estaba bien de autocompadecerse. Le había prometido a Kay que encontraría una forma de fotografiar al pequeño y llevarle una foto.


      Hacerse preguntas que nadie podía responder no solucionaría las cosas. Lo mejor era que pensara en un modo de ganarse la buena predisposición de Camille sin comprometer su integridad más de lo que ya lo había hecho... y rezar para no ceder a la tentación durante el proceso.

    

  


  
    
      Capítulo 2


       


      POR SUERTE la locura pasó, y pudo resistir la sugerencia de Fran de que ser vista del brazo de alguien tan apuesto justificaba comprar un vestido nuevo para la gala. Al llegar el sábado, Camille ni siquiera sacó los diamantes de la familia, aunque sabía que su madre haría algún comentario por el hecho de que no los hubiera lucido.


      Eligió un vestido negro de chifón que ya se había puesto varias veces y lo conjuntó con los zapatos negros de seda y el collar y los pendientes de perlas, que su padre le había comprado en uno de sus tantos viajes de negocios al extranjero.


      –Santo Cielo, ¿quién se ha muerto? –exclamó Fran cuando aquella noche se reunió con Camille para tomar unas copas en la terraza del club de campo antes de la gala–. ¿No me digas que has cancelado la cita?


      –No. Michael está en el vestíbulo comprando números para la rifa.


      –Bueno, al menos ya ha pasado a ser «Michael» y no «ese hombre». ¿También él va vestido para un funeral?


      –Luce un agradable traje de noche.


      –Y estoy segura de que le queda muy bien.


      Camille apretó los labios, pero no pudo evitar la sonrisa.


      –De hecho, sí. Y a diferencia de ti, él no ve nada malo en mi traje –al ir a recogerla, se la había quedado mirando con una clara expresión de que le gustaba lo que veía.


      –Bueno, pues eso es lo que importa –ladeó la cabeza y volvió a inspeccionar a Camille antes de soltar con tono cantarín–: ¡Hola, Michael! Es muy grato volver a verte. Admiraba el vestido de Camille. Es precioso, ¿verdad?


      –Desde luego.


      Camille supuso que era una respuesta aceptable, aunque le faltó la anterior y espontánea aprobación. De hecho, al pensarlo más detenidamente, tuvo que reconocer que aparte de ese entusiasmo inicial, el trato de él había sido tan formal como su traje.


      Le pasó una copa con champán sin llegar a tocarle los dedos, luego se mantuvo a una distancia respetable y no mostró inclinación por mirarle el escote del vestido, ¡ni ninguna otra parte! Pero lo que más la desconcertaba era que eso la decepcionara tanto.


      No mostró igual reticencia con los Knowlton, con quienes rio y conversó con tanta comodidad como si se conocieran de toda la vida, de modo que Camille se alegró cuando aparecieron sus padres. Al menos podría contar con ellos para que no la soslayaran.


      –Os presento a Michael D’Alessandro, acompañante de Camille para la velada –indicó Fran después de la obligatoria ronda de besos y saludos–. Michael, te presento a Glenda y David Younge, los padres de Camille.


      –¿D’Alessandro? No conozco el apellido –dijo la madre de Camille, ofreciendo la yema de los dedos para el apretón de manos–. Usted no es de por aquí, ¿verdad, señor D’Alessandro?


      –No, señora –respondió–. Soy canadiense.


      –¿Está de visita? –Glenda lo miró de arriba abajo, y las cejas enarcadas denotaban serias dudas acerca de un hombre al que, sin importar el traje de noche y los impecables modales, le hubiera sentado bien un corte de pelo y que tenía callos en las manos.


      La táctica de su padre fue aún peor. Inspeccionó a Michael por encima de las gafas sin montura y no tuvo reparos en ser directo.


      –¿A qué se dedica, joven?


      –Soy contratista de construcción, señor Younge.


      –¿Comercial o industrial?


      –Residencial.


      –¡Hmmpph! ¿Para niveles altos?


      –Mucho –no intentó ocultar su diversión.


      –¿Algún socio?


      –Ninguno.


      –Excepto el banco, supongo.


      –Ni siquiera el banco, aunque tuve que recurrir a ellos durante un período delicado hace unos años. Pero ya he cancelado mis deudas.


      –Debe de tratarse de una empresa muy pequeña –repuso su padre tras digerir la información.


      –Yo prefiero llamarla exclusiva. Mis casas están diseñadas por encargo y empleo los mejores materiales.


      –¿Qué lo hace tan seguro de que eso es lo que recibe?


      –Sé reconocer la calidad y pago los precios máximos para adquirirla. No hay ni un componente de improvisación en mi forma de hacer negocios.


      –Admiro su seguridad –comentó, aunque el tono indicaba «arrogancia» como descripción que hubiera preferido. No estaba acostumbrado a que un hombre treinta años más joven que él le hablara como si fuera su igual.


      Camille pensó que Michael no parecía amilanado ante semejante examen, por lo que no entendió que la eludiera durante toda la velada y se negara a establecer un contacto más íntimo... sin ningún coqueteo, como había hecho el jueves anterior.


      Cuando la orquesta comenzó a tocar y se quedaron solos, él se vio obligado a hablarle de forma directa.


      –Y bien, Camille, ¿disfrutas de la velada?


      –Sí. Recaudar fondos para el albergue es un proyecto muy querido para mí, y creo que esta noche conseguiremos mucho dinero. No podría estar más satisfecha.


      –¿Debo considerar entonces que no te resulta muy bochornoso que sea tu acompañante?


      La súbita sonrisa que le dedicó la envolvió como miel cálida.


      –Disfrutaría más si me sacaras a bailar –dijo con atrevimiento–. Te has mostrado tan distante, que empiezo a creer que eres tú el que se siente abochornado.


      –Entonces o te transmito el mensaje equivocado o no me lees adecuadamente –apartó la silla y le ofreció la mano–. Vayamos a demostrarles cómo se baila. Dime –comenzó cuando con destreza la guio por la pista atestada–, ¿cuánto tiempo llevas patrocinando este albergue para mujeres?


      –Casi cuatro años. Es nuestra tercera gala para recaudar fondos.


      Él ejecutó un giro y aprovechó una abertura entre los que bailaban.


      –¿Y qué te impulsó a encarar un proyecto así?


      –La madre biológica de mi hijo –respondió; luego soltó un leve grito cuando él la pisó.


      –Lo siento –musitó, apoyando la mano con más firmeza en la espalda de ella–. Era pisarte a ti o a una señora gorda que tienes a la espalda, ¡pero es más grande que yo! ¿Has dicho... la madre biológica de tu hijo?


      –Jeremy es adoptado –lo informó–. Había olvidado que no lo sabías. Lo trajimos a casa justo antes de Navidad, cuando tenía cinco días de vida.


      –¿Sí?


      –Sí –sonrió ante el recuerdo, no mancillado por lo sucedido después. A los meses del nacimiento de Jeremy, Todd había vuelto a beber y a jugar con las drogas. Temía la incertidumbre que traían sus adicciones–. Jeremy fue el mejor regalo de Navidad que jamás he recibido.


      –No me cabe ninguna duda –repuso con tono sombrío–, pero no veo la conexión que hay entre eso y que decidieras financiar un albergue para mujeres.


      –Si hubieras conocido a su madre biológica, lo entenderías. La pobre pasó por una situación muy difícil.


      –¿Por tener que entregar a su hijo?


      –Hasta cierto punto, sí. Pero principalmente por no tener otra elección.


      –No sé si te entiendo. No creo que nadie la haya obligado a punta de pistola, ¿verdad?


      –Puede que no literalmente, pero quizá él lo hiciera.


      –¿Él?


      –Su marido.


      –Haces que parezca un monstruo.


      –Lo era –su pareja de baile desconocía la fuerza que ejercía. De pronto le apretó la mano con mucha presión–. La abandonó sin ningún medio de manutención. Si no la hubiéramos conocido en su momento, odio pensar qué podría haber sido de ella y de su bebé –Michael emitió una especie de sonido estrangulado y Camille alzó la vista para ver sus ojos azules clavados en ella–. Lo sé –añadió–, cuesta creer que un hombre pueda ser tan perversamente insensible.


      –¡Desde luego!


      –Por otro lado, si no se hubiera comportado tan mal, hoy yo no sería madre.


      Michael estiró el cuello como si la camisa fuera una talla más pequeña.


      –¿Se te ha ocurrido pensar alguna vez que quizá esa historia tenga otra versión... que no muestre al protagonista masculino bajo una luz tan negativa?


      –¡Cuando una mujer embarazada vive en la calle, Michael, no hay otra versión de la historia!


      La música terminó en ese momento, algo que él agradeció, ya que parecía al borde de un ataque de asma. Agitado, la llevó de vuelta a la mesa, pero cuando la madre de Camille sugirió que la sacara a bailar, se negó con brusquedad.


      –Necesito un poco de aire fresco –adujo–. Discúlpenme, por favor.


      –No se lo ve muy bien –indicó Fran con la vista clavada en la espalda de él mientras iba hacia la puerta–. Espero que no sea nada.


      –Quizá sea algo que comió –indicó el padre de Camille–. Las gambas no tenían buen aspecto.


      Muy ofendida por verse rechazada por alguien a quien por lo general habría descartado a primera vista, su madre no se mostró tan caritativa.


      –O quizá ha alquilado un traje demasiado prieto. No creo que se haya confeccionado para acomodar a alguien de sus proporciones.


      –¿Y eso qué se supone que significa, madre? –aunque desconcertada por el comportamiento de Mike, se sintió obligada a saltar en su defensa.


      Glenda Younge se encogió de hombros.


      –Tiene la complexión de un trabajador. Le sentará mejor un mono.


      –De haber sabido que te iba a ofender su aspecto, habría procurado sentarnos a otra mesa.


      –¡Querida! –se llevó una mano a las esmeraldas que lucía al cuello–. ¡No tenía ni idea de que te inspirara unos sentimientos tan intensos!


      Hasta ese momento, Camille tampoco. Sentir la necesidad de defender a un hombre bien capacitado para hacerlo por sí mismo la sorprendió tanto como a su madre.


      –No es él personalmente –objetó–. Sentiría lo mismo por cualquier invitado a quien insultara un miembro de mi familia.


      –Me cercioré de que no pudiera oírme cuando manifesté lo que pensaba, y no creo que nadie de los aquí presentes sienta la necesidad de repetir lo que he dicho –Glenda, que era incapaz de eludir una discusión, atacó desde otro ángulo–. En cuanto a que sea tu invitado, Camille, me dio la impresión de que había comprado su presencia aquí. Recalcó mucho lo de contribuir a una causa justa.


      –Déjalo estar, Glenda –advirtió su marido–. Reconozco que está un poco pagado de sí mismo, pero no hay nada de malo en que un hombre trabaje para ganarse la vida.


      –¡Oh, David, por favor, no empieces tú también a defenderlo! Todos sabemos que no es uno de los nuestros. ¿Qué tiene de terrible exponer lo obvio?


      –No estoy muy segura de a qué equivale realmente ser uno de los nuestros –indicó Fran–, pero en lo que pueda valer mi opinión, Michael me cae bien.


      –Y a mí –Camille volvió a sorprenderse–. Mucho. Y así como a ti puede parecerte que no tiene la suficiente clase para tu gusto refinado, madre, estoy dispuesta a apostar que jamás se pondría a sí mismo en ridículo como lo hizo Todd la primera vez que celebramos esta gala. Dudo que Adam y mi padre tengan que levantarlo del suelo, terriblemente borracho, para llevarlo hasta el coche antes de que acabe la velada.


      Su madre soltó un suspiro indulgente.


      –Camille, esto no tiene nada que ver con el comportamiento espantoso de Todd, sino con tu súbita fascinación por...


      –Tienes razón, madre, no es sobre Todd. Es sobre un hombre que no ha hecho nada para merecer tu desprecio, así que si me disculpáis, iré tras él para cerciorarme de que sepa que es bienvenido a reunirse con nosotros cuando tenga ganas.


       


       


      Lo encontró cerca del lago artificial que había bajo la terraza. Se hallaba tan quieto, que era como si su esencia hubiera volado a otro lugar y dejado atrás el caparazón de un cuerpo.


      Vacilante, le tocó el brazo.


      –¿Michael? ¿Sucede algo?


      –Sí.


      Esperó que se explayara, y cuando le resultó evidente que no iba a hacerlo, dijo:


      –¿Puedes contármelo? –al girar la cabeza para mirarla, los ojos de él se veían tan vacíos que podría haber estado contemplando a un hombre muerto. No tenía idea de si se sentía enfadado, enfermo o muy cansado. Pero sí sabía que el modo en que se conducía la asustaba.


      –No. Eres la última persona con la que puedo hablar –respondió.


      –¿Por qué?


      Él respiró hondo.


      –No sé qué hago aquí contigo esta noche... no tengo derecho a cultivar una posible amistad contigo.


      –¿Porque venimos de mundos diferentes?


      –¡Ni te lo puedes imaginar! –soltó una risa.


      –Si te refieres al dinero...


      –No, pero ya que lo has mencionado, dudo de que estemos en el mismo tramo fiscal. Apuesto a que lo más cerca que has estado de un hombre como yo es la última vez que tuviste que llamar al fontanero. No me extraña que tu madre estuviera a punto de atragantarse con sus esmeraldas nada más verme. Seguro que piensa que has perdido el juicio.


      –¿Y si no me importa lo que piensa mi madre? –deslizó los dedos por la manga de la chaqueta hasta encontrar su mano–. Me hice cargo de mi vida hace mucho tiempo, Michael. Yo elijo con quién deseo pasar el tiempo, y esta noche quiero estar contigo.


      –Y exactamente, ¿quién crees que soy, Camille?


      –El hombre que, hace dos días, quería seducirme en presencia de los Knowlton. El mismo hombre cuya sonrisa me recordó que aparte de ser madre, también soy mujer.


      –No vayas por ese camino, Camille. Es un callejón sin salida –intentó retirar la mano, pero ella no se lo permitió.


      Se la tomó entre las dos suyas, le dio la vuelta y pasó las yemas de los dedos por los callos.


      –¿Por qué? ¿Qué ha cambiado desde el jueves, Michael? Si es algo sobre mí... algo que haya dicho o hecho... por favor, dame la oportunidad de reparar las cosas.


      –No eres tú –musitó–. Tú eres... preciosa.


      –¿Pero ya no me deseas? –se acercó–. ¿Es eso lo que estás diciendo, Michael?


      –No –lo recorrió un temblor.


      –Entonces, ¿por qué me mantienes a tanta distancia?


      –¡Porque no somos una pareja de adolescentes buscando la primera oportunidad para meternos mano!


      –Pero somos adultos que consienten –trató de acallar el tono de súplica que entraba en su voz.


      –Siento si consideras que te he estafado –se mofó–. Quizá esto haga que te sientas mejor.


      La pegó a él y se inclinó para inmovilizarle la boca con la suya, tan distante de cualquier gesto de ternura que bien podría estar besándola una pared. Por lo menos, así comenzó. Pero en cuanto los labios se encontraron, la chispa que Mike había querido negar se encendió como un estallido de fuegos artificiales en un cielo nocturno.


      Si a ella la quemó, a él dio la impresión de destruirlo. Soltó un gemido que salió a regañadientes de alguna fuente de dolor en su interior. La implacable presión de los labios se suavizó hasta convertirse en una caricia. Con la mano abrió un surco hipnótico por la espalda de ella. Camille sintió que los dedos le acariciaban el pelo y las pestañas la frente, y también el latido irregular del corazón de Mike contra el pecho.


      No era una novata en cuestiones de amor. Durante siete de los ocho años que Todd y ella habían estado casados, habían probado todos los medios conocidos por el hombre y la ciencia para concebir un hijo. Gráficos de ovulación, termómetros de fertilidad, luz de vela, aceites corporales, música seductora, chocolate, ostras, masajes... atmósfera a raudales, por no mencionar el coito clásico... lo habían intentado todo.


      Pero ni una sola vez en todo ese tiempo había experimentado el florecimiento salvaje de placer que encontró en los brazos de Michael D’Alessandro... como si fuera a desmayarse si él no paraba. Como si pudiera morir si lo hacía.


      Le rodeó el cuello con los brazos y se aferró a él. Apenas esperó la presión de los labios de Mike para abrirse. Y lo que siguió... se preguntó cómo era posible que la exploración a que la sometió pudiera afectarla de esa manera. ¿Cómo era posible que el ritmo palpitante de la lengua encontrara un espasmo igual entre sus piernas? ¿Cuándo había adquirido autonomía su pelvis para ondular contra la de él y deleitarse con la dolorosa presión de la erección que experimentaba?


      «Santo Cielo, ¿dónde están mis escrúpulos, que nada más subirme el vestido por encima de las rodillas abro los muslos en licenciosa rendición?».


      Él debió de hacerse la misma pregunta, sin gustarle la respuesta.


      –¡Demonios! –exclamó, apartándose y soltándola–. Realmente estás dispuesta a revolcarte conmigo entre la hierba, ¿verdad?


      Si la mitad de la ciudad la hubiera sorprendido en un acto sexual, completamente desnuda en mitad de la calle principal de Calder, no habría podido sentirse más humillada. Con el rostro encendido, luchó por recuperar la dignidad y darle la respuesta que se merecía.


      Pero al oír disgusto en la voz de él, al verlo en su expresión, se quedó muda. Porque Michael tenía razón; si él lo hubiera permitido, se habría dado un revolcón. Le habría guiado la mano dentro de las medias para dejar que la tocara hasta gritarle que la llenara con su fuerza masculina grande y vibrante.


      Él se abrochó la chaqueta y se bajó los puños de la camisa.


      –Si no quieres que la gente haga preguntas incómodas, será mejor que vayas al tocador antes de regresar a la mesa. Se te ve un poco despeinada.


      –Si alguien hace preguntas –espetó–, lo remitiré a ti.


      –¡Imposible! Ya he soportado toda la atmósfera de club de campo que puedo tolerar por una noche. Me largo, cariño. Te ofrecería llevarte a casa, pero en estas circunstancias...


      –¡Oh, por favor! ¡No me hagas más favores!


      Él se encogió de hombros y, sin decir otra palabra, subió los escalones que conducían a la terraza. Cuando ella lo siguió, ya había desaparecido alrededor del casino. Lo agradeció, porque si se hubiera quedado otro momento, la habría visto llorar, y era una satisfacción que no pensaba brindarle.


       


       


      Desde luego, era un absoluto cretino. Pero ella debía compartir parte de la culpa, ya que prácticamente le había suplicado que la tomara. ¿Qué creía, que estaba muerto de cintura para abajo? ¿Que era tan ciego como estúpido para no notar que empequeñecía a todas las mujeres en la cuestión de atractivo sexual?


      Pero tratar de excusar su conducta mientras sorteaba las curvas estrechas de la carretera que llevaba a Calder no borraba la imagen del dolor de Camille, y menos aún reducía el anhelo del deseo que había estado a punto de dominarlo.


      Su hostal estaba justo del otro lado de la ciudad, junto al río. Aparcó en el camino de grava reservado para los vehículos de los clientes, pero en vez de entrar en la casa, siguió el sendero que conducía al río. No tenía sentido tratar de dormir en ese momento.


      –Si hace un par de semanas no hubiera estado para tomar aquella llamada, no me encontraría en este lío –se quejó a la noche.


      Pero fue demasiado tarde en cuanto la mujer del otro lado de la línea abrió la boca.


      –Me llamo Diana Moon. Soy voluntaria del St. Mary’s Hospital de San Francisco y lo llamo en nombre de Rita Osborne, paciente de nuestra unidad de oncología.


      Había necesitado un minuto para asociarlo, porque aunque Kay había sido bautizada Rita Kay Osborne, siempre había utilizado su segundo nombre, y después de casarse había adoptado el apellido D’Alessandro. Cuando estableció la relación, había asimilado la connotación ominosa que había detrás de «unidad de oncología». Divorciado o no, no podía darle la espalda sabiendo que se moría. Saber que preguntaba por él le añadía patetismo a toda la triste situación.


      Había dejado a Doug Russell, su capataz jefe, al mando, y volado al día siguiente a San Francisco, dispuesto a encarar la devastación física de la enfermedad de Kay y a hacer lo que estuviera a su alcance para facilitarle los últimos días. Pero la visión del pobre cuerpo marchito, consumido, sin vida, con el otrora glorioso cabello castaño reducido a unos pocos mechones pálidos, la piel macilenta... no lo impactó tanto como la granada que le lanzó nada más llegar junto a su lecho.


      Tuvimos un bebé, Mike... un hijo. Lo entregué...


      Su única excusa para el modo en que se había comportado esa noche era que desde entonces no había sido capaz de pensar bien. Porque si hubiera utilizado el cerebro, se habría dado cuenta de que con indisponer a Camille no conseguiría nada. Era su pasaporte hacia Jeremy. La necesitaba de un modo que ella no podía ni siquiera comenzar a imaginar.

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


      SI CAMILLE hubiera sabido quién llamaba a su timbre a las once de la mañana siguiente, se habría puesto algo menos revelador antes de abrir. De hecho, ni siquiera habría contestado. Pero como esperaba a Fran, dejó a Jeremy chapoteando en la piscina bajo la atenta vigilancia de Nori y abrió la puerta de entrada sin pensárselo dos veces.


      Sin embargo, Fran no medía un metro noventa ni tenía el tipo de hombros asociado con las estrellas de cine masculinas en su apogeo. Tampoco llevaba pantalones cortos de color caqui para mostrar unas piernas atléticas y bronceadas con un fino vello negro. Y no solía poner expresión de que iba a darle un ataque al ver a Camille en traje de baño.


      –Lo sé –comenzó Michael D’Alessandro, observando con interés no disimulado toda la piel que ella mostraba–. Probablemente soy la última persona a la que quieres ver.


      –Es una manera suave de plantearlo.


      –Soy un imbécil.


      –Sí.


      –Sin duda a tu madre le gustaría verme colgado de los dedos pulgares.


      –Deja a mi madre fuera de esto –soltó–. Lo que debe preocuparte es lo que a mí me gustaría que te pasara.


      –Ojalá pudiera explicártelo.


      –Ni lo intentes. No hay excusa para el modo en que te comportaste. Nunca en la vida me había sentido tan abochornada.


      –Supuse que ese sería el caso.


      –Entonces no debería ser una sorpresa para ti que no seas bienvenido en mi casa. Te doy exactamente treinta segundos para que abandones mi propiedad.


      –Al menos deja que me disculpe antes de que me sueltes a los doberman.


      Tuvo la audacia de sonreír al hacer ese comentario, y ella, boba que era, le devolvió el gesto.


      –No tengo doberman. Hasta conocerte, no sentí la necesidad.


      –Hasta que yo te conocí a ti –comentó con voz suave como una caricia–, jamás me comporté como un maníaco desbocado. Aunque nunca conocí a una mujer como tú, de modo que me siento un poco perdido sobre el protocolo adecuado que he de emplear.


      –No es un misterio –indicó con sequedad–. En el tipo de situación social que compartimos anoche, es habitual que un caballero trate a su pareja de cena con la misma cortesía y respeto que ella le conceda.


      –Lo sé –intentó mostrarse adecuadamente humilde, pero el diablo que acechaba en sus ojos reía–. Sin embargo, cuando la dama en cuestión insiste en convertir la situación social en una cita romántica bajo las estrellas, el instinto de un caballero tiende a perderse en... asuntos más terrenales.


      –¿Sugieres que adrede me dediqué a... a... bueno, a...?


      –¿A encenderme para que no pudiera ver nada?


      Conmocionada por una manifestación tan directa, dio un paso atrás.


      –¡No tuve semejante intención!


      –¿No? –no perdió tiempo en meter el pie entre la puerta y entrar al vestidor–. ¿No fue para eso para lo que me seguiste al exterior?


      –¡Desde luego que no! –nunca en su vida había sonado más contundente. Ni tampoco se había ruborizado tanto.


      –Mmmm –le sonrió con pena.


      –Pensé que te sentías mal y fui a ver si había algo que yo pudiera hacer.


      –Fuiste a buscarme porque considerabas que ya no me resultabas atractiva y querías saber la causa.


      Abrió la boca para negarlo, pero manifestar una mentira tan descarada le atenazó las cuerdas vocales y la dejó muda. Se preguntó si su humillación no iba a tener fin.


      Con el dedo índice la ayudó a cerrar los labios.


      –Por si te dejé alguna duda, te encuentro condenadamente irresistible, Camille.


      Parecía sincero; como si el hecho de haberla herido lo hubiera herido a él. Hacía mucho que un hombre no le hablaba de esa manera, con un tono de voz de tierno pesar, como si ella le importara. Los ojos le brillaron y le tembló el mentón.


      Él lo notó y enganchó el dedo en la tira del bañador para atraerla.


      –Si anoche consideraste que mi comportamiento fue maleducado –comentó con la boca cada vez más cerca de ella–, deberías saber que lucho contra el poderoso impulso de volver a besarte ahora, y si empiezas a llorar, no garantizo que sea capaz de controlarme.


      –No estoy segura de que quiera que lo hagas –gimió.


      –¡Santo Cielo! –cerró los ojos–. ¡Estoy metido en problemas!


      –No necesariamente.


      El dorso del dedo se deslizó por el hombro para rozarle la parte superior del pecho.


      –¿Estás segura de que sabes lo que dices? No soy de piedra, Camille, y no estás vestida exactamente para recibir visita. ¿De verdad quieres correr el riesgo de que nos encuentre Jeremy?


      –¡No! –se apartó y cruzó los brazos sobre los pechos antes de que él notara lo animados que se habían puesto ante la idea de una seducción mañanera–. ¡Menos mal que uno de los dos retiene algo de sentido común!


      –¿Significa eso que me perdonas por lo de anoche? –la miró con expresión zalamera.


      A Camille nunca se le había dado bien mantener un agravio. Optimista por naturaleza, buscaba lo mejor en otras personas. Y cuanto más veía a Michael D’Alessandro, más percibía que su fuerza surgía tanto de su integridad como de su poder físico.


      –Creo que ambos deberíamos perdonarnos y seguir adelante –se alejó para evitar la tentación antes de suplicarle que se olvidara de la cautela y siguiera sus instintos. Como jugara con fuego igual que la noche anterior, iba a terminar por quemarse.


      –En ese caso, tengo algo en el coche que me gustaría darle a Jeremy... con tu permiso, por supuesto. Ven y dime qué te parece –le pasó un brazo por los hombros y la guio hasta donde tenía el coche–. ¿Te gusta? –preguntó después de abrir el maletero y mostrarle un coche rojo de bomberos.


      Lo reconoció de inmediato. Lo había donado un hombre de negocios apasionado por los juguetes antiguos, y ese era una reproducción perfecta de un modelo de los años veinte.


      –Sé que es uno de los artículos sorteados anoche y que la mitad de los padres de esta ciudad esperaba llevarse. ¿Cómo lo has conseguido?


      –Alguien me llamó esta mañana al hostal para decirme que lo había ganado –pasó una mano por el reluciente cromado del metal–. Es una preciosidad, y esperaba, ya que me he perdido tantos... –calló de pronto, justo cuando iba a decir una inconveniencia. Necesitó un momento para recuperarse–. Bueno, esperaba que me permitieras dárselo a Jeremy.


      –¡Michael! –protestó–. Soy yo quien solicitó donativos para la rifa. Sé lo que vale ese juguete y no puedo permitir que se lo des a un niño al que apenas conoces.


      –¿Por qué no? No hay nadie más que me gustaría que lo tuviera, y en cuanto a su valor... –se encogió de hombros–. Lo obtuve por el precio de un par de billetes. Una manera bastante barata de darle una alegría a un niño, ¿no crees?


      –¿No hay nadie especial que quieras que lo tenga?


      –No me espera ningún niño, si es lo que quieres saber.


      Camille se lo había preguntado, ya que él había mencionado que estuvo casado, pero no había esperado que tocar el tema le provocara una reacción tan vehemente.


      Como si se hubiera dado cuenta de que acababa de ser brusco, Mike añadió con ligereza:


      –Mi primo Dante y su mujer tienen unos gemelos de cuatro años que ya disponen de suficientes juguetes como para llenar un granero. No necesitan ninguno más –señaló el camión–. En cualquier caso, volveré a casa en avión, y no me va a caber en la maleta.


      –En cuestión de juguetes, Jeremy tampoco anda escaso.


      –No era mi intención sugerir eso.


      –Lo sé. Lo que pasa es que siento que me aprovecho de tu generosidad. ¿No prefieres donarlo a alguna causa caritativa... quizá a un hospicio infantil, o incluso a nuestro albergue? Muchas de las mujeres a las que ayudamos son madres de niños pequeños y un juguete como este...


      –A Jeremy le encantará y me gustaría que fuera a sus manos –su tono de voz volvía a aproximarse a la sequedad, por lo que realizó un esfuerzo mental para moderarlo–. Mira, haré un trato contigo. Deja que se lo quede por el momento, y cuando dentro de uno o dos años sea demasiado mayor para el camión, tienes mi permiso para donarlo adonde consideres más oportuno.


      ¡Era obstinado! Pero también tenía razón. Jeremy estaría en el Séptimo Cielo.


      –¡Bueno... de acuerdo! Me has convencido. Iré a sacarlo de la piscina y a ponerle algo de ropa seca...


      El rostro de él exhibió la sonrisa que a Camille le costaba resistir.


      –¡Estupendo! Mientras tanto, descargaré el coche.


      La mezcla de asombro y felicidad que se reflejó en la cara de Jeremy al ver el regalo dejó a Camille a medio camino entre la risa y las lágrimas. Era imposible no disfrutar del placer que experimentaba... y también de lo mucho que echaba de menos a un padre con quien compartir esos momentos.


      Pero no tardó en verse relegada al papel de espectadora mientras Michael y él se dedicaban a examinar el camión y a deducir cómo funcionaba.


      Pensó que en realidad era un hombre agradable; paciente, amable y generoso, no solo con las cosas materiales, sino con su tiempo y con la atención que le prestaba al pequeño.


      –Tengo la cámara en el coche –le dijo él en un momento–. ¿Te importa si saco un par de fotos para registrar el momento antes de que se mitigue la novedad?


      –Desde luego que no. Tendría que habérseme ocurrido a mí.


      Tomó una foto de un Jeremy radiante al volante del camión, y otra mientras le sacaba brillo al capó con el borde de la camiseta; después sorprendió a Camille y también sacó una de ella. Más tarde, cuando Jeremy le pidió que jugara al fútbol, se afanó en demostrarle que le era imposible quitarle el balón.


      El pequeño lo habría tenido corriendo toda la tarde si no hubiera aparecido Nori para informarlo de que tenía la comida preparada.


      Michael pareció sinceramente apenado de verlo marchar.


      –Es una auténtica joya, Camille.


      –Lo sé. Y tú eres maravilloso con él.


      –Sí, bueno, es fácil... que te conquiste –incómodo, se metió las manos en los bolsillos de los pantalones cortos–. Gracias por escucharme... y por dejar que le regalara lo que había ganado.


      La saludó y se dio media vuelta sin mencionar que volverían a verse. La posibilidad de que su asociación hubiera llegado a su fin, que pudiera marcharse de Calder sin despedirse, de repente le resultó impensable.


      –No tienes por qué irte todavía si no es lo que deseas –llamó segundos antes de que se subiera al coche–. Puedes quedarte a comer... a menos que tengas otros planes, claro.


      –Ninguno –dijo al regresar y detenerse tan cerca de ella que Camille pudo ver el reflejo de su cuerpo en las pupilas de él–. Al menos no hasta última hora de la tarde.


      –Entonces, di que te quedarás, por favor. Sé que a Jeremy le gustará.


      –¿Solo a Jeremy? –hizo una mueca divertida.


      –De acuerdo –se ruborizó–, a mí también.


      –Me acabas de convencer.


      –No hay nada especial –explicó con el corazón desbocado.


      –No tiene por qué haberlo. El solo hecho de ver cómo te ruborizas podría hacer que el pan duro y el agua fueran un festín.


       


       


      La idea que tenía ella de especial no coincidía con la de Mike. Aunque socio de dos de los clubes más respetados de Vancouver, cuando trabajaba, por lo general se llevaba la comida en una bolsa, lo que significaba algo sencillo, como un sándwich y fruta.


      Sushi en una terraza bañada por el sol podía ser considerado como un almuerzo «nada especial» en el mundo de Camille, pero en el suyo era muy especial.


      Lo que de verdad lo asombró fue la pericia con que Jeremy manejaba los palillos, mejor que muchos niños el tenedor.


      –Tienes a todo un gourmet cosmopolita ahí –comentó.


      –Le encanta la comida japonesa, algo que debo agradecer a Nori –intercambió unas sonrisas con la mujer pequeña que revoloteaba alrededor de Jeremy; luego bajó la voz para añadir–: Lleva conmigo desde el día en que lo trajimos del hospital. No sé cómo me habría arreglado sin ella, en especial después del divorcio... aunque eso no compensa que crezca sin padre, desde luego.


      «Su padre anda cerca, cariño. Te sientas justo al lado de él».


      –¿Quieres más té?


      –No, gracias. Debería irme. Ya he aprovechado demasiado tu tiempo.


      –¡Oh, por favor! Apenas hemos tenido tiempo de tratarnos.


      –¡Deja de tentarme! Podrías arrepentirte de haberme dado la bienvenida.


      –No seas tonto. Jeremy se irá a dormir la siesta en cuanto haya terminado de comer, de modo que a menos que de verdad tengas que irte, quédate un poco más.


      Sabía que debía negarse y salir de allí. Cuanto más tiempo pasaba con ella, más le gustaba lo que veía... ¡y ese día había visto mucho! Antes de sentarse a comer, Camille se había puesto sobre el bañador una camisa larga estampada, pero aún mostraba bastante pierna. Por otro lado, todavía desconocía casi todo sobre la vida de su hijo, así que era una tontería desperdiciar semejante oportunidad.


      –Podemos tomar el té junto a la piscina. Está más fresco al lado del agua –insistió ella, confundiendo el silencio de Michael por renuencia.


      La piscina no solo era olímpica, con un puente y una mini cascada en un extremo y una zona infantil a un costado, sino que estaba rodeada por acres de hierba y flores más allá del enladrillado de la zona circundante.


      –¿Cómo consigues mantener algo así? –preguntó al reunirse al lado de ella en una hamaca protegida por un toldo a rayas–. ¿Tienes jardinero, o tu ex marido te echa una mano? –una pregunta idiota, por supuesto. Cualquier tonto podía ver que se le dedicaba un mantenimiento profesional, pero tenía que empezar por alguna parte, y si ella pensó que era un poco tonto, no lo demostró.


      –Dos veces por semana vienen unos jardineros. Mi ex marido no se ha acercado a la propiedad desde el divorcio.


      –¿Por decisión tuya o suya?


      –De los dos. Evitamos que nuestros caminos se crucen. Nuestra separación no fue precisamente amistosa –con el pie puso en movimiento la hamaca y lo miró por encima del borde de la taza–. ¿Qué me dices de ti? ¿Tu ex mujer y tú pudisteis manteneros como amigos?


      –No somos... enemigos –pero lo serían si Kay no se encontrara en un estado tan penoso.


      –Entonces, ¿por qué no lograsteis que funcionara?


      –Estás más casado con tu empresa que conmigo, Mike D’Alessandro, y ya me he cansado. Yo también tengo ambiciones, y equivalen a algo más estimulante que ver unos planos. Mi talento se desperdicia en este rincón olvidado de Dios. Podrías construir casas estupendas si nos trasladáramos a Los Ángeles...


      –Mi trabajo está aquí, Kay. Lo sabías cuando te casaste conmigo.


      –¡Y tú sabías que yo quería desarrollar una carrera en el mundo del espectáculo!


      –Buscábamos cosas distintas y terminamos por seguir direcciones distintas para encontrarlas.


      –No parece un motivo muy válido para terminar un matrimonio. ¿No podríais haber llegado a un compromiso?


      –¿Pudiste conseguirlo tú al ver que tu matrimonio se iba al garete? –soltó, molesto por la censura implícita en la pregunta.


      –Tuve razones más poderosas para solicitar el divorcio. Debía pensar en un bebé.


      –La mayoría de la gente considera que esa es causa suficiente para luchar por salvar un matrimonio.


      –Luché. Durante cinco años. Pero era una batalla que no podía ganar.


      –¿Cinco años? ¿Quieres decir que tu ex y tú teníais problemas desde antes de adoptar a Jeremy?


      –Sí.


      –Entonces, ¿qué derecho tenías de meter a un niño inocente en el problema? –la ira de Michael los sorprendió a los dos. El rubor que vio en las mejillas de Camille le indicó que ella se había hecho la misma pregunta para sufrir toneladas de culpa por la respuesta. Eso lo ayudó a tragarse la furia y añadir–: Lo siento, Camille. No era mi intención gritar y no tengo derecho a juzgarte. Estoy seguro de que en su momento pensaste que era lo mejor para todos.


      –Pensé que tener un bebé mejoraría las cosas –clavó la vista en las colinas bañadas por el sol–. Lo llamé «mi niño milagroso». Pero él no fue capaz de arreglar lo que se había estropeado. Supongo que al darme cuenta de ello, debí haberle ofrecido la oportunidad de ser adoptado en un hogar mejor, con dos padres que lo quisieran, y no solo una madre. Pero eso me habría partido el corazón –se mordió el labio y cerró los ojos, pero no antes de que él captara el brillo de las lágrimas–. Lo quería tanto... demasiado, podrían decir algunas personas. Es toda mi vida.


      –No creo que a un niño se lo pueda querer demasiado –indicó Mike, sintiéndose muy bajo por evocar recuerdos en ella que le causaban tanto dolor... pero no tanto como para soslayar las preguntas que lo carcomían. Maldita sea, si su hijo había sido adoptado para tapar los agujeros de un matrimonio en ruinas, Kay no era la única que tenía que responder de sus actos. Había visto el acuerdo firmado por ella y no necesitaba ser abogado para saber que se había sentido más deslumbrada por el dinero que iba a ganar que por cualquier pensamiento sobre lo que podía ser mejor para el bebé–. Además, sigue teniendo dos padres.


      –No los tiene, Mike, y eso es lo terrible.


      –¿Por qué no? Tu ex no ha muerto, ¿verdad?


      –No –exclamó–. Pero que Dios me perdone, a veces deseo que fuera el caso.


      –¿Por qué? –el giro en los acontecimientos había capturado toda su atención.


      –Oh, es una historia larga y patética, que nadie querría oír.


      A él sí le interesaba, pero no era apropiado mostrarse ansioso por conocerla, de modo que se obligó a comentar con indiferencia:


      –¿Por qué no dejas que sea yo quien juzgue eso?


      –Todd tiene lo que educadamente se conoce como «un problema de abuso de sustancias» –hizo una mueca.


      –¿Te refieres a que es un alcohólico?


      –Como mínimo.


      –¿Me estás diciendo que le gusta algo más que el alcohol? –no le agradaba el rumbo que tomaba la conversación.


      –Sí.


      –¿Drogas?


      –Me temo que sí.


      «¿Y le permites que haga visitas no supervisadas a mi hijo?».


      No supo cómo logró contenerse para no gritarle esas palabras. La amargura creció en él, y en esa ocasión sí iba dirigida contra ella. Se preguntó si detrás de esa cara bonita había algo de cerebro. Temeroso de soltarle recriminaciones que destruirían su fachada, se levantó de la hamaca y se puso a caminar de un lado a otro de la piscina hasta que recuperó el control.


      –Imagino que hablamos de algo más que de una aspirina ocasional para sus resacas. ¿Sustancias ilegales?


      –Sí.


      –¿Y eso no te preocupa?


      –No. Ya no es asunto mío –se apartó el pelo de la cara–. No soy su niñera. Ya no.


      «¡Pero sí de mi hijo, maldita sea!».


      Respiró hondo.


      –¿Cómo diablos dejas a un niño indefenso con un hombre como ese y consigues dormir por la noche, Camille? ¿O tampoco eso es asunto tuyo?


      –No seas ridículo –espetó–. No dejaría que se acercara ni a un kilómetro de mi hijo. Jeremy no ha visto a Todd desde el día que nos separamos. Dudo de que recuerde que alguna vez tuvo un padre.


      La presión que atenazaba el pecho de Mike se mitigó un poco.


      –¿Y si de pronto Todd decide que quiere disfrutar del derecho de visita?


      –Movería cielo y tierra para impedirlo. Pero no sucederá. Renunció a todo derecho sobre Jeremy en el momento del divorcio. Tengo su promesa escrita de que jamás tratará de interferir en la vida de mi hijo.


      Y como se pareciera en algo al acuerdo de adopción que había leído, no valía ni el papel en el que estaba escrito.


      –¿Quién te garantiza que respetará esa promesa?


      –Llevamos separados más de dos años, Michael, y ni siquiera me ha telefoneado, y menos aún tratado de acercarse a mi casa. Ya no vive en California. Creo que eso deja bien claro que no le interesa reanudar ninguna relación con su hijo. Por tu expresión veo que te cuesta creerlo, pero si hubieras vivido con uno, sabrías que a los adictos no les importa nada salvo sus adicciones.


      –Sé que pueden dejar el hábito y reanudar una vida útil y productiva si se esfuerzan. Y a mí me parece que tener un hijo al que no se me permite ver sería suficiente incentivo para mantenerme limpio.


      –Das por hecho que a Todd le importa Jeremy, pero no es así.


      –Entonces, ¿por qué diablos aceptó la adopción?


      –Porque me deseaba, y pensó que si encontraba un modo de darme el bebé que anhelaba, sería capaz de retenerme. Sabía que yo estaba dispuesta a dejarlo y estaba desesperado por brindarme una razón para quedarme.


      –¿De modo que te sobornó comprándote un niño? –a pesar de que lo intentó, le fue imposible eliminar el desdén de su voz–. ¡Cielos, qué concepto nuevo! Pero imagino que cuando una mujer tiene más dinero del que sabe hacer con él y un hombre quiere impresionarla, un collar de perlas o un anillo de brillantes no representan gran cosa.


      –¿Esa es la clase de persona que crees que soy? ¿De verdad consideras que soy tan egoísta, tan... caprichosa como para utilizar a cualquiera, y más aun a un niño indefenso, de esa manera?


      La expresión afligida hizo que sintiera como si acabara de pegarle a un cachorrito, pero los hechos, tal como los había expuesto ella la incriminaban.


      –Si he pasado algo por alto –se endureció ante la desdicha que Camille fue incapaz de ocultar–, ilumíname. Porque a menos que te haya malinterpretado, permaneciste a sabiendas en un mal matrimonio con el único fin de conseguir un bebé.


      Ninguno de los dos había notado que ya no estaban solos hasta que oyeron la voz de la madre de Camille.


      –No sé muy bien qué derecho cree tener para hostigar a mi hija de esa manera, señor D’Alessandro, pero como es evidente que ella está demasiado angustiada para señalar lo obvio, lo haré yo. Nada de su vida es asunto suyo. No le debe ninguna explicación por las elecciones que realizó, y si tuviera la mitad de cerebro que fuerza muscular, habría llegado a esa conclusión sin que yo hubiera tenido que exponérsela.


      –Mantenemos una conversación privada, señora Younge –espetó, sin humor para tolerar sus insultos–. ¡Lárguese!


      –¿Privada? –repitió llena de indignación–. Pude oír cada palabra que salió de su boca en cuanto bajé de mi coche. Imagino que lo mismo le sucedió a media ciudad.


      –¡Oh, madre, por favor! –las mejillas rojas resaltaron la palidez de Camille–. Deja de exagerar y no interfieras. Michael y yo mantenemos una conversación inofensiva.


      –¿De verdad? Intenta decírselo a Jeremy. Puede que solo tenga tres años, pero su oído y su vista son tan buenos como los míos, y quizá te interese saber que cuando llegué, lo encontré mirándoos desde la terraza.


      Con expresión horrorizada, Camille alzó la vista hacia la casa.


      –Esperaba que siguiera durmiendo. ¿Cuánto crees que lleva ahí?


      –El tiempo suficiente para preguntarme por qué el señor D’Alessandro te hacía llorar.


      –¡Maldita sea! –a pesar de lo que odiaba reconocerlo, la vieja bruja tenía razón. A juzgar por lo poco que había revelado Camille, sospechaba que el niño ya había vivido suficientes torbellinos emocionales sin que él tuviera que agravárselos–. Camille, será mejor que me marche.


      –Pero no hemos terminado...


      –Por una vez, coincido con tu invitado –encrespada como una perra guardiana a punto de atacar, se interpuso entre su hija y él–. Estoy segura de que sabrá encontrar la salida, señor D’Alessandro.


      –Me voy –le sonrió a Camille–. Gracias por el almuerzo.


      –¿Volveré a verte, Michael?


      –No si tu madre me ve primero –indicó–. ¡Sayonara!

    

  


  
    
      Capítulo 4


       


      A UNOS veinte metros del Hostal Maddox, donde Michael se alojaba, encontró un sitio donde aparcar. Era en un recodo del camino que la ocultaba de cualquiera en la casa que pudiera estar mirando. Una arboleda situada justo delante la protegía de cualquiera vehículo que se acercara, pero sin quitarle ninguna visión a ella. Apagó el motor y se acomodó a esperar.


      Eran casi las nueve y media, siete horas después de haber despedido a su madre y casi ocho desde que Michael se marchó. Pero había necesitado todo ese tiempo para acopiar el valor para seguir su instinto e ir a buscarlo. Había dejado a Nori encargada de todo y conducido al hostal con el corazón en un puño.


      Pero al entrar, Susan Maddox le había dicho que no estaba, que llevaba sin verlo desde la mañana.


      Y ahí estaba, esperando que regresara. No sabía si era una corazonada o miedo, pero algo le decía que la estancia de Michael en Calder se acercaba a su fin, y la idea de que se marchara le provocaba un abatimiento inexplicable.


      Su madre le diría que estaba loca, y sin duda así era, acechando en la oscuridad como una investigadora de tres al cuarto, pero no podía dejar que se fuera, todavía no, y desde luego no del modo en que habían quedado las cosas por la tarde.


      Se preguntó si todo se reducía a que añoraba algo de atención masculina. Pero sabía que había mucho más en juego. Entre otras cosas, su integridad. Jeremy había visto y oído demasiado aquella tarde, y la conversación que mantuvieron luego no había sido fácil ni para ella ni para su hijo.


      «¿Por qué no tengo papá, mami?».


      «Verás, cariño, a algunos niños les pasa, eso es todo».


      «Pero Andrew tiene papá. Duerme en su casa todo el tiempo. ¿Por qué yo no puedo tener uno también?».


      Había tratado de satisfacer su curiosidad intentando alcanzar un término medio entre la mentira descarada y la revelación completa de una verdad demasiado sórdida y compleja para un niño. Pero la tarea, inmediatamente después del interrogatorio de Michael, la había dejado con la necesidad urgente de hacer que tanto el hombre como el niño entendieran que había tratado de actuar pensando en el bien de todos.


      Michael D’Alessandro podía ser un desconocido que pasaba por su vida, pero compartían algo especial y no iba a olvidarlo pronto. Las impresiones que se llevara de ella le importaban. No podía dejar que creyera que era una madre egoísta y no preparada para cuidar de un niño. Solo esperaba que mostrara más inclinación a escucharla que cuando se marchó de su casa.


      «Una insensatez tras otra», era como había descrito Glenda Younge el comportamiento de Camille durante la discusión que mantuvieron ese mismo día.


      –Explícame, si eres tan amable, la fascinación por un hombre del que no sabes nada salvo los detalles más superficiales –había querido saber mientras el sonido del coche de Michael se perdía en la distancia–. ¿Qué clase de poder tiene sobre ti como para que compartas con él información confidencial sobre tu matrimonio?


      Sin saber qué responder, Camille se había dado la vuelta. ¿De qué manera explicar algo que ni ella misma entendía? Como si lamentara haberle hablado con tanta aspereza, su madre le había tocado el hombro.


      –No me importa nada lo que ese hombre pueda pensar de ti, querida, pero debes saber que, para un desconocido, los motivos por los que incorporaste a Jeremy a tu vida parecen egoístas, por no decir abiertamente inmorales. Tú misma has dicho que de haber tenido idea del alcance de los problemas de Todd, jamás habrías seguido adelante con la adopción.


      –Si Michael tiene tan poca importancia, ¿por qué le das tanta trascendencia a que lo vea?


      –Porque tanto tu padre como yo consideramos que su presencia aquí encierra algo más de lo que se ve a simple vista, y nos preocupa tu disposición a dejarlo entrar en tu vida. ¡Piensa en ello, Camille! El hombre afirma que está de vacaciones, pero hasta el turista más apasionado puede ver todo lo que Calder tiene para ofrecer en dos días. Entonces, ¿por qué supones que sigue por aquí pasada una semana de su aparición? Más aun, ¿cuál es su interés real en ti?


      –Quizá le gusta mi compañía.


      –O quizá tenga planes más oscuros. No hace falta ser un genio para darse cuenta de que eres una mujer rica. ¡Un vistazo a todo lo que posees...! –con manos finas y elegantes, indicó los jardines, la piscina, la casa.


      De no haber estado próxima a las lágrimas, quizá Camille hubiera reído.


      –¿Tan inconcebible te resulta que un hombre pueda desearme por mí misma?


      –¡Claro que no! Pero ¿por qué este hombre? ¿Qué espera ganar con tanta exhibición, cuando él mismo reconoció que estaba de paso? Sé que me consideras demasiado crítica y suspicaz...


      –Eres una esnob, y las dos lo sabemos.


      –Es posible. Pero también soy una madre que teme que a su hija la utilicen y termine destrozada... ¡otra vez! Lo quieras reconocer o no, el divorcio te dejó muy vulnerable, Camille.


      –En su momento, sí. Pero han pasado más de dos años y me he recuperado. Lo suficiente como para estar preparada para reanudar una vida normal.


      –¡Una cosa es normal! –la voz bien modulada de su madre se había alzado con dramatismo–. Pero salir con un hombre como Michael D’Alessandro, solo porque está disponible, es una absoluta locura.


      «Oh, madre», pensó, cerrando los ojos a la belleza de la noche. «¿Cómo reaccionarías si te confesara que ya estoy medio enamorada de su sonrisa, que su voz me agita la sangre, y que con un beso derribó el frío muro protector que había erigido en torno a mi corazón?».


       


       


      Había tenido suficiente por un día.


      Cuando llegó al St. Mary, Kay apenas había reconocido su presencia. En una ocasión había abierto los ojos para sonreírle, y alargado la mano antes de sumirse en un sueño tan próximo a la muerte que, de no haber sido por el movimiento rítmico de los latidos en el cuello, habría pensado que la habían perdido.


      Había permanecido con ella toda la tarde, mientras las preguntas y las acusaciones que quería arrojarle se fundían con la pena que le inspiraba. De modo que había guardado todo en su interior, junto con la ira traída de la casa de Camille.


      Era una combinación terrible que no se apartó de él durante el trayecto de vuelta a Calder, y no estaba de humor para jugar al buen samaritano cuando vio el otro coche tan en el borde del arcén de tierra como para hallarse en peligro inminente de caer en la zanja. Siguió de largo y aparcó en su sitio habitual.


      La luna proyectaba suficiente luz para discernir un BMW último modelo con el techo solar abierto. El silencio que emanaba del vehículo era demasiado profundo. Si había ocupantes en su interior, no se movían.


      Se acercó a la puerta del conductor, apuntó la linterna a la ventanilla y dejó que iluminara el rostro de la mujer tendida junto al volante.


      –¡Qué diablos...!


      No se movía. Estaba boca arriba. Un brazo colgaba entre los dos asientos, el otro se hallaba doblado bajo el cuerpo. Pero aparte del hecho de que su presencia allí no tenía sentido, algo no estaba bien. De hecho, le daba la impresión de que se encontraba inconsciente.


      Se acercó más y llamó a la ventanilla.


       


       


      Al principio no supo dónde estaba. Solo notaba la implacable y brillante luz que atravesaba sus ojos adormilados.


      Entonces lo recordó, y con la memoria llegó el miedo. Más allá del aura de luz fuera del coche, se erguía una figura. Soltó un grito y retrocedió al asiento del acompañante al tiempo que se protegía los ojos con una mano y con la otra buscaba abrir la puerta. Pero si no fue capaz de reconocer la cara del hombre que la miraba, no sucedió lo mismo con la voz.


      –¿Camille? ¿Qué diablos haces aquí a estas horas?


      –Esperarte –respondió con una mano en su desbocado corazón–. ¿Qué diablos haces tú espiándome de esta manera? ¿Quieres apuntar esa condenada luz a otra parte antes de que me dejes ciega?


      Retrocedió y dirigió el haz de luz hacia el coche.


      –No sé a quién le pagaste para que te enseñara a aparcar –comentó–, pero o bien deberías pedir que te devolvieran el dinero o bien negociar unas cuantas clases adicionales gratuitas.


      –Si crees que he estado aquí sentada media noche para descubrir el placer de oír tu discurso sobre mi capacidad como conductora, reflexiona. Tenía algo bastante más importante en la cabeza.


      –No me cabe ninguna duda –convino con tono risueño–. Sin embargo, y a riesgo de que me digas que no es asunto mío, tu coche se escora peligrosamente a estribor. Te sugiero que lo saques al camino antes de continuar con la conversación... a menos, por supuesto, que prefieras mantener la conversación desde el fondo de la zanja.


      De pronto a Camille se le ocurrió que el coche estaba más inclinado que antes, y como si el vehículo quisiera verificárselo, se movió un poco a la derecha. Apoyó el brazo en la puerta e intentó sonar indiferente:


      –Creo que puede ser demasiado tarde ya.


      Mike regresó al camino y analizó la situación.


      –No si te empujó por atrás –decidió–. Deja de pegarte a ese rincón y vuelve a tomar el volante.


      –¿Y qué hago?


      –Arrancar, pequeña, ¿qué otra cosa esperas hacer? –sonrió–. Luego pon la primera y pisa con suavidad el acelerador.


      –Suena demasiado peligroso. ¿Y si no lo consigo y me voy para atrás?


      Mike estuvo a punto de soltar una carcajada.


      –Entonces tendrás que limpiar mis restos y tu madre declarará un día de fiesta nacional para celebrar mi fallecimiento prematuro.


      –¡No es momento para bromas! –exclamó asustada al notar que el coche volvía a moverse.


      –Y tú no estás en posición de dar órdenes, Camille –indicó con calma–. Créeme, juntos podemos lograrlo.


      Y juntos lo consiguieron, aunque no antes de que ella sintiera que perdía el control del coche y, en un esfuerzo por corregirlo, pisara con fuerza el acelerador.


      Las ruedas levantaron una nube de polvo y tierra. Oyó un grito, sintió la piel de gallina y un sudor frío y a punto estuvo de llevarse un árbol cuando el coche salió disparado hacia el pavimento.


      Con piernas temblorosas y pulso desbocado, puso el freno de mano y bajó.


      –¿Michael?


      Pero lo único que mostraba la luna era la calle vacía y, a un lado, la forma oscura de un cuerpo postrado.


      –¡Michael! –no sintió dolor al caer de rodillas a su lado. Toda su conciencia se centraba en los dedos que posó sobre el cuello de él en busca de pulso, y el alivio que la invadió cuando lo encontró, regular y fuerte.


      Entonces él se movió y se apoyó sobre manos y rodillas; se encorvó con un gemido bajo que se transformó en algo sospechosamente parecido a unas arcadas.


      –¿Vas a vomitar? –gritó, imaginando todo tipo de lesiones internas.


      –No, encanto –los ojos le brillaron con maldad a la luz de la luna–. Intento escupir el polvo y la tierra que me echó tu coche cuando pisaste el acelerador. Pensé que había dejado claro que había que ir con cuidado.


      –Me entró pánico –explicó–. Pensé que el coche iba a volcar. Lo siento mucho.


      –Supongo que debería estar contento de tener todos los dientes –se pasó un dedo por la boca.


      –Deja que te mire.


      Se hallaban arrodillados tan cerca el uno del otro, que la camisa de Mike rozó la pechera de la blusa de Camille. Ella le tomó el mentón y le giró la cabeza de lado a lado.


      –No veo sangre –indicó–. Pero tienes un arañazo en la barbilla.


      –¡De verdad! –exclamó con voz más baja que de costumbre y cerró los dedos en torno a la muñeca de ella para retenérsela en la mejilla–. ¿Y qué vas a hacer al respecto?


      Tenía la boca tan cerca de ella, que las palabras vibraron sobre sus labios.


      –¿Quieres que te cure con un beso? –preguntó sin aliento.


      –¿No es lo que mejor se les da a las madres?


      –No con hombres adultos.


      De haberlo intentado, no habría podido encontrar una mejor manera de estropear la atmósfera o el momento.


      –Tienes toda la razón –la ayudó a levantarse y puso dos metros de distancia entre ellos–. En ese caso, por qué no dejamos de jugar y me dices qué hacías dormida en el coche mientras me esperabas.


      Había estado tan segura de que iba a aceptar el primer ofrecimiento, tan lista para arrojar toda cautela al viento y besarlo, que apenas pudo tragarse la decepción que la embargó.


      –Oh... en realidad no es nada. Pensé que al ser una noche tan bonita... tan apacible y...


      –Camille, tú misma acabas de reconocer que llevas media noche esperándome y que querías hablar conmigo, lo cual me induce a pensar que debe tratarse de una cuestión de cierta importancia para ti y quizá para mí, ¿correcto?


      Asintió, absolutamente consciente de que estaba quedando como una tonta.


      –Muy bien –añadió él–. ¿Qué está sucediendo?


      –Siento que te debo una disculpa. No solo porque mi madre fue muy grosera esta tarde, sino porque nos interrumpió antes de que dispusiera de la oportunidad de explicarte... mi matrimonio con Todd y los motivos por los que adoptamos a Jeremy. Pero se trata de una historia larga y sórdida, que probablemente no quieras oír.


      –Te equivocas. Me sobra el tiempo y da la casualidad de que creo que la confesión es buena para el alma.


      –Pero es bastante... personal.


      –Según mi experiencia, todo lo relacionado con el matrimonio por lo general lo es.


      –No vas a dejar que escape, ¿verdad? –suspiró.


      –Ni lo sueñes –la condujo por el codo al otro lado del camino–. Pasearemos junto al río. Quizá te resulte más fácil hablarme si no te miro a la cara todo el tiempo.


      Camille lo consideró improbable. Sacar esos recuerdos dolorosos nunca era fácil. Pero hacerlo en las profundas sombras entre los árboles, con el sendero iluminado por la luna, ayudaba a que se sintiera menos expuesta.


      –Supongo –comenzó–, que para situarte dentro del cuadro, debería mencionar que Todd y yo crecimos en Calder. Nuestros padres eran buenos amigos, pertenecían a los mismos clubes, apoyaban las mismas causas filantrópicas y asistían a la misma iglesia. Quedaron encantados cuando les dijimos que queríamos casarnos e hicieron cuanto estuvo a su alcance para darnos una boda de cuento de hadas.


      –¿Por qué no saltamos al futuro, hasta los motivos por los que decidisteis adoptar a un niño? –pidió con bastante impaciencia–. No soy aficionado a los cuentos de hadas.


      –Lo que intento decirte es que Todd y yo pensábamos que lo teníamos todo. Éramos los hijos de oro de unos padres de oro, de familias con dinero antiguo y prestigio social a raudales. Éramos ricos, cultos, conscientes de la sociedad a la que pertenecíamos y hermosos en el sentido de juventud y salud, con dientes perfectos, pelo resplandeciente y brillantes ojos claros.


      –¿Y entonces descubristeis que el dinero no podía comprar el amor? Me decepcionas, Camille. Esperaba que me ofrecieras algo más devastador que un viejo tópico para justificar tu matrimonio fallido. ¿Por eso el bueno de Todd empezó a darle a la botella?


      Lo miró, sorprendida por el tono amargo de su voz.


      –No. Eso vino mucho más tarde, después de años de tratar de concebir un hijo.


      –¡Oh, oh! ¿El chico de oro no pudo soportar a una mujer que no podía poner el huevo de oro?


      –¿Sabes, Michael? –su actitud desdeñosa empezaba a crisparla–. No te debo esta explicación, pero como insististe en oírla de todos modos, lo menos que puedes hacer es guardarte los comentarios hasta que haya terminado.


      Él metió las manos en los bolsillos y ofreció una expresión adecuadamente reprendida.


      –Entendido.


      –No podía concebir. Al menos esa fue la suposición durante los tres primeros años de nuestro matrimonio. Pero al final fuimos a ver a un especialista en fertilidad, quien le diagnosticó a Todd... –hizo una pausa en busca de un modo delicado de exponer el diagnóstico–. El... problema.


      –Baja tasa de esperma, ¿eh? –Michael no mostró su timidez.


      –Mmm... sí –contempló el río para ocultar su incomodidad–. Los siguientes dos años intentamos sin éxito todos los caminos conocidos por la ciencia en nuestro afán desesperado de tener un bebé. Aunque yo estaba decepcionada, creo que Todd sufrió más. Tú nunca has tenido hijos, Michael, de modo que tal vez no lo consideres tan importante...


      Él respiró hondo y Camille temió otro comentario despectivo. Pero Michael se lo pensó mejor y simplemente dijo:


      –Continúa.


      –Su incapacidad de tener un hijo para que continuara con el apellido de la familia se cobró un precio terrible en su orgullo y autoestima. Nuestra relación se deterioró. Él cambió. Se encerró en sí mismo. Quizá cuando a un hombre se le dice que no puede fecundar el óvulo de una mujer, se siente menos hombre. O tal vez lo que otros consideran desafortunado, Todd lo vio como algo vergonzoso –temerosa de que la voz se le quebrara con los recuerdos, se sumió en el silencio.


      –Tómate tu tiempo –indicó Michael, mirándola–. Dispongo de toda la noche.


      Caminaron unos cien metros más antes de que ella se sintiera capacitada para reanudar su historia.


      –No pretendo tener todas las respuestas. Solo sé que se tornó cada vez más hosco y despechado, se negó a buscar ayuda, a considerar la adopción y a hablar de los modos en que podíamos encarar esa aplastante decepción.


      –¡Qué me hablen de cobardía!


      La fuerza de la costumbre la impulsó a defender a Todd, incluso después de tantos años.


      –¡Hasta que hayas tratado de tener un hijo, no creo que estés en posición de emitir un juicio!


      A él le costó aguantarse.


      –No tengo que estar en su lugar para reconocer que le faltaban algunas neuronas si no era capaz de discernir que tú sufrías tanto como él.


      –No sé por qué te pones así. Soy yo quien tuvo que convivir con él.


      –Lo que me impulsa a preguntar lo obvio. ¿Por qué demonios no lo dejaste?


      –Cuando la situación llegó al punto en el que le tuve miedo, lo hice.


      –Si me dices que esperaste hasta que empezó a sacudirte, Camille, no esperes que sonría y te muestre simpatía. Puede que te convirtiera en su víctima, pero fuiste tú quien dejó que se saliera con la suya.


      –Jamás me puso una mano encima. Descargaba sus frustraciones de otras maneras... bebiendo mucho, conduciendo a demasiada velocidad, siendo verbalmente agresivo con otras personas. Canalizaba su energía en una furia controlada que nos carcomió a los dos y que al final terminó por hartarme. Le dije que quería la separación.


      –¿Y?


      –Logró lo que ni las súplicas ni los razonamientos consiguieron. Pareció ser la conmoción que le devolvió la cordura. Rogó que le diera otra oportunidad y prometió que cambiaría. Y durante un tiempo lo hizo. Recuperó parte de su antigua dulzura. Creía que habíamos encontrado el camino perdido, en particular cuando por primera vez aceptó considerar la adopción; incluso a las pocas semanas hizo realidad la promesa al encontrar un bebé.


      –¿Y no despertó tus sospechas la velocidad a la que lo consiguió? De donde soy yo, las adopciones tardan meses, a veces años.


      –Me sorprendió la celeridad con que tuvimos disponible un bebé, pero Todd es abogado y tiene contactos. Hizo correr la noticia, y como disponíamos de dinero para pagar por una adopción privada, supongo que pudimos tomar algunos atajos.


      –Más de los que puedes imaginar –musitó él, con los ojos airados clavados al frente.


      –¿Y eso qué se supone que significa?


      –¡Los malditos abogados que creen que pueden doblegar las leyes a su antojo para satisfacer sus propias necesidades, eso significa!


      –No hicimos nada ilegal, si es lo que quieres dar a entender.


      –¿Estás segura? ¿Leíste la letra pequeña antes de firmar los papeles para la adopción?


      –No había letra pequeña. Establecimos un acuerdo claro que redactamos y que la madre firmó, con los dos socios de Todd como testigos.


      –¿No te resultó extraño que una parte importante de la ecuación no estuviera presente?


      –¿Te refieres al padre natural? Renunció a cualquier derecho que hubiera podido tener cuando dejó a su mujer embarazada.


      –Aunque fuera tan delincuente como tú pareces creer, sospecho que necesitaríais su autorización firmada para que el acuerdo se sostuviera ante un tribunal.


      –No hay ningún «aunque fuera», Michael –espetó–. El hombre era una alimaña y no hay tribunal en este país que respalde sus derechos para impugnar la adopción, y menos después de tanto tiempo.


      –Podría haberlo –replicó–. Dado el hecho de que tu marido renunció a las responsabilidades paternas con las que voluntariamente se comprometió, un tribunal podría considerar con un prisma favorable la demanda del padre biológico para recuperar a su hijo.


      –Primero tendría que pasar por encima de mí, y si crees que entregaría a Jeremy sin pelear, es evidente que subestimas el poder del amor de una madre. Además, ¿de qué lado estás tú?


      –No sabía que se me pedía que tomara partido, pero si tuviera que elegir, diría que del de Jeremy. ¿Los intereses de un niño no deberían anteponerse a todo lo demás?


      –¡Por supuesto! ¿Crees que no soy consciente con cada día que pasa de que Jeremy merece tener dos padres, que necesita un padre? ¿No crees que si pudiera le daría uno? –no sabía que había empezado a llorar hasta que sus palabras se ahogaron en un sollozo–. Pero ¿qué esperas que haga, Michael? ¿Atrapar al primer hombre que se me presente y obligarlo a ser el padre de mi hijo?


      –No –le tomó las manos y trató de abrazarla–. Y tampoco quería hacerte llorar.


      –¡No me toques! –le apartó las manos–. Has esperado demasiado para interpretar el papel de amigo comprensivo. Debí estar loca para creer que podría confiar en ti o esperar que lo entendieras.


      –Eh –le sujetó las muñecas contra su torso–. No soy el enemigo, Camille.


      Pero el consuelo llegaba demasiado tarde. Sus preguntas habían despertado fantasmas que no podía soslayar.


      –¿Cómo sabemos que el padre no aparecerá algún día, Todd? ¿Y si después de todo decide que quiere a su bebé?


      –No lo hará.


      –¿Cómo estás tan seguro?


      –Porque sé lo que hago. El acuerdo es hermético.


      –Pero eras tú quien afirmaba que no existe el contrato que no se pueda romper.


      –Yo soy el experto legal, Camille, no tú, de modo que en vez de quejarte de cosas de las que nada sabes, ¿por qué no te ciñes a lo que mejor sabes y cuidas del niño?


      Se había dejado convencer. La creciente indiferencia de su marido hacia el nuevo bebé sugería que conseguirlo le había importado más que ser padre. Y luego había empezado a beber otra vez, y con eso los ataques de furia y las acusaciones.


      Lo que pudiera o no hacer el verdadero padre había palidecido en comparación con el riesgo verdadero al que exponía a su hijo al permanecer en semejante matrimonio, y cuando al fin puso en orden su casa, los otros miedos quedaron tan lejos en el pasado que terminó por volverse complaciente.


      Hasta que apareció en escena Michael D’Alessandro y los desenterró.


      –Puede que no seas mi enemigo, pero tampoco eres mi amigo –afirmó, debatiéndose en sus brazos–. Si lo fueras, no tratarías de socavar mi seguridad en un tema como este. Soy una buena madre y amo a mi hijo.


      –¡Lo sé, lo sé! Por el amor del Cielo, Camille, nadie que te haya visto con Jeremy podría dudarlo, y jamás pretendí sugerir lo contrario. Por favor, deja de llorar, cariño.


      –No sé por qué empecé –apoyó la cabeza en el pecho de él, desvanecida su furia–. Es que a veces siento que he decepcionado a Rita y que si lo supiera, lamentaría haberme confiado a su bebé. Le prometí que le daríamos a Jeremy lo que ella no podía ofrecerle... dos padres y un hogar estable y cariñoso. Pero a los pocos meses de nacer el pequeño, solicité el divorcio y Todd había salido para siempre de nuestras vidas.


      –Hiciste lo que habría hecho cualquier madre en la misma situación. Protegiste a tu hijo del único modo que podías. No te castigues porque Todd no fuera capaz de mantener su parte del trato. Esa fue elección suya, no tuya.


      La voz cálida y profunda fluyó sobre ella. Nunca se había sentido más segura y protegida.


      –Si hubiera estado casada con un hombre como tú –alzó la cara hacia Michael–, las cosas habrían sido diferentes.


      –Oh, sí. Eso te lo puedo garantizar.


      Por el modo en que habló, Camille pensó que sus palabras podían tener un significado oculto. Por el modo en que la miraba, pensó que tal vez algo lo atribulara. Abrió la boca para preguntárselo, pero antes de que pudiera formular la pregunta, él inclinó la cabeza y la besó. Y una vez más, la mente se le vació de todo menos de la magia de sus labios.

    

  


  
    
      Capítulo 5


       


      MICHAEL sabía a hierba y a flores silvestres; al aire con la fragancia del río y a la noche fresca y estrellada. Una mezcla embriagadora que la dejó tan mareada que se hundió contra él con un gemido.


      Le rodeó la cintura con los brazos e, impulsada por el atronador apetito de conocerlo de forma más íntima, bajó las manos a sus glúteos. Alzó las caderas para recibir el embate de Michael.


      Este separó la boca y la apartó con tanta brusquedad que Camille habría caído si él no lo hubiera impedido.


      –¡Es una locura! Métete en tu coche y vuelve a tu casa.


      –¿Por qué? ¿A qué le tienes miedo?


      –A mí –respondió inseguro.


      –Yo no –se atrevió a tocarlo otra vez–. Confío en ti.


      –Jamás confíes en un desconocido, Camille. Si no, estarás cortejando problemas.


      –Entonces permite que vuelva a expresarlo. Confío en mí, y mi instinto me dice que eres un hombre bueno y decente.


      –Los dos sabemos que tu instinto no siempre acierta. De lo contrario, jamás te habrías casado con Todd.


      –Lo que pasa entre nosotros no tiene nada que ver con Todd, Michael, y los dos lo sabemos.


      –¡No tiene nada que ver con nada! –exclamó con vehemencia–. Por eso, si fueras una décima parte de inteligente de lo que te gustaría creer, te largarías de aquí a toda velocidad.


      –Lo haré en cuanto me digas que no quieres volver a besarme.


      –No quiero volver a besarte.


      –¿De verdad? –se acercó hasta que sus cuerpos se rozaron y lo miró. Y esperó.


      –¡Maldita seas!


      El juramento la acarició como si fuera una bendición. Fue todo el ánimo que necesitó para continuar por un camino ya tan alejado de su habitual timidez que se preguntó de dónde había sacado el valor para emprenderlo.


      –Sí –susurró con los labios sobre los de él–. Maldíceme.


      La tomó en brazos. Le embistió el cuerpo con una fuerza poderosa, implacable y primitiva. Pero su boca... su boca la sedujo con refinado talento. Ella se disolvió.


      –Me vuelves loco –gruñó mientras le acariciaba el lóbulo de la oreja con la punta de la lengua, para luego entrar y salir de la oreja en atrevida imitación de intimidad sexual.


      –Y tú a mí –musitó.


      Michael le acarició el pelo y apoyó la palma de la mano en su nuca.


      –La primera vez que nos besamos, me prometí que sería la última.


      –¿Por qué, cuando lo hacemos tan bien?


      –Porque supe que jamás tendría suficiente. Y no me equivocaba. Quiero hacer el amor contigo, Camille –bajó la mano por la espalda de ella y abrió los dedos en la curva de su cadera. Con el dedo pulgar rozó el pliegue de su ingle, luego pasó una caricia fugaz por el muslo y rodeó esa parte de ella que ya estaba palpitante.


      Un espasmo de placer, tan agudo e inesperado que la hizo jadear, recorrió todo su cuerpo. Sin pudor, le aprisionó la mano entre los muslos.


      –¡Me gustaría que lo hicieras!


      –No, si te detienes a pensarlo, no te gustaría –afirmó con aspereza–. Ninguno de los dos somos dados a las aventuras de una noche. Si nos dejamos llevar, solo servirá para complicarnos las cosas.


      Podría haber roto el contacto para dejarla llena de decepción, pero no lo hizo.


      –Emites los sonidos adecuados, Michael –indicó Camille–, pero si de verdad crees lo que dices, me apartarías, igual que la otra noche. Me humillarías, me dirías que soy una mujer promiscua...


      Los dedos de él se curvaron para encajar mejor en la forma de ella.


      –Si te dijera eso, ¿me harías parar?


      Le robaba el alma, la mente, la sensibilidad.


      –¡No...! Por favor, Michael... hazme el amor...


      –Aquí no –alzó el rostro y estudió el entorno con respiración entrecortada–. Hay un sitio río abajo... –se detuvo y la inmovilizó con la mirada–. Si vas a cambiar de idea, Camille, este es el momento de decirlo.


      Sin titubeos, lo tomó de la mano.


      La condujo por el terraplén y por el sendero herboso que corría a lo largo del agua hasta una extensión de arena oculta a medias por un sauce. Un rayo de luz de luna atravesaba las ramas lo suficiente para mostrar el movimiento agitado del torso de Michael y para que Camille viera el perfil abultado de su tensa virilidad contra los vaqueros.


      Ella le alzó la camiseta hasta que la luna jugó sobre los contornos del torso y el abdomen de Michael. Hipnotizada por su belleza simétrica, se adelantó y jugó con la lengua primero sobre un pezón y luego sobre el otro.


      Él soltó otro gemido estrangulado, pero no se movió.


      Camille le acarició la caja torácica, se puso de rodillas e introdujo la lengua en el hueco de su ombligo.


      Había ido demasiado lejos. El cielo se ladeó y el sauce se escoró en un ángulo loco. Con un ruido sordo, el suelo salió a su encuentro. La arena se pegó a la parte de atrás de sus piernas. El cuerpo de Michael le cubrió el suyo. El peso masculino le quitó el aire de los pulmones. Sentirlo duro y vibrante de vida la enloqueció.


      –¡Ya basta! –musitó él con voz ronca.


      Pero la mano que inmovilizaba las muñecas de Camille por encima de su cabeza era gentil; la rodilla que le separaba las piernas, más curiosa que abusiva.


      Él la estudió. Luego respiró hondo y continuó:


      –No me empujes al precipicio demasiado pronto, Camille. Si vamos a hacerlo, deja que te muestre con holganza qué es hacer el amor.


      Ella se retorció bajo su cuerpo, con la sangre caliente ante la promesa que captó en su voz. Todd jamás le había hablado con voz tan cargada de contención apasionada. Desde el comienzo del matrimonio, el sexo había tenido el único objetivo de la reproducción.


      –Tu vestido es precioso –la soltó y se incorporó a horcajadas sobre ella–. Igual que tú –soltó el botón superior, luego el siguiente y el siguiente, hasta que solo las copas del sujetador le sostenían los pechos–. Bonito y femenino –le bajó el vestido por los brazos y las tiras del sujetador por los hombros.


      Bajó para abrir un surco de fuego sobre la piel con la lengua, para luego pegar la boca al tenso capullo del pezón.


      Una descarga de electricidad la recorrió desde el punto de contacto hasta la pelvis, veloz, agudo y exquisitamente doloroso. Se aferró a él y le clavó las uñas en los hombros. Un espasmo le recorrió las piernas.


      –Michael... –gimió.


      Él se retiró, se quitó la camiseta y la echó a su espalda. Camille fue a su encuentro para tantear su cinturón. Él le paralizó la mano y la puso de pie.


      –No –dio un paso atrás para observarla mejor, medio desnuda, con arena en el cuerpo–. Quítate el vestido y la ropa interior.


      Hipnotizada por la mirada oscura, obedeció y se movió como si se encontrara en un trance. Se desprendió de los zapatos y su compañero, en ese ritual surrealista, la imitó. Él se quitó los vaqueros en el momento exacto en que el vestido quedó plegado a los tobillos de Camille; se bajó los calzoncillos mientras ella se bajaba las braguitas.


      Al darse cuenta de que lo miraba fijamente, se puso de costado.


      –Si ni siquiera eres capaz de mirarme –dijo Mike–, entonces tampoco estás lista para que te haga el amor.


      Con timidez, desvió los ojos hacia él. Se hallaba desnudo ante ella, esculpido en luz de luna y matizado con sombra, poderoso y magnífico en su masculinidad.


      No recordaba cómo habían llegado a estar separados por meros centímetros. Él apoyó el dedo índice en su mentón. Trazó una fina línea por su cuello y un torturador ocho alrededor de sus pechos, sin llegar a tocarlos.


      –Sabía que serías hermosa –dijo mientras bajaba las manos hasta la cintura de ella.


      –¡Ahhh! –exclamó sin poder contenerse, luchando por detener la lenta destrucción de su alma.


      Michael le tomó las caderas entre las manos. La acercó un centímetro más, justo lo suficiente para que su extremo encendido le tocara el vientre. Ella se balanceó hacia él, sintió el beso leve por la mejilla y sobre la boca. La palma de la mano de Michael deslizarse hacia la parte de atrás para pegársele a los glúteos.


      Soltó un grito ahogado. Una necesidad insondable como el universo se apoderó de ella, desterrando cualquier vestigio de timidez. Le pasó un brazo por el cuello y bajó la mano para tocarlo, para deleitarse con las viriles dimensiones satinadas que lo hacían un hombre.


      Él contuvo el aliento y la empotró otra vez contra la arena. Le cubrió los pechos con manos grandes y poderosas. Plantó marcas húmedas de sus besos sobre el torso de Camille, sin dejar de bajar... más y más.


      Los muslos de ella se abrieron como con vida propia, para aceptarlo porque sabían lo que Camille empezaba a comprender: que no había motivo para rechazarlo cuando lo único que él quería era darle placer.


      Y se lo dio, con delicadeza entregada y exquisita. Pero al final hasta la férrea disciplina de Michael alcanzó su punto de ruptura. Alineó el cuerpo con el de ella y colocó las manos bajo las caderas para forjar una intimidad de la carne que no dejó lugar a secretos entre ellos, y con un movimiento hábil la invadió. Motivado por un apetito pagano, se movió dentro de Camille, despertando en su ser un centro profundo y oscuro que nadie había tocado con anterioridad.


      Atrapada en el ritmo cada vez más urgente de Michael, se entregó a su cadencia. Lo oyó pronunciar su nombre con voz agónica. El corazón le latía desbocado y con frenesí. La tensión en su interior creció al ritmo marcado por él. Durante un segundo eterno, toda ella flotó en un equilibrio precario.


      Entonces, con un último embate poderoso, él dejó que su semilla fluyera con libertad dentro de ella, caliente y robusta. Camille se vio sumida en una caída libre de naturaleza primigenia que sin duda la habría destruido si los brazos de Michael no la hubieran sujetado. Sacudida por una oleada tras otra de sensaciones, se aferró a él.


      Cuando el silencio volvió a cubrirlos, Michael se puso de costado y la acomodó en la curva de su cuerpo. Le acarició el pelo y el brazo.


      «De modo que esto es lo que se siente al ser deseada por un hombre por el simple motivo de querer darle placer a tu pareja», pensó ella aturdida.


      –¿En qué piensas? Oigo el zumbido de tu mente –preguntó él.


      –En nada –no sabía cómo describir la maravilla de su primer orgasmo, menos a un hombre que no era su marido. ¿Cómo hacerle justicia a la pureza de la experiencia, a la absoluta sensación de conexión que había sentido con él, sin hacer que huyera ante el peligroso lenguaje del amor?


      –¿Algún remordimiento?


      –Ninguno –pudo sentir el suspiro de él. Inquieta, preguntó–: ¿Y tú te arrepientes de algo, Michael?


      –¿Por estar tumbados donde cualquiera podría encontrarnos y por mantenerte despierta a una hora en la que sin duda estarías dormida? –intentó reír y se separó de ella–. Sí. Necesitas volver a casa.


      –¡Oh...! –consternada, soltó la exclamación antes de poder contenerla–. Desearías que no lo hubiéramos... hecho.


      No la miró ni le habló. A cambió, se vistió con celeridad y fue a recoger la linterna, que había rodado hasta el borde del agua. Avergonzada, ella aprovechó la momentánea intimidad para vestirse. Consciente de la humedad que impregnaba su cuerpo y de lo desarreglada que estaba, luchó por mantenerse sujeta a su dignidad y no ceder a la humillación y decepción que amenazaban con invadirla.


      –Si lo que te preocupa es tenerme pegada a ti constantemente, descuida. No hay nada que nos vincule a pesar de lo sucedido esta noche.


      –No es eso lo que me preocupa –suspiró.


      –Bueno, entonces solo me queda confirmarte que estuviste muy bien, si se trata de eso –él no tuvo que decirle que el comentario le parecía innecesario y de mal gusto. Incluso en la semi oscuridad, el reproche en su cara fue inconfundible.


      –Te acompañaré al coche, Camille.


      –No hace falta –se calzó las sandalias y trató de abotonarse el vestido. Pero temblaba tanto que no lo consiguió.


      –He dicho que te acompañaré al coche.


      –¿Y luego qué? ¿Me darás un beso de buenas noches y me dirás que me llamarás un día de estos, cuando los dos sabemos que no tienes intención de hacerlo? ¡No, gracias!


      –¿Eres siempre así después de...?


      –¿De tener sexo con un extraño? –se mesó el pelo, apenas consciente de lo que manifestaba–. Realmente, no lo sé. No es algo que haya hecho con anterioridad y empiezo a entender por qué. No vale la pena la humillación que sufres cuando termina.


      –Te di todas las oportunidades de retirarte antes de que las cosas fueran demasiado lejos.


      –Así es. Achaca a la inexperiencia que no mostrara el sentido común de aceptar tu oferta, y ten la certeza de que he aprendido la lección. Cometí un error y lamento mucho que debas soportar todo el peso de mi arrepentimiento.


      La estudió.


      –Yo soy el culpable, Camille, no tú. Me considero absolutamente responsable de lo sucedido aquí esta noche.


      –¡Ahórrame tu caridad, por favor! –soltó con los dientes apretados por el dolor que la atravesó–. Mi orgullo ya ha recibido suficientes palos.


      –Lo último que deseaba era herirte.


      –Es posible –corroboró, furiosa por sentir la voz trémula–. Pero lo has hecho, lo que realmente demuestra que el camino al infierno se cimenta sobre las buenas intenciones de otras personas.


      Se cerró la parte frontal del vestido y subió por la orilla, de regreso por el camino que habían seguido antes y hasta donde había dejado el coche. Era la última vez que quedaba como una tonta. No quería volver a verlo jamás.


       


       


      El chirrido de neumáticos hendió el silencio. Lo más probable era que estuviera dolida, enfadada y probablemente llorando. Y que condujera a demasiada velocidad. Si terminaba empotrada contra un árbol o salía despedida de un puente, sería su culpa.


      «¡Felicidades, idiota! ¡Esta vez sí que la has fastidiado!».


      Furioso consigo mismo, le soltó una patada al sauce y unas oleadas de dolor recorrieron su pierna.


      Saltando sobre un pie, maldijo el día en que aceptó la petición de Kay. Habría estado mucho mejor sin conocer la verdad. Pero el problema era que ya no había marcha atrás. Nada más enterarse de que tenía un hijo, su vida había quedado dividida en dos épocas distintas. Antes. Y después.


      Algo se enganchó en su pie y casi consiguió que tropezara. Al inclinarse para investigar, vio el encaje del sujetador en su zapatilla. Lo recogió y sacudió la arena de las copas. Se lo guardó en el bolsillo y emprendió el regreso.


      Se dijo que tenía que controlar sus hormonas. Camille era la madre de su hijo, y lo más decente era dejarla en paz de una vez, antes de causarle más daño.


       


       


      A la mañana siguiente al incidente, le había dicho a Fran: «No te molestes más en buscarme pareja. El experimento de Michael D’Alessandro fue un desastre. No quiero volver a verlo».


      Se había dicho que era verdad, que era un miserable que se había abierto paso hasta su corazón siendo amable con Jeremy y que ella era una patética juez del carácter humano.


      De modo que no tenía sentido que, cinco días después de que sucediera, él apareciera ante su puerta.


      –Probablemente soy la última persona que deseas ver, pero...


      Parecía como si también a él le hubiera costado dormir. Pero las ojeras no mermaban en absoluto su atractivo. Estaba magnífico con unos pantalones de algodón de color azul oscuro y una camisa azul claro con una chaqueta de una tonalidad beige suave. Se dijo que no era justo que la sorprendiera desarreglada y fea.


      Contuvo el deseo de arrojarse a sus brazos y agradecerle que hubiera vuelto; tras unos momentos, dijo con voz fría:


      –Corrígeme si me equivoco, pero... ¿no interpretamos ya esta escena la semana pasada?


      –Me siento demasiado avergonzado para pensar en otra manera de comenzar, Camille. El hecho es que no he dejado de pensar en ti desde la otra noche. Jamás debí permitir que las cosas fueran tan lejos.


      –Es un poco tarde para lamentarlo, ¿no crees? El daño ya está hecho.


      –Quizá, pero eso no significa que me resulte fácil olvidarlo. Necesito saber que te encuentras bien.


      –¿Y has tardado tanto en descubrirlo? –se había prometido que no revelaría lo destrozada que había quedado por su indiferencia, pero el dolor salió por su boca nada más abrirla–. Ha pasado casi una semana, Michael. Si de verdad te importara, no habrías esperado tanto para tratar de reparar la situación.


      –Me habría puesto en contacto antes, pero surgieron... otros negocios.


      –Desde luego. Los negocios siempre antes que el placer –no le importó sonar como una verdulera. ¡Tenía suerte de que no le clavara las uñas en su atractiva cara!


      –La cuestión es que sí fue un placer.


      –Para ti, quizá.


      –En su momento, pensé que para los dos.


      Se encogió ante su honestidad sin adornos. Fueran las que fueren sus omisiones, le había ofrecido el regalo que ella siempre había anhelado, y cometía una injusticia con ambos si fingía lo contrario.


      La verdad era que todas las veces que Todd y ella habían intentado tener un bebé, una parte suya se había mantenido distanciada y reacia a abdicar el control. Nunca en la vida había tenido un orgasmo, pero había leído lo suficiente como para convencerse de que sabía cómo eran... hasta que la realidad de la noche pasada se mofó de todos sus intentos de engañarse.


      –¿Estaba equivocado, Camille?


      Deseó poder mentir, pero sabía que era imposible. No con él.


      –No.


      Parte de la tensión se desvaneció de los hombros de Michael.


      –Entonces, ¿podemos empezar de nuevo y en esta ocasión mantenernos únicamente como amigos?


      ¿Podrían? ¿Bastaría la amistad después de lo que habían compartido? Por otro lado, ¿había algo peor que el terrible vacío que sintió al creer que lo había perdido para siempre?


      –No lo sé –respondió–. Pero es un riesgo que estoy dispuesta a correr.

    

  



  

    

      Capítulo 6


       


      LA SÚBITA sonrisa de él desterró todo el dolor y la ira que había alimentado en los últimos días.


      –Gracias. Es más de lo que me atrevía a esperar y más de lo que merezco.


      –En realidad, no. Lo que sucedió entre nosotros la otra noche... –se le resecó la boca pero le sostuvo la mirada–. Los dos sabemos que acepté participar. No me gustó el resultado, pero yo soy la única culpable de eso.


      –Dejemos la culpa al margen. Ya tengo suficientes cosas en mi conciencia como para añadir la culpabilidad a la lista. Aceptemos «memorable» en su lugar.


      Asombrada por cómo el hombre adecuado diciendo las cosas adecuadas podía lograr que el mundo perdiera su fealdad y restaurar la fe de una mujer en sí misma, abrió más la puerta.


      –¿Quieres pasar? Es un poco pronto para almorzar, pero podemos tomar café. Nori se ha llevado a Jeremy al parque, de modo que durante un rato reinará la tranquilidad.


      –Gracias, pero no puedo. Tengo una cita inamovible en la ciudad, y ya llego tarde.


      «¿Otra cita?», pensó. Con el tiempo que pasaba en San Francisco, casi era mejor que se quedara allí y se ahorrara una conducción innecesaria. Irracionalmente decepcionada, dijo:


      –Entonces, no tendrías que haberte molestado en pasar por aquí. Podrías haber llamado por teléfono.


      –¿Y seguir el camino del cobarde? –movió la cabeza–. Puede que no siempre haga lo apropiado, pero creo ser lo bastante hombre como para disculparme cara a cara cuando he cometido un error. En cualquier caso, tenía que devolverte esto –metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó una bolsa de plástico con el logo del hostal, que depositó en la mano de ella.


      –¡Oh! –de inmediato comprendió de qué se trataba y no supo adónde mirar–. Mi sujetador. ¡Qué bochorno! Imagina que lo hubiera encontrado otra persona.


      –De haber sabido que te iba a provocar este rubor, te lo habría enviado por correo en vez de entregártelo en persona.


      Volvía a conquistarla con su sonrisa y con la expresión risueña de los ojos. Camille se cubrió las mejillas encendidas con las manos.


      –Estoy siendo ridícula, ¿verdad?


      –En absoluto. «Ridícula» sería la última palabra que te atribuiría –se puso serio–. A menos que tengas otros planes, ¿quieres cenar conmigo mañana?


      –Si te apetece –contestó casi antes de que él terminara de formular la pregunta.


      –Me apetece. ¿A qué hora paso a recogerte?


      –¿A las ocho y media? De ese modo, tendré tiempo para bañar a Jeremy y leerle un cuento antes de irme.


      –Perfecto. Nos vemos, entonces.


      Durante un segundo, fue como si flotara en el umbral, inseguro del modo de despedirse. ¿Con un abrazo? ¿Un beso en la mejilla?


      A ella no le habría importado ninguna de las dos maneras. Pero al final retrocedió un paso, inclinó la cabeza y bajó los escalones hasta el coche sin mirar atrás.


      Camille se dijo que no debía buscarle más sentido a la visita que el que él le había dado. Michael había dejado claro cómo estaban, que lo más que podía ofrecerle era amistad, y probablemente el único motivo por el que la había invitado era que consideraba que debía compensarla por lo sucedido aquella noche.


      –Es posible –corroboró en voz alta, mirándolo hasta que se perdió de vista–, pero por las dudas, esta vez me pondré un vestido nuevo.


       


       


      –Para alguien que ha dicho que no quería volver a verlo, vas hasta extremos extraordinarios para impresionarlo –comentó Fran, tumbada en el sofá reservado para las clientas de Hyacinthe, la boutique más exclusiva de Calder–. Debe de ser el décimo vestido que te pones, lo que me sugiere que, al menos para ti, hay más en juego en esta cena que una buena comida y un apretón de manos.


      –Te pedí que me acompañaras de compras porque valoro tu juicio sobre moda, no para escucharte jugar a psicóloga popular –se arregló el pañuelo de seda del traje de dos piezas que se acababa de probar–. ¿Qué te parece?


      –Quítatelo. Pareces la madre de la novia con una honda colgada del cuello –se levantó y se puso a rebuscar entre un colgador con creaciones recién llegadas que Camille había descartado como más formales de lo que la ocasión requería–. ¡Ah, sí! –entonó, con un vestido de lentejuelas en la mano, de escote pronunciado y una abertura hasta medio muslo en la parte frontal de la falda–. Por otro lado, esto ha sido creado para ti.


      –¡Fran, es indecente!


      –En mí, es posible. En ti, simplemente parecerá decadente. Vamos, Camille, al menos pruébatelo. ¿Qué tienes que perder?


      –El sentido común... que últimamente no me sobra en lo concerniente a Michael D’Alessandro. Ponerme un vestido como ese es buscarme problemas.


      Fran agitó la prenda como un matador ante un toro renuente.


      –Tienes las piernas para ponértelo, cariño, y Michael me da la impresión de ser un hombre muy civilizado. Dudo de que vaya a atacarte entre la sopa y la ensalada solo porque muestres un poco de piel.


      –De acuerdo, pero te aseguro que es una pérdida de tiempo.


      Sin embargo, no lo fue. Fue un sueño hecho realidad. La seda se ceñía a su cuerpo como una caricia. Las lentejuelas azul plateadas resaltaban el color de sus ojos. El precipicio del escote significaba que podía prescindir de sujetador y no tendría que preocuparse de que se le vieran las tiras. La abertura en la falda tentaba un poco, sin revelar mucho. En resumen, el vestido era perfecto.


      –Lo dejarás sin aliento –decretó Fran cuando la inspeccionó–. Saca tu tarjeta de crédito y prepárate para saltarte el presupuesto, amiga. Hemos encontrado el vestido perfecto para la ocasión.


       


       


      Aunque logró convencerse de no dejar de respirar cuando aquella noche ella le abrió la puerta, sí dio la impresión de que le hubieran sacado el aire de los pulmones de un puñetazo.


      –¡Santo Cielo! –bajó la vista del osado escote hasta la abertura en la falda–. ¡Vaya vestido!


      –¿He de considerar que lo apruebas?


      –¡Sí! –parpadeó y aventuró otra mirada rápida a los pechos que la tela apenas ocultaba–. Lo que lamento es no estar a la altura como tu pareja.


      Lo que Camille veía le hacía la boca agua. Llevaba una chaqueta gris plateada sobre una camisa blanca con los puños sujetos por unos discretos gemelos de plata. La corbata gris oscuro resplandecía con el sutil destello de la seda italiana. Los pantalones negros mostraban unas rayas impecables que caían a la altura justa de los zapatos negros. No había nada que quisiera cambiar.


      –Se te ve muy bien –manifestó.


      –Eres amable –rio con ironía–. Ahora que ya nos hemos piropeado, ¿nos vamos?


      –¿Querrías pasar a tomar una copa primero?


      –No, gracias –retrocedió como si le acabara de hacer una proposición indecente–. He conseguido mesa en el Quail Lodge, que creo que está a media hora de aquí, y dejaron bien claro que no nos la iban a guardar mucho tiempo.


      –Me sorprende que lograras mesa.


      –¿Cómo está Jeremy? –preguntó después de haber salido de la ciudad e ir hacia el este–. ¿Le sigue gustando el coche de bomberos?


      –Más de lo que puedes imaginar. Si lo dejara, se lo llevaría a la cama con él. Eres su héroe.


      –Alguien debería serlo –apretó el volante–, y es obvio que tu ex no quiere el puesto.


      –Mejor. No es el modelo a seguir que quisiera para mi hijo.


      Él respiró hondo y cambió de tema.


      –Bonita campiña –observó el paisaje–. Es una pena que ya esté oscureciendo. No me importaría volver a verla por el día.


      –Si quieres, me encantará ser tu guía.


      –Por desgracia –respondió tras un segundo silencio prolongado–, dudo de que disponga del tiempo.


      Lo que la asombró fue que esa noticia la dejara tan abatida.


      No sabía qué le pasaba. Siempre había estado ahí la certeza de que él se marcharía. Había fomentado la relación precisamente porque sería breve: una aventura, un encuentro fugaz, sin ataduras... cualquier tópico que se le ocurriera.


      Pero oírlo expresar lo inevitable atravesó sus engaños y expuso la verdad oculta. No quería perderlo, ni en ese momento ni nunca.


      –Comprendo –no supo cómo sobreviviría a la velada–. ¿Te irás pronto, entonces?


      –Sí, me iré. Pero en realidad no sé cuándo. Tengo unos pocos... cabos sueltos que atar antes de irme y no sé cuánto tardaré.


      La miró antes de volver a concentrarse en la carretera, y aunque sus palabras habían sido neutrales, a Camille le pareció percibir añoranza en sus ojos, una extraña ambivalencia.


      Era el ánimo que necesitaba para que sus esperanzas renacieran. Los cabos sueltos a los que se refería eran ellos dos. Toda esa charla sobre ser amigos no era más que una tapadera. Si no estuviera realmente interesado en ella, jamás habría vuelto a llamarla. Lo que pasaba es que no estaba preparado para reconocer sus verdaderos sentimientos, nada más, porque era un hombre, y los hombres eran más cautelosos que las mujeres cuando se trataba de amor.


      Poco después llegaron al restaurante, tan famoso por su estilo de arquitectura y acres de jardines como por su comida. Mike había reservado una mesa en un rincón tranquilo junto a una ventana, en el nivel más bajo del comedor.


      –Me alegra haber descubierto este sitio –comentó después de que hubieran completado el ritual de probar el vino y les hubieran servido el primer plato, ostras Rockefeller–. Quería traerte a un sitio especial.


      Un hombre no llevaba a una mujer a un sitio especial para despedirla. No pedía champán para poner fin a una aventura.


      –Es precioso, ¿verdad? –comentó ella.


      –No tanto como tú, Camille –la miró fijamente–. El aspecto que tienes esta noche es algo que recordaré mucho después de haberme ido.


      A la misma velocidad con que sus esperanzas habían volado, se hundieron. La dominó una premonición extraña, tan fría como una noche de febrero.


      –No quiero hablar de tu partida –pidió con un escalofrío–. Quiero saber más de ti.. del tipo de vida que has llevado. ¿Quién eres, Michael, cuando no juegas a ser un turista? ¿Qué clase de esperanzas y sueños te convirtieron en el hombre que eres hoy? ¿Dónde te ves dentro de un año, y si pudieras tener un deseo, cuál sería?


       


       


      Había necesitado cinco días para enfrentarse a lo que sabía que debía hacer. Su relación se había descarriado y descendía por un camino peligroso cimentado en el engaño. Sin importar el precio, debía ponerle fin. La vería una última vez, le contaría la verdad, y ahí se acabaría todo.


      Tomada la decisión, se prometió dos cosas: que no la tocaría, sin importar la provocación, y que no permitiría que nada le impidiera contar la verdad.


      Lo primero era fácil. No habría baile, ni un fuego acogedor, ni sus pies se tocarían bajo la mesa, y, desde luego, tampoco ningún juego en el coche, ni aceptaría la invitación para tomar una última copa en su casa.


      Había sabido que lo segundo sería complicado. Tampoco podía soltar de golpe: «A propósito, quería comentarte que soy el padre biológico de tu hijo».


      Pero la serie de preguntas de Camille le había ofrecido la cuña perfecta. Solo tenía que responderle, y la verdad saldría a la luz. Únicamente un tonto desperdiciaría semejante oportunidad.


      ¡Y el lo era! Alzó la copa en un brindis silencioso y dijo:


      –No hasta que tú no termines de contarme tu historia.


      –No hay nada más que contar –se encogió de hombros.


      –Claro que sí –se acabó la copa de champán. Debió haber pedido algo un poco más fuerte en vez de un vino espumoso sinónimo de preludio a una seducción–. ¿Cuándo llegaste al fin de tu cuerda con Todd? ¿Fue algo específico o simple cansancio general?


      –Un poco de todo, supongo –volvió a encogerse de hombros–. Su comportamiento lo estaba destruyendo a él y a todos los que lo rodeaban, y no le importaba lo suficiente como para querer cambiar. Quizá si hubiéramos sido solo los dos, podría haberme esforzado más en mantener vivo el matrimonio, pero era evidente que no se trataba de ningún entorno positivo para un niño, así que me llevé a Jeremy y solicité el divorcio.


      –¿Y él no se opuso?


      –Se alegró.


      «Por lo visto, no soy el único imbécil».


      –Ese hombre debe de ser estúpido. ¿No comprendió lo que perdía?


      Ella se adelantó, de modo que el escote se le abrió aun más.


      –Tenía otras prioridades, Michael. La gente con personalidad adictiva se mueve por impulsos que tú y yo no comprendemos. Lo único que les importa es satisfacer sus obsesiones... ya sea de dinero o de montañismo. En el caso de Todd, era el alcohol y, al final, la cocaína.


      –Eso lo puedo entender –se obligó a concentrarse en lo que decía y no en lo que ella no llevaba–. Todos tenemos cosas que nos importan lo suficiente como para hacer casi cualquier cosa con tal de lograrlas. Pero no me imagino a nadie dispuesto a sacrificar a un niño por ellas.


      «¿Qué diablos estoy diciendo? ¿Acaso Kay no puso en peligro nuestro matrimonio y a nuestro hijo porque bailar en un coro e interpretar papelitos en películas de tercera le habían importado más?».


      –Pero así son los adictos –afirmó Camille–. No pueden evitarlo. La mitad del tiempo, creo que Todd ni era consciente de los efectos que sus actos tenían sobre mí o el bebé.


      –Mmm –se pasó un dedo por el cuello de la camisa y se desabrochó la chaqueta. Cualquier cosa para distraerse de lo que más quería, que era tocarla.


      –Me miras fijamente –indicó ella con una leve sonrisa en las comisuras de la boca–. ¿Tengo algo entre los dientes?


      No había asumido una identidad falsa, con todas las mentiras que eso acarreaba, para quedar como un idiota con una mujer que, en cuanto conociera su verdadera historia, le daría una patada en el trasero.


      Lo había hecho por el placer fugaz de compartir unos pocos días robados de la vida de su hijo. Esos eran los recuerdos que debería estar acopiando para un futuro que últimamente había perdido brillo.


      –Pidamos el primer plato –se ocultó detrás del menú encuadernado en piel antes de decir o hacer una tontería–. Tú ya has estado aquí; ¿qué recomiendas?


      –Las chuletas de cordero, el pudin de cangrejo... ¿Sucede algo, Michael? Pareces perturbado.


      –¡Sí sucede algo! –soltó, dejando el menú–. El hombre con el que te casaste convirtió tu vida en un infierno, por no mencionar la de tu hijo, pero no paras de defenderlo.


      –No lo defiendo –abrió mucho los ojos.


      –¡Desde luego no lo condenas!


      –Me divorcié de él, Michael. ¿Qué más debería haber hecho, contratar a un matón para que le pegara un tiro?


      –No me parece una mala idea –antes de que adivinara lo que ella iba a hacer, adelantó la mano y le tomó los dedos.


      –Me dio a mi bebé, siempre le estaré agradecida por eso.


      El comentario le atravesó el corazón. «¡Te equivocas, cariño!», quiso gritar. «¡Soy yo quien te lo dio!». Pero dominó su menguante control y se vengó de la única manera que sabía.


      –Exactamente, ¿cómo lo hizo, Camille?


      Ella le soltó la mano y lo miró, sorprendida por tanta amargura en su voz al igual que por la pregunta, que debería haber sido evidente para un idiota.


      –¿Cómo crees tú, Michael?


      –Veamos –se reclinó en la silla y se puso a enumerar con los dedos–. Uno, recurrió a una agencia registrada de adopciones. Dos, los dos pasasteis por varias entrevistas con expertos médicos y psicológicos que os sometieron a un escrutinio intenso para asegurarse de que seríais buenos padres. Tres, después de aprobar todas esas pruebas con sobresaliente, os presentasteis ante un juez o algún otro representante legal, que dio el visto bueno para que os quedarais con el bebé, sujeto a un período de prueba de seis meses, durante el cual una asistente social se presentaba en vuestra casa sin previo aviso para ver cómo marchaban las cosas. ¿Cómo voy hasta ahora?


      No fue capaz de mirarlo. Clavó la vista en las manos, firmemente unidas en el regazo. Mientras tanto, Michael solo deseaba tomarla en brazos y disculparse por hostigarla. Por fortuna, en ese momento apareció el camarero.


      –¿Están listos para pedir, señor?


      Miró a Camille y la vio al borde de las lágrimas.


      –Los dos tomaremos el filet mignon –decidió con lo primero que se le pasó por la cabeza–. En su punto. Y una botella de su mejor Shiraz.


      –Muy bien, señor –el camarero desapareció, dejando a su espalda una nube de silencio.


      –¿Te parece bien la carne, Camille? –ella movió la cabeza–. ¿Quieres que la cancele y pida otra cosa?


      Ella miró a su alrededor como un ave atrapada. Al no encontrar ayuda dentro, clavó la vista en el jardín.


      –¿Por qué haces esto, Michael?


      –¿Hacer qué?


      –¿Por qué me interrogas como si hubiera cometido un delito? ¿Por qué te importa cómo llegamos a adoptar a Jeremy?


      –Quizá porque me importas tú.


      –Me gustaría creerlo, pero el modo en que te comportas...


      –Me resulta extraño que los problemas de Todd no levantaran una bandera roja con quienquiera que estudiara tu historial familiar. No pretendo pasar por experto en procedimientos de adopción en California, pero sé que en Canadá se establecen pautas muy estrictas para proteger a los niños del tipo de situación en la que se encontró Jeremy.


      –Nadie nos entrevistó –comentó ella con voz tan apagada que Michael tuvo que esforzarse para oírla–. Todd se enteró por un colega que había una mujer en Los Ángeles desesperada por encontrar un hogar para su hijo nonato. Fuimos a conocerla y los tres llegamos a un acuerdo.


      –¿Llegasteis a un acuerdo?


      –No había nada dudoso en él, si es lo que quieres dar a entender –aclaró con celeridad–. Nos comprometimos a pagar sus gastos médicos y a ayudarla a tener un comienzo nuevo después de dar a luz, y ella a entregarnos al bebé. Todd redactó los documentos necesarios y los tres los firmamos, siendo dos socios del bufete de Todd los que actuaron como testigos. Ya conoces esto, Michael, de modo que no sé por qué vuelves a sacar el tema.


      –Sí. Y todavía me cuesta creer que jamás se te ocurriera pensar que había cabos sueltos.


      –¿Por qué, cuando todo estaba perfectamente en orden?


      Él alzó las manos en gesto de incredulidad.


      –Porque por lo que me has dicho, es evidente que lo único que firmaste fue un acuerdo de venta. Compraste un bebé de mercado negro, Camille.


      El rostro de ella mostró un delicado rubor.


      –¡Eso es absurdo! No hice nada semejante. ¿Y qué te da derecho a juzgar mis actos? ¿Quién crees que eres?


      «Cariño, si lo supieras». Pero no podía decírselo en ese momento. La pondría a la defensiva y ya nunca podría descubrir la verdad.


      Contuvo el deseo de dar un golpe sobre la mesa y gritar: «Ese artículo que compraste da la casualidad de que era mi hijo, y de haberlo sabido os habría visto a todos en el infierno antes que permitir que os lo quedarais».


      –Intento ser tu amigo, Camille.


      –No consigo ver cómo.


      –Entonces ya somos dos, porque yo no consigo entender cómo una mujer que parece tan culta y sofisticada como tú puede aceptar todo lo que le dicen sin cuestionar nada.


      –Quizá porque soy demasiado confiada e ingenua.


      –Adoptas a un bebé sabiendo que tu marido es un alcohólico y que tu matrimonio se encuentra en situación precaria. Aceptas toda la historia de que se encontró a una mujer embarazada que vive en un motel infestado de pulgas en Los Ángeles y...


      –¿Cómo sabes que la encontró en un motel? Nunca te lo he mencionado.


      –De haber vivido con lujos, no habría necesitado que la rescataran –respondió, sudando para sus adentros. Más deslices como ese y no le haría falta reconocer nada. Ella adivinaría la historia–. Para lo que me importa, podría haber sido una mansión. Lo que intento establecer es que él aparece con una mujer que convenientemente está a la espera de una pareja con dinero, que le cancele todas las deudas, le pague las facturas y le compre su bebé por una suma principesca. Y tú no planteas ninguna protesta cuando ni un juez ni una asistente social supervisan el acuerdo. Ni una sola vez pides ver el consentimiento de los dos padres –movió la cabeza disgustado–. Yo no considero que eso sea ser confiada e ingenua, Camille, lo llamo estupidez. Y quizá demasiado egoísmo. Creo que utilizaste a un bebé inocente para tratar de salvar el hundimiento de tu matrimonio.


      Los ojos de ella brillaron con lágrimas no derramadas, pero que surgían tanto de la furia como del dolor que la embargaba. Respiró agitadamente.


      –No hice nada de eso –negó–. Pensaba que mi matrimonio había recuperado una senda positiva. ¡Y no salimos de compras un día para volver con un bebé! Pasamos los últimos cuatro meses del embarazo con la madre biológica, en parte para brindarle la oportunidad de estar segura de que la adopción era el camino que quería seguir, pero principalmente para prepararnos para ser padres.


      –¡Y os ayudó mucho! El así llamado «padre» se larga a las pocas semanas del nacimiento del pequeño, dejándote con la doble responsabilidad de ser una madre sola. No es lo que yo llamaría un acuerdo ideal, ¿verdad?


      El dolor pudo con la ira.


      –¿No crees que ya sé eso? –repuso con lágrimas cayéndole por las mejillas–. ¿No crees que permanezco despierta por las noches, preocupada por lo mucho que se pierde mi hijo? ¡Claro que sí! Puede que sea tan tonta como das a entender, Michael, pero amo a mi hijo con todo mi corazón y daría cualquier cosa, cualquier cosa, porque las cosas no hubieran salido como salieron. Pero no sé qué esperas que haga a estas alturas. Puede que haya comprado a un bebé, según ves tú las cosas, ¡pero bajo ningún concepto voy a salir a comprar un marido solo para satisfacer la idea que tienes de lo que debería ser una familia!


      –¡Santo Cielo, Camille! –le empujó su servilleta–. Toma, sécate los ojos. No te traje aquí para hostigarte y causarte consternación. Lo que pasa es que cada vez que pienso en el canalla de tu ex marido, veo sangre. No es solo Jeremy quien merecía algo mejor. Tú también.


      Ella abrió la boca para contestar, pero a cambio soltó un sollozo que hizo que la mitad de los comensales mirara en su dirección.


      –Por favor, Camille, deja de llorar.


      Lo intentó. Se mordió el labio hasta que creyó que se lo haría sangrar. Clavó la vista en la ventana para que él no le viera la cara. Pero las lágrimas no dejaron de brotar.


      En ese momento reapareció el camarero.


      –Su vino, señor –comenzó, pero se detuvo con la botella en medio del aire. Frunció el ceño preocupado.


      Camille se llevó la servilleta a la boca y se apartó de la mesa. Ahogó otro sollozo y se lanzó hacia la puerta abierta del patio.


      –Hemos cambiado de idea. Quizá luego... –de pie, despidió al camarero y fue tras ella.


      Cuando llegó al exterior, había desaparecido. No se veía rastro de ella en los escalones que conducían a los jardines, pero a menos que se hubiera lanzado por encima de los setos florales que había a cada lado, tenía que haber seguido el sendero sinuoso bajo los árboles adornados con pequeñas luces blancas.


      Así era, pero podría haberla pasado por alto de no ser porque los sollozos estrangulados lo guiaron hasta el banco escondido en un rincón entre unos setos.


      Se sentó a su lado y la tomó en brazos. Solo para consolarla. Para poder acariciarle la espalda hasta que los hombros dejaran de sacudirse y se sintiera mejor.


      Luego se lo confesaría.


      Y le diría que no tenía nada que temer de él, porque lo único que quería era ver a su hijo de vez en cuando y contribuir a su vida del modo en que ella se lo permitiera.


      Y esperar que Camille lo creyera y se sintiera inclinada a ser generosa.


    


  



  
    
      Capítulo 7


       


      SE ARREBUJÓ en sus brazos como un pájaro herido y aterrado. Y todo por su culpa. ¿Qué diablos le pasaba? ¿Se sentía tan inseguro de sus propios derechos que primero debía pisotear los de ella antes de encontrar las agallas para contarle la verdad?


      Apoyó la mano en la mejilla de Camille y la encontró húmeda por las lágrimas. Pero fueron sus esfuerzos inútiles por controlarse los que casi le partieron el corazón.


      –No valgo la pena, ¿sabes? –musitó sobre su pelo–. Si vas a llorar por alguien, no debería ser por un idiota bocazas que habla de cosas que desconoce.


      Otra mentira parcial, pero necesaria en esas circunstancias. Jeremy era su hijo, sin importar a quién hubieran puesto como su padre en la partida de nacimiento, pero si quería señalar a alguien como culpable de la omisión, esa persona era Kay. Ella había sido la que le había robado los derechos que tenía, y no era decente que tratara de trasladar la responsabilidad a una mujer cuyo único pecado había sido querer un bebé como nunca lo había anhelado Kay.


      «¡Pues díselo, idiota! Deja de aplazarlo y cuéntaselo todo».


      Pero antes de poder empezar, Camille respiró hondo y habló con voz trémula:


      –Lo sabía.


      –¿Qué sabías, cariño? –preguntó él con curiosidad.


      Pero ella se había ido a un mundo interior al que Mike no la podía seguir y dio la impresión de no escucharlo. Se irguió y se apartó el pelo de la cara, para clavar la vista en los setos que los rodeaban.


      –Se lo pregunté y él me dijo que no interfiriera. Aseveró que su trabajo era cuidar de las cosas legales y el mío aprender a cambiar un pañal. Pero yo sabía... todo fue demasiado súbito, demasiado fácil. Sabía que algo no estaba bien. Siempre lo he sabido. Y eso me aterra.


      –A menos que falsificaras adrede los hechos con el fin de engañar a la madre para quitarle a su bebé, no tienes motivos para preocuparte. No va a presentarse ante tu puerta para reclamarte a su hijo –al menos eso era absolutamente cierto.


      –Pero él si podría.


      –¿Todd? –le acarició la mejilla–. Cariño, tú misma has dicho...


      –Él no –cortó–. El otro. El padre verdadero.


      –Te garantizo que jamás representará un problema para ti –otra verdad, pero penosamente inapropiada al comparársela con tanto engaño que faltaba por llevar a cabo.


      Camille giró la cabeza y lo observó con gesto solemne, para luego esbozar una sonrisa soñadora.


      –Suenas tan seguro, que casi te creo.


      Michael se preguntó cuántas oportunidades iba a desaprovechar antes de encarar el tema.


      –Mira –se preparó para la reacción de ella–, hace un rato querías saberlo todo sobre mí... quién soy de verdad.


      –He cambiado de idea –giró en su regazo para mirarlo mejor. Las lágrimas habían desaparecido. Tenía los ojos grandes, luminosos y muy hermosos.


      –¿Eh? –graznó, mareado por la fragancia y la sensación de ella.


      –He dicho que he cambiado de idea.


      –¿Y eso?


      –Porque ya sé todo lo que importa.


      –No sabes nada –la silenció con un dedo sobre los labios, y no estuvo preparado para que ella se lo introdujera en la boca. El asombro voló directamente a su entrepierna.


      Las cosas no marchaban según lo planeado. Empezaba a perder el control. Aparcó las buenas intenciones y la mente comenzó a hacer lo que mejor se le daba siempre que se hallaba a solas con ella: tomar residencia en las nubes.


      –Sé que eres honorable, decente y amable –manifestó ella, quitándose el dedo de la boca para clavar la vista en los labios de él–. Sé que le has prestado a Jeremy más atención que Todd en su vida y, desde luego, lo has hecho más feliz que él. Eso en sí mismo es razón suficiente para estar contenta de haberte conocido.


      –Creo...


      –¿Que me paso con los cumplidos? No te preocupes, no voy a abochornarnos fingiendo que somos algo más que dos seres que se cruzan en la noche. Pero eso no altera el hecho de que cuando estoy inquieta, tú consigues que me sienta mejor. Me llamas «querida» y «cariño» como si lo pensaras de verdad, y hace mucho que nadie lo hace.


      –Yo...


      –Déjame acabar, por favor, antes de que pierda el valor –le acarició la frente con un dedo–. Consigues que me enfrente a mis demonios, algo que era incapaz de hacer antes de conocerte. Y lo más importante, no temes decirme la verdad.


      –¡Para! –exclamó, cerrando los ojos para evitar presenciar la sinceridad en los de ella–. No tienes ni idea de qué hablas.


      –Sé que has sido mi amigo y eso lo significa todo para mí –se acercó. Demasiado. Su aliento cayó sobre la cara de él, fresco como una mañana primaveral–. Gracias, Michael –musitó y le dio un beso en la mejilla. Luego, con un crujido de seda, se levantó de su regazo.


      –¿Adónde vas?


      –De vuelta al restaurante. Creo que ya he dicho suficiente.


      Él luchó con su conciencia.


      –¡Quédate...! –sin prestar atención a su penoso intento de nobleza, la palabra salió de su garganta en una mezcla de orden y súplica.


      Ella se detuvo al borde de la abertura en el seto, con la cabeza ladeada para mostrar el perfil iluminado contra el oscuro follaje. Sin poder evitarlo, le pasó el brazo por las caderas y la volvió para que lo mirara.


      «Solo un beso», se prometió, sabiendo en todo momento que eso no sería suficiente.


      Aun así, era posible que los escrúpulos hubieran vencido si la maldita abertura que tenía en el vestido no le hubiera atrapado la mano, de modo que cuando giró hacia él la palma se deslizó por debajo de la tela para cerrarse sobre el muslo.


      Si hubiera tenido algo de fibra moral, se habría detenido allí mismo, pero el problema era que Camille llevaba unas medias de seda que dejaban diez centímetros de piel desnuda en la parte superior de los muslos, y unas braguitas de satén escuetas que no ofrecieron ninguna resistencia cuando el dedo fue más allá del encaje elástico para acariciar el vello suave como el algodón que había entre sus piernas.


      Estaba perdido y lo sabía.


      Y también ella. Si no la hubiera tenido sujeta entre las piernas, habría caído a la grava, a sus pies. Pero osciló hacia él como una flor sacudida por el viento.


      –¡Ah! –exclamó con voz entrecortada.


      Estaba cerrada, húmeda y tan lista para él que con un solo contacto sobre el punto sensibilizado entre los dulces pliegues de su carne, le hizo alcanzar el orgasmo... y él mismo estuvo a punto de experimentarlo.


      La quería desnuda bajo el cuerpo, en una cama, iluminada por la luz de las velas. Quería besarle cada centímetro de piel, situar la boca donde tenía la mano y probar el sabor a rocío dulce de su liberación.


      Quería permanecer enterrado en ella mucho tiempo, y ver cómo se le ponía vidriosa la mirada y cómo abría la boca justo antes del clímax. Quería moverse dentro de ella con lentitud, surcando las olas de la pasión una y otra vez, hasta que al final, con el corazón a punto de estallar, también lo transportaran al borde del abismo.


      Pero ella, vibrando aún contra su cuerpo, se afanó por abrirle la cremallera del pantalón e introducir la mano para tomarlo en la palma. La agonía aumentó un grado y lo recorrió con la promesa de una destrucción inminente.


      El sudor le perló la frente y olvidó la idea de llevarla al hostal. La velocidad a la que perdía terreno le hizo temer que apenas disponía de segundos para alzarle la falda. Contuvo un gemido y le bajó las exquisitas braguitas.


      Creyó oír un crujido de seda. Esperaba no haberle roto el precioso vestido. Pero se trataba de una preocupación secundaria, eclipsada por el seguro conocimiento de que a menos que pusiera fin al exquisito tormento que Camille le infligía, se vertería en sus manos mucho antes de que pudiera penetrarla, y ahí se acabaría todo.


      Con la falda subida sobre los muslos, la tomó por las caderas y la puso a horcajadas sobre él. Sintió cómo la piel dulce y húmeda entre las piernas separadas se adaptaba cálidamente contra él y con una poderosa embestida la penetró a medida que el perímetro de su control comenzaba a desmoronarse.


      Camille se cerró a su alrededor, compacta y lubricada. Michael apretó los dientes y luchó para aguantar el tiempo suficiente para volver a despertar en ella los leves ecos de placer que aún la sacudían. El banco era estrecho, duro e incómodo. Bien por instinto o premeditación, Camille alzó las rodillas y enganchó los pies detrás de su cintura en un intento frenético de unión más hermética.


      Mientras la sostenía con ambas manos, alzó las caderas y la penetró aún más en un infructuoso intento de perderse más en su interior. El movimiento acabó con él. Mientras el lejano trueno de la liberación cobraba fuerza, enterró la boca contra el oído de ella y comenzó a decirle que lo sentía.


      Pero era demasiado tarde. El dique se rompió y lo invadió todo, atrapando las palabras en su garganta y sacudiéndolo sin piedad. Encarcelada en esa furia, Camille se aferró a él mientras de los labios dejaba escapar una respiración seca y dolorosa, como si los pulmones le exprimieran toda la vida.


      Durante largo rato quedó suspendida al borde de la cordura. Y entonces, con una serie de grititos inarticulados, se contrajo en torno a Michael, atormentada por un espasmo tras otro de espléndida angustia.


      Aplastándola contra él, nunca en la vida se había sentido más conectado a otra persona, jamás más completo.


      Pero el mundo real no tardó en entrar en su campo de percepción y tuvo que enfrentarse a lo que había hecho. Incapaz de mirarla, la levantó de su regazo.


      Después de arreglarse la ropa, pensó que no había manera de reparar lo sucedido. Había dejado que la indulgencia consigo mismo desterrara la cautela, por no mencionar la decencia común, para tratarla con una pasmosa falta de dignidad y respeto. No sabía por qué Camille no lo abofeteaba.


      –No debí dejar que sucediera –logró articular al final, demasiado avergonzado para mirarla a la cara–. Es un poco tarde para manifestar mi pesar, pero cuando estoy contigo... –calló, dolorosamente consciente de lo poco convincente que sonaba.


      –No lo sientas, Michael –pidió–. Yo no lo lamento.


      –¿Cómo puedes ser tan compasiva? Por el amor del Cielo, he antepuesto mis necesidades sin pensar en ningún momento en las tuyas.


      –Te equivocas. Me has hecho sentir hermosa y deseable.


      –Lo eres, Camille, ese es el problema, y si en sus momentos más lúcidos tu marido olvidó mencionarlo, tiene un pecado más en su larga lista –movió la cabeza y se dirigió hacia la abertura en el seto–. No sé tú, pero yo he perdido el apetito por la comida. Creo que será mejor que te lleve a casa.


      –Darle la espalda no va a modificar nada, y tú lo sabes –indicó.


      Se detuvo y se volvió para mirarla con expresión culpable.


      –Si eso se supone que significa algo profundo, me he perdido.


      –Tienes miedo, Michael.


      –¿Hmmm?


      –Tienes miedo de encarar tus verdaderos sentimientos. Esperas que te diga que no te vuelvas a acercar a mí, para que entonces no debas enfrentarte a lo que de verdad ha sucedido aquí esta noche.


      –Sé exactamente lo que ha sucedido, te lo aseguro –afirmó con tono sombrío–. Me aproveché de ti cuando tenías las defensas bajas. En mi libro, eso hace que sea más bajo que una alimaña.


      –¿Te interesa algo saber cómo me siento yo?


      –¿Utilizada? –sugirió con sarcasmo para ocultar el hecho de que no se soportaba–. ¿Abusada?


      –Amada.


      –¡Cielos! –se dio en la frente–. No tergiverses lo que hicimos. El amor no tiene nada que ver con ello.


      –Entonces, ¿qué? –inquirió ella–. Tal como yo lo veo, lo que compartimos equivale a algo un poco más importante que tener un mal día.


      –Tuvimos sexo.


      –Oh, Michael, si de verdad creyeras que todo lo que hemos hecho no era más que tener sexo, tu conciencia te molestaría hasta el punto de que estarías impaciente por deshacerte de mí. Serías la pareja perfecta, me invitarías a una cena suculenta y considerarías que todo está saldado. Sin disculpas, ni remordimiento ni, desde luego, pesar.


      –Me gusta pensar que no soy tan tosco –hizo una mueca al ver el brillo de la sonrisa de Camille.


      –No lo eres. Eres un hombre muy agradable que se considera responsable de sus actos y que sabe hacer que una mujer se sienta... bien –se alisó el vestido una última vez, luego se mesó el pelo antes de avanzar hacia él–. Pero eso no significa que me debas algo más que lo que estás dispuesto a dar, ¿de acuerdo? Sé que te marcharás pronto, y aunque deseo que no tengas que hacerlo, no soy lo bastante tonta como para pensar que vas a reestructurar tu vida por una relación de tres semanas. Solo quiero decirte que agradezco lo que hemos tenido. Ha sido maravilloso. Atesoraré los recuerdos para el resto de mi vida. Serás la aventura estival que recordaré con ternura cuando sea vieja. Fin de la historia.


      Pocas veces no sabía qué decir, y más raras aún eran las ocasiones en que se sentía tan conmovido como para que los ojos le ardieran con lágrimas no derramadas. Por accidente, había encontrado a una joya de mujer, y como el patán indigno que era, no había reconocido la valía de ella hasta que fue demasiado tarde. Y sin duda sus tácticas de dilación habían hecho que ya fuera demasiado tarde.


      Decirle en ese momento que era el padre biológico del pequeño y esperar que ella aceptara que no había entrado con premeditación en su corazón con el único objetivo de acercarse al niño era pedir un milagro que no se merecía.


      Contuvo un suspiro, la dejó en el coche, regresó a pagar la cuenta en el restaurante y luego la llevó a casa. El trayecto fue memorable porque no intercambiaron ni una palabra. Al llegar, la acompañó hasta los escalones y no avanzó más.


      –Bueno –comentó ella con sonrisa insegura–, creo que lo único que queda por decir es: «gracias por un rato adorable y buenas noches».


      Él no contestó. La observó con el fin de memorizar el hermoso rostro con forma de corazón. Vio que la sonrisa de Camille se desvanecía y que la boca le temblaba. Vio cómo bajaba los ojos para que no percibiera el dolor que la atenazaba. Y no fue hasta que la puerta se cerró a espaldas de ella cuando pronunció las únicas palabras que podía decir:


      –Adiós, Camille.


      Luego subió a su coche y se fue, sabiendo que todo tenía que terminar allí. Si quería retener un poco de respeto hacia sí mismo, su único recurso era dejarla en la ignorancia, y si eso significaba que nunca más volvería a ver a Jeremy, entonces la culpa era solo suya.


      Había encontrado a un hijo. Durante un breve período había conocido el gozo de ser padre, aunque en secreto. Pero por el bien de todos, debía dejarlo ahí y marcharse antes de causarle más dolor a todo el mundo.


       


       


      No iba a llorar. En su lugar, iba a recordar cómo la había amado... cómo sus besos habían hecho a un lado las inhibiciones, cómo la pasión la había dominado. Y confiaría en el instinto que le decía que no todo se había acabado entre ellos. Se aferraría a la convicción de que los sentimientos de él por ella eran más profundos de lo que estaba dispuesto a admitir. No iba a abandonar hasta que Michael no rompiera claramente con ella.


      La mañana, sin embargo, proyectó la verdad bajo una luz más dura y reveló que su instinto no era más que un deseo. Podría haber sido lo bastante tonta como para enamorarse, pero Michael estaba hecho de un material más severo. La vida que llevaba no coincidía con la de ella, y si había tenido alguna duda al respecto, sus padres, que aparecieron por sorpresa después del almuerzo, se lo hicieron saber de un modo que le fue imposible soslayar.


      –No creo que te guste lo que vas oír, pero no se puede evitar –comenzó su padre–. Como bien sabes, tu madre y yo hemos estado inquietos por tu aparente apasionamiento con Michael D’Alessandro. Camille, debes poner fin a esa asociación. No es un hombre de confianza.


      –¿Cómo lo sabes?


      –Porque lo hice investigar.


      –¿Que has hecho qué? –lo miró con incredulidad escandalizada.


      –Contraté a alguien para que investigara su pasado. Consideré que no tenía elección.


      –¿No tenías elección? ¡Papá, no tenías derecho!


      –Eres mi hija y eso me da derecho. Después de ver el infierno por el que te hizo pasar Todd, si crees que voy a quedarme de brazos cruzados y dejar que pase una segunda vez, subestimas el poder del amor de un padre, Camille.


      –Michael es diferente de Todd como el día de la noche.


      –En un sentido, desde luego que lo es –intervino su madre–. Sean cuales fueren los defectos de Todd, siempre logró cuidar de sus inversiones. Jamás dejó que nada, ni siquiera su... ejem... pequeño problema, interfiriera con su trabajo. No se puede decir lo mismo de tu último admirador. Hace menos de dos años, una serie de malas decisiones empresariales dejaron a Michael D’Alessandro al borde de la ruina financiera.


      –¿Me estás diciendo que se encuentra en la bancarrota, madre? ¿Es lo que intentabas decirme el otro día, cuando me advertiste que el único motivo que podía tener para interesarse por mí era mi dinero?


      –Lo que te estamos diciendo –expuso su padre sin rodeos– es que aunque ha logrado realizar una recuperación notable, no está en posición de perder el tiempo en tu puerta porque le apetezca pasar un mes bajo el sol. Tiene obligaciones laborales en Vancouver que requieren su atención... asuntos que el capataz al que dejó a cargo de todo no está cualificado para manejar, lo cual hace que uno se pregunte por qué, cuando está al borde de un considerable éxito en su campo profesional, ha establecido campamento aquí.


      –Quizá porque le he dejado claro que es bienvenido.


      –Me temo, querida, que hemos descubierto otro motivo que no tiene nada que ver contigo.


      Sintió que la embargaba una furia defensiva.


      –Antes de que uno de vosotros diga otra palabra, deberíais ser conscientes de que amo a Michael y si me pidiera que me fuera con él a Canadá, me iría sin pensármelo dos veces. Tanta es la confianza que me inspira.


      Su madre soltó un gritito y se llevó una mano al corazón.


      –¡No puedes hablar en serio, Camille!


      Pero su padre suspiró y continuó con tono lóbrego:


      –Esperaba que el asunto no hubiera avanzado tanto. Esperaba que mostraras más sentido común antes de mezclar tu suerte con un desconocido. ¿Puedo preguntar si el sentimiento es recíproco?


      Contarles la verdad era más de lo que podía soportar, pero mentir tampoco era una opción, de modo que eligió un término medio.


      –No se lo he preguntado.


      Su padre sacó un trozo de papel del bolsillo.


      –Antes de que lo hagas, querida, quizá quieras investigar un poco por tu cuenta en base a esto.


      Aceptó el papel y leyó la información escrita en él. Habitación 4, 7 West, St. Mary’s Hospital, San Francisco.


      –¿Se supone que debe significar algo?


      –Lo hará, en cuanto descubras con quién ha pasado casi todo su tiempo. Creo que demostrará de forma concluyente que te ha estado mintiendo desde el primer instante en que entró en tu vida.


       


       


      A la mañana siguiente al fiasco de la cena, fue a San Francisco y se registró en un pequeño hotel próximo al hospital. El tiempo de Kay había menguado a una cuestión de días, si no horas, y tenía más sentido estar cerca. O eso se dijo, y era la historia a la que se aferraba, porque reconocer la otra causa, que se marchaba de manera voluntaria de la vida de Jeremy, sin siquiera despedirse, era demasiado doloroso de encarar.


      Kay parecía más animada cuando la visitó aquella tarde.


      Hacía días que llevaba consigo las fotos, pero había demorado mostrárselas por temor a que eso la perturbara mucho. Pero el reloj se agotaba y no necesitaba ser médico para saberlo. En poco tiempo ya nada iba a importar.


      Se sentó en el borde de la cama y extendió las fotos sobre la colcha, delante de ella.


      –Este es tu hijo, Kay. ¿Qué te parece?


      Los ojos de ella, ya enormes en el rostro hundido, brillaron como ascuas, pero fue la sonrisa que transformó su cara la que le provocó un nudo en la garganta.


      –¡Oh, mi bebé! –susurró, pasando los dedos sobre la cara del niño al que había entregado en adopción–. ¡Mi precioso angelito! Míralo, Mike. Me recuerda a ti.


      –No –se esforzó en no perder la compostura–. Es igualito a ti cuando te conocí. ¿Recuerdas aquel día?


      –Jugabas al baloncesto en la U.B.C.


      –Y tú eras la animadora sobre cuyo regazo caí cuando intenté que la pelota no saliera de la pista.


      –Dijiste que tenía unas piernas estupendas.


      «Oh, cariño», pensó mientras cerraba los ojos al dolor de verla en ese momento. «En aquellos días tenías todo estupendo».


      –Lamento que no lográramos que funcionara, Mike.


      Él carraspeó y le acarició el brazo. No tenía sentido indicar que él lo había intentado, ni recordarle que la meta de ella se había centrado en su carrera en el mundo del espectáculo, algo de lo que fue imposible apartarla.


      Aunque si quería ser justo, debía reconocer que tampoco él había ofrecido mucha resistencia cuando ella lo informó de que quería el divorcio. Habían sido novios en la universidad y se habían casado más por estar habituados el uno al otro que por algo más profundo. Tal como él lo había visto, cuando lo único que un hombre y una mujer tenían en común era buen sexo, no había mucha esperanza para la relación.


      Kay movió la cabeza de un lado a otro como un animal atrapado en busca de una escapatoria que no encontró.


      –Le vendí mi alma al diablo... cambié a mi bebé por fama y oropel.


      –Sshhh –murmuró mientras le refrescaba la cara con una toallita húmeda–. Cometiste un error, cariño, pero es hora de que te perdones.


      –Era buena, ¿sabes?... la primera bailarina de un club nocturno, Mike... Mi nombre aparecía escrito en letras luminosas. Rita Osborne... tal como me prometió el diablo... –se agotó y cerró los ojos.


      Michael creía en Dios. Al crecer en el corazón de la comunidad italiana de Vancouver, no había conocido a un niño que no creyera. Pero hacía años que no rezaba.


      Sin embargo, rezó entonces, porque era lo único que podía hacer. «Llévala a casa», suplicó, con los ojos empañados mientras contemplaba la respiración laboriosa de Kay. «Ya ha pagado suficiente».


      Ella se movió y tiró de la sábana.


      –¿Sabes?, dijo que me convertiría en una estrella.


      –¿Quién, el diablo?


      –No, tonto –corrigió con voz de gran lucidez–. Mi agente. Pero no lo hizo. Simplemente se llevó todo mi dinero. Y cuando le dije que estaba embarazada, me contó que en ese estado nadie me iba a contratar para un coro.


      ¡Por eso había estado en la pobreza cuando Todd Whitfield la encontró!


      –El dinero no importa mucho en el plan general de las cosas, Kay.


      –Sí importa cuando llega el momento de pagar. Un kilo de carne, Mike, ¿verdad? –el rostro se le contorsionó en una mueca espantosa de diversión–. Pero un kilo no bastaba, ¿cierto? –las manos temblaron débilmente sobre su cuerpo agostado–. No queda nada de mí.


      –¡Kay...! –«Oh, Dios, por favor. ¡Ayúdame!».


      –Cuando me dijeron que me iba a morir, tuve que volver.. tuve que encontrar a mi bebé y verlo... por mí misma. Pero lo retrasé demasiado...


      –El diablo cumplió, Kay –indicó–. Nuestro hijo está en buenas manos. En manos cariñosas. Ya puedes descansar en paz.


      –Sí –susurró mientras los ojos volvían a cerrársele–. Sí.


      Se quedó un rato sentado junto a ella. Pensó que era una manera ingrata de morir para una mujer de treinta y cinco años, en una habitación pequeña de hospital, sin nadie a quien le importara que se encontrara sola en el mundo salvo a un ex marido. Ningún amigo para consolarla, ninguna llamada telefónica, ninguna tarjeta que pegar sobre el cabecero, con las únicas flores que él había llevado hacía un par de días... pero ni su fragancia podía ocultar el olor a muerte que se pegaba a ella.


      La puerta se abrió para dejar entrar a una de las enfermeras habituales que cuidaba de Kay.


      –¿Por qué no se toma un descanso, señor D’Alessandro? Vaya a comer algo. De un paseo y respire aire fresco. Le sentará bien.


      –Odio dejarla sola.


      –No estará sola. Me sentaré con su esposa hasta que usted vuelva, y si se produce algún cambio, diré que lo llamen.


      –Gracias –necesitaba salir un rato para despejar la cabeza. Tenía la sensación de que iba a ser una noche muy larga–. Tienen el número de mi móvil en el puesto de las enfermeras –casi había llegado a la puerta cuando Kay se movió.


      –¿Mike?


      –Estoy aquí.


      –Te quiero, Mike.


      Se detuvo en el umbral, sin saber qué decir.


      La respuesta surgió, clara y sencilla. Sin importar lo que hubiera hecho, no se merecía morir creyendo que no le importaba a nadie. En una ocasión había sido su mujer; había tenido a su hijo. Eran motivos suficientes para reservarle un lugar especial en el corazón. De modo que le dijo la única verdad que seguía teniendo importancia.


      –Yo también te quiero, cariño.

    

  


  
    
      Capítulo 8


       


      SE SECABA los ojos al salir al pasillo y por eso no la vio a unos metros de distancia. Aturdida, Camille lo observó al girar por la esquina que llevaba hacia los ascensores.


      Una parte de ella quiso correr tras Michael para consolarlo. No le daba la impresión de ser un hombre de lágrima fácil. Pero otra parte de ella quería gritar, porque sin pretenderlo, había oído demasiado.


      «Odio dejarla sola...».


      «Me sentaré con su esposa...».


      «Yo también te quiero, cariño...».


      Le había dicho que estaba divorciado y ella lo había creído. Le había contado que el motivo de sus trayectos a la ciudad era que allí tenía negocios, y también lo había creído.


      Pero, como una herida abierta que suplicara atención, la curiosidad la impulsó hacia la ventanilla que había en la puerta por la que él acababa de salir. Quería saber cómo era la mujer cuyo marido adúltero no había dejado de traicionarla mientras le decía que la quería. ¿Qué hacía en un hospital en San Francisco? También había hospitales en Canadá.


      Se acercó con la intención de echar un vistazo por el panel de cristal, cuando de pronto la puerta se abrió y salió una enfermera con una jarra con agua.


      –Volveré en un par de minutos, pero puede pasar a visitarla en mi ausencia –anunció al pasar a su lado–. Ahora mismo duerme, pero háblele de todos modos. Hágale saber que está a su lado. Creemos que eso ayuda.


      No debía pasar. No era asunto suyo. Pero aunque su conciencia le decía eso, sus pies tenían voluntad propia y la llevaron inexorablemente al interior de la habitación.


      Solo fue consciente de la fragancia de lirios y de la figura inmóvil sobre la cama. Retrocedía en silencio hacia la puerta, cuando el cuerpo sufrió un espasmo y jadeó:


      –¿Mike?


      Camille se paralizó, desgarrada entre la compasión y el terror irracional que la instaba a huir de allí. Pero la mujer, la señora D’Alessandro, parecía tan angustiada que la compasión pudo más. Se acercó al pie de la cama y dijo:


      –Ha salido un minuto. ¿Hay algo que pueda hacer por usted?


      –Tengo sed –logró indicar mientras movía la cabeza de un lado a otro.


      En una mesa próxima había una cubitera. Dejó el bolso en una silla y sacó una toallita de papel de una caja, en la que introdujo unos hielos.


      –Aquí –giró el pobre y devastado rostro hacia ella para poder pasar los hielos por los labios secos y sin vida–. Esto la ayudará.


      Tenía los ojos cerrados. La piel se hallaba muy estirada sobre las facciones que habían encogido a las del tamaño de una niña. Pero había sido hermosa en su día, y pelirroja, a pesar de que ya le quedaba poco pelo.


      Era una desconocida a la que la enfermedad le había reducido el cuerpo a casi nada, pero al mirarla, Camille experimentó una extraña familiaridad.


      En ese momento la mujer habló otra vez, un susurro incomprensible, y tanteó débilmente sobre el cobertor en busca de algo. Lo que parecían unas postales se deslizaron entre las rejas de la barra protectora y cayeron boca abajo al suelo.


      Al darse cuenta de que las había perdido, la mujer intentó sentarse, pero el esfuerzo la agotó.


      –¡Mi bebé! –gritó con apenas voz antes de caer otra vez sobre la almohada.


      –Por favor, señora D’Alessandro, no se agite –suplicó, agachándose para recoger los objetos de debajo de la silla–. Sus postales están aquí. Yo se las daré.


      Pero no se trataban de postales. Eran fotografías. De Jeremy jugando al fútbol en el jardín delantero de su casa. De Jeremy, con el pelo revuelto y los enormes ojos castaños, posando orgulloso delante del nuevo camión rojo de bomberos.


      –¿Qué demonios...?


      Con manos temblorosas, se dijo que debía haber una explicación lógica para haberlas encontrado en esa habitación de hospital. Pero ninguna tenía sentido. ¿Por qué un hombre iba a llevarle fotos del hijo de otra mujer a su esposa moribunda, y porque esa pobre mujer iba a creer que era su bebé... a menos que...?


      El tiempo se volvió lento, fluyó cuatro años en el pasado y se paralizó con pavoroso detalle en la última ocasión en que Camille había estado en un hospital.


      Once de diciembre, dos días después del nacimiento de Jeremy. Lo había vestido con un pijama de color azul y una chaquetita con capucha que ella misma había tejido. Había estado adorable.


      –Cuidaremos bien de él –le había prometido a la bonita madre biológica.


      –Sé que lo harán –había respondido Rita Osborne, guardando en el bolso el sobre que le había entregado Todd–. Con ustedes tendrá una vida mucho mejor.


      Conmocionada, clavó la vista en las fotografías y sintió un nudo en el estómago al experimentar la terrible certeza.


      –¡Por favor...! –llena de ansiedad y dolor, la súplica flotó desde la cama.


      Tan lentamente como si tuviera cien años, Camille se agarró al reposabrazos de la silla y se obligó a levantarse. La esposa moribunda de Michael D’Alessandro la miraba con ojos desorbitados y desesperados.


      Quizá el rostro estuviera ajado más allá de todo reconocimiento debido a la enfermedad, pero los ojos... los ojos eran una réplica de los de Jeremy. El parecido era inconfundible. Irrefutable.


      –¿Rita? –jadeó antes de que el suelo saliera a su encuentro y un mundo que de pronto se había tornado amenazador quedara sumido en la negrura.


       


       


      Recuperó el sentido en una camilla de una habitación llena de armarios blancos. Le palpitaba la frente y una enfermera le tomaba el pulso.


      –¡Mmmm! –gimió por la poderosa luz del techo–. ¿Qué ha pasado?


      –Se desmayó –informó la enfermera antes de apartarle la mano que subía a la frente–. No toque la bolsa con hielo. Ayudará a reducir la inflamación. Se dio un buen golpe en el costado de la cama.


      –Nunca me desmayo –afirmó con débil indignación.


      –Es lo que dicen todos, hasta que el peso les cae con toda su fuerza.


      –¿Qué? –deseó que la habitación dejara de dar vueltas.


      La enfermera le acarició la mejilla con ternura.


      –Ver la muerte de un ser querido se cobra un precio muy alto en la familia y los amigos.


      Entonces recordó todo con espantoso detalle y durante un momento temió volver a desmayarse. Pero no podía permitirse ese lujo.


      –He de salir de aquí –se esforzó por incorporarse–. Necesito ir con mi pequeño.


      –Aún no está en condiciones de ir a ninguna parte.


      –No lo entiende. He de ir a su lado –«enseguida, antes de que Michael D’Alessandro se me adelante».


      –Ni lo sueñe, querida. No hasta que hablemos con alguien para pedirle que venga a buscarla.


      –No necesito a nadie. Tengo mi coche aquí y puedo ir sola a casa.


      La enfermera movió la cabeza.


      –No puede sentarse al volante en su condición. Le traeré un teléfono para que pueda llamar a su marido o a una amiga para que vengan a recogerla. Mientras tanto, no se mueva.


      Nadie iba a retenerla allí en contra de su voluntad, no cuando Michael D’Alessandro andaba suelto con alguna intención criminal en la mente. Quería a Jeremy. Siempre había tenido el objetivo de arrebatarle a su hijo, ¡su hijo!


      –¡Por encima de mi cadáver! –musitó al tiempo que se quitaba la bolsa de hielo.


      La puerta se abrió.


      –Es obstinada, ¿eh? –comentó la enfermera–. ¿Qué hará falta para convencerla de que lo mejor es que descanse? ¿Otro chichón?


      –Tengo prisa.


      –Muy bien –la enfermera frunció los labios y se encogió de hombros–. Levántese y váyase.


      –¡Al fin! –suspiró aliviada y se sentó, pasando las piernas por el borde de la camilla.


      ¡Gran error! Las paredes se ladearon y la luz del techo osciló. Derrotada, volvió a dejarse caer sobre la almohada.


      –¡Exacto! –exclamó la enfermera con el teléfono inalámbrico en la mano–. ¿Lista para hacer ya esa llamada?


      Camille consideró las dos únicas opciones que se le planteaban. Podía llamar a sus padres o a Fran.


      Con gesto dócil, aceptó el aparato y marcó el número de Fran. Esta no perdió el tiempo haciéndole preguntas. Como buena amiga que era, escuchó la breve explicación de Camille y solo dijo:


      –No te muevas. Estaré allí en media hora.


      De hecho, pasó casi una hora hasta que apareció.


      –El aparcamiento parece el circo romano a esta hora –explicó–. Y luego me costó encontrar este cuarto. Lo siento. Sé que debes de estar impaciente por salir de aquí, pero no te preocupes por Jeremy. Llamé a Nori y le dije que lo llevara a mi casa para cenar. No pensé que tuvieras ganas de cocinar, así que Adam va a preparar costillas a la barbacoa.


      Aliviada, Camille se levantó y se puso los zapatos, luego recogió el bolso y la chaqueta. Aparte de cierta debilidad en las rodillas, casi se sentía como siempre.


      Al pasar por delante de la habitación de Rita Osborne, la puerta se abrió y Michael salió con aspecto devastado.


      No había manera de evitarlo ni de fingir que no lo había visto, de modo que recurrió a su última reserva de orgullo para sortear ese último obstáculo.


      –Hola, Michael –saludó.


      La miró como si hubiera visto a un fantasma, luego realizó un esfuerzo visible para serenarse.


      –¿Qué diablos haces aquí, Camille?


      –Vine a ver a Rita –explicó–. Tu mujer, ¿recuerdas?


      Él se apoyó en la pared, se pasó una mano cansada por la cara, y a pesar de todos sus esfuerzos, Camille no pudo evitar sentir compasión. Después de mirarse los zapatos unos momentos, Michael alzó unos ojos llenos de dolor.


      –No puedo tratar contigo ahora mismo –manifestó con voz débil–. Tendrá que esperar.


      La compasión se evaporó en menos de un parpadeo.


      –Soy yo quien no puede tratar contigo ahora –soltó con tono duro–. Ni ahora ni nunca.


      Fran la alcanzó a tiempo de oír el comentario, la miró a la cara y luego a Michael.


      –No pretendo entender qué es lo que sucede entre vosotros dos, pero sugiero que este no es el sitio para airearlo. Michael, pareces muy agitado. Si necesitas a alguien con quien hablar, sabes dónde localizarnos. Camille, nos vamos. Ahora.


      Siempre que Camille la había necesitado, Fran había estado allí, leal y firme hasta el final, pero la paciencia no era uno de sus rasgos más fuertes. Mientras descendían a la planta baja y salían hasta donde tenía el coche, mantuvo la ecuanimidad, aunque la curiosidad estaba a punto de matarla. Camille lo sabía, pero no podía convencerse de confiarse a su amiga. Se sentó en el lado del acompañante, demasiado aturdida para dar orden a sus pensamientos.


      Se acercaban al Puente de la Bahía cuando Fran se decidió a quebrar el silencio.


      –Muy bien, Camille, si no vas a hablar por voluntad propia, te sonsacaré. No dije nada cuando llamaste para informarme de que estabas en el St. Mary y necesitabas que te llevara de vuelta a casa. Me subí al coche y vine a rescatarte. Lo mínimo que puedes hacer es explicarme el por qué. Podemos saltarnos el hecho de que te desmayaste sin motivo aparente y que estabas dispuesta a arrancarle los ojos a Michael delante de todo el personal del hospital. ¿Qué diablos te ha inducido a semejante estado?


      Camille repasó todas las posibles respuestas: «está casado; es un mentiroso; es un adúltero». Pero al final solo una importaba.


      –Es el padre de Jeremy.


      Fran estuvo a puno de empotrarse contra otro coche en el carril de sentido contrario.


      –¡Eso es una locura!


      –Pero cierto. Está casado con Rita Osborne. Es el marido abusivo que la abandonó cuando ella se quedó embarazada.


      –¿Te lo contó él?


      –No fue necesario. Lo sorprendí haciendo de marido devoto con su esposa moribunda –miró por la ventanilla–. Fran, necesito pedirte otro favor.


      –Bueno, claro –parecía atónita–. Adelante.


      –¿Permites que Jeremy y Nori se queden unos días en tu cabaña de Bodega Bay?


      –Camille, sabes muy bien que los tres os podéis quedar allí el tiempo que queráis.


      –Yo he de permanecer en casa. Es el primer sitio por el que aparecerá él.


      –¡Él? ¿Te refieres a Michael?


      –¿Qué otro? El único motivo que lo trajo hasta aquí fue encontrar a su hijo. Ahora que lo ha hecho, es evidente cuál será su siguiente paso.


      –Si lo que te preocupa es que recupere a Jeremy, no tiene ni una oportunidad. Antes llovería en el infierno.


      –No estés tan segura –recordó la persistencia de él acerca de los detalles que habían conducido a la adopción de Jeremy, y lo estúpida que había sido al proporcionarle toda la munición que necesitaba.


      –Tienes todos los motivos para estar furiosa con él, Camille, te lo concedo, pero no dejes que tu imaginación se desboque. Puede que tenga mucho de qué responder, pero no me parece un secuestrador.


      –Quiere a Jeremy, Fran. Esa es una certeza.


      –¿Quieres decir que te lo ha reconocido abiertamente? –Fran la miró sobresaltada.


      –Sí. No me acabo de dar cuenta hasta ahora. Pero todo lo que ha dicho y hecho desde que llegó a la ciudad apunta en esa dirección. Las pruebas estuvieron allí en todo momento, pero yo no sabía dónde buscar. Me dejé cautivar por su sonrisa y sus besos. Incluso... –la desesperación por la facilidad con que había caído en su trampa le provocó un nudo en la garganta que no le permitió terminar.


      –¿Me quieres decir que habéis hecho el amor?


      –No exactamente –se mordió el labio y maldijo las lágrimas que le aguijoneaban los ojos–. Según él, no fue más que sexo. Por desgracia, yo elegí leer algo más. Fui una tonta, ¿verdad?


      –No seas tan dura contigo misma. He visto la manera en que te mira y apostaría cualquiera cosa que no lo dejan... ¿cómo ponerlo de forma delicada? No lo dejan indiferente tus encantos. Eso debería consolarte.


      –No veo cómo.


      –¡Solo debes sumar, cariño! Eres la madre adoptiva de su hijo, él quiere desempeñar un papel activo en la vida de su hijo y los dos ya casi estáis enamorados el uno del otro. Si eso no concluye con una matrimonio ideal de conveniencia, no sé qué lo conseguiría.


      –Pareces olvidar que una parte de la ecuación ya está casada.


      –No es que lo haya olvidado –Fran soltó un suspiro frustrado–, pero me cuesta creerlo. ¿Estás segura de que no lo malinterpretaste?


      –Sé lo que oí y lo que vi. Está casado y ama a su esposa.


      –¿Estás segura?


      Atrapada en la rueda de molino del recuerdo, las palabras que oyó reverberaron implacablemente en su cabeza.


      «Me sentaré con su esposa...».


      «Te quiero, Mike...».


      «Yo también te quiero, cariño...».


      –Absolutamente –afirmó.


       


       


      Tres horas antes, el sol había bajado el telón para Kay en una gran bola anaranjada de esplendor. En ese momento, en el cielo brillaban infinidad de estrellas. No le importaba quién pudiera verlo o lo que pudieran pensar de un hombre encorvado en un banco en el parque, por única compañía una bolsa de plástico que contenía los efectos personales de una mujer muerta. No le importaba nada, salvo el perverso desperdicio de una vida quemada mucho antes de que llegara su hora.


      Aún recordaba sus últimas palabras, su última súplica:


      –Cuida de mi pequeño, Michael... prométeme que lo harás.


      Lo haría, por supuesto. Pero no se engañaba creyendo que fuera a resultar fácil. Sobrepuesto de su dolor por Kay, lo hostigaba el recuerdo de la conmoción dolida de Camille cuando se encontró con él en el pasillo del hospital.


      Al día siguiente tenía que atar todos los cabos sueltos que aún conectaban a Kay con un mundo al que ya no pertenecía. Luego, pasados unos días, cuando recuperara un mejor control, iría a ver a Camille para tratar de enmendar el dolor que le había causado y, al mismo tiempo, honrar la promesa que le había hecho a Kay.


      A pesar de que ella había muerto sin darle la oportunidad de descubrir por qué lo había sumido en el papel de marido villano, hacía tiempo que la furia había desaparecido engullida por la compasión. Al final, los actos erróneos de Kay la habían alcanzado para exigirle un precio terrible.


       


       


      En cuanto Jeremy y Nori estuvieron a salvo en la cabaña que los Knowlton tenían en la costa, Camille esperó, convencida de que solo era cuestión de tiempo que Michael apareciera.


      A las diez de la mañana del cuarto día, sonó el timbre interior y su corazón sufrió una sobrecarga. Pero el circuito cerrado de televisión mostró que se trataba de la gente encargada del mantenimiento de la piscina. En cuanto se marchó, volvió a activar por control remoto el cierre de seguridad de la cancela.


      Si iba a producirse un último enfrentamiento, tenía intención de controlarlo desde el principio y estar preparada para él. Era la última vez que la sorprendía con la guardia baja.


      Pero volvió a engañarla, ya que apareció con sigilo por detrás de los setos que rodeaban la piscina y Camille no fue consciente de su presencia hasta que su sombra cayó sobre el libro que tenía abierto en el regazo.


      –Antes de que des la alarma, vengo en señal de paz –dijo y se sentó en la tumbona que había al lado de ella–. Y si te preguntas cómo pasé tanto equipo electrónico y sofisticado de seguridad, aparqué en la carretera y entré a pie cuando salió esa furgoneta. Sabía que de lo contrario no me dejarías pasar.


      Llevaba puestos unos vaqueros negros y una camisa blanca remangada. Tenía el rostro más delgado. De los bordes de sus ojos irradiaban arrugas de fatiga. La expresión de la boca era de dolor.


      Parecía tan abatido, tan derrotado, que le recordó a un hermoso ángel herido condenado a un infierno que no era capaz de imaginar.


      –¿Por qué no iba a dejarte entrar? No te tengo miedo. En todo caso, me das pena. Incluso un hombre de moral tan baja merece un juicio, a pesar de ser culpable del engaño más deleznable.


      –Dudo que nada de lo que tenga que decirte vaya a marcar alguna diferencia a estas alturas, Camille.


      –Yo también. Pero tú eres el hombre que en una ocasión me dijo que la confesión es buena para el alma, ¿no? –él suspiró y miró alrededor. Fingiendo una indiferencia que distaba mucho de sentir, Camille añadió–: ¿Y bien? ¿Hay algo que quieras decir o llamo a la policía para que te arreste por entrada forzada en una propiedad privada?


      Pero él la sorprendió, ya que no se disculpó ni fue directamente a la verdad. Volvió a mirar hacia el jardín y preguntó:


      –¿Está Jeremy?

    

  


  
    
      Capítulo 9


       


      NO EMPEZABA bien.


      –No, Jeremy no está –casi gritó, antes de levantarse de un salto y arrojarse sobre él.


      Michael esquivó sus uñas con una mano y dijo:


      –¡Cálmate, por el amor del Cielo! Solo pregunté porque no quería que existiera la posibilidad de que nos oyera.


      –¡Eso dices tú! –espetó–. Pero los dos sabemos que es una pantalla de humo para conseguir lo que de verdad persigues.


      –Cariño, no sé cuál crees que es la causa de mi presencia aquí...


      –¡No me llames «cariño»! –cortó, lanzándole una patada a la espinilla que él esquivó gracias a su habilidad como ex jugador de fútbol–. No soy tu «cariño» y jamás lo fui. Guárdatelo para tu mujer, Rita, aunque si la has podido engañar con tanta facilidad como a mí con tus palabras cariñosas, lo siento por ella.


      –De hecho, era mi ex mujer, pero ya carece de importancia. Murió el domingo por la tarde, momentos antes de que me encontrara contigo fuera de su habitación.


      Le transmitió la noticia, no para despertar su simpatía, sino para desinflar su ira, porque tal como estaban las cosas, tratar de entablar una conversación razonable era una causa perdida.


      Funcionó.


      –Lo siento. Pude ver lo enferma que estaba, pobrecita. Estoy segura de que te habrá entristecido.


      –Sí –reconoció–. Mucho más de lo que esperaba, dado que llevábamos divorciados casi cinco años y en todo ese tiempo no estuvimos en contacto salvo hasta hace muy poco.


      –¡Oh, por favor! –el fuego en sus ojos se reavivó–. Si el único motivo por el que has venido es para sumar más mentiras a todas las que has contado, no quiero oírlas.


      –¿Qué mentiras? –desconcertado, frunció el ceño–. Desde el principio te dije que había estado casado, Camille. ¿Por qué le das tanta importancia ahora?


      –Quizá porque te oí decirle que la querías. Y oí a la enfermera referirse a ella como tu mujer.


      –En la fase en la que se hallaba, le habría dicho cualquier cosa que hubiera querido oír, porque era lo único que podía hacer ya por ella –indicó–. Había cometido algunos errores y hecho algunas cosas terribles, pero los estaba pagando con creces y no consideré que fuera mi tarea añadirle peso a su carga. Llega un momento en que se debe ir más allá de la ira y el resentimiento que te han estado carcomiendo. Para mí, ese momento llegó el domingo.


      »En cuanto a que la enfermera la llamara mi esposa... –se encogió de hombros–. Fue un error inofensivo de su parte y lamento si te molestó, pero, con franqueza, en ese momento tenía cosas más importantes que corregir a una desconocida sobre mi estado civil».


      –El adulterio no es algo que pueda descartar como una falta sin importancia.


      –No cometimos adulterio, Camille –dijo, aflojando los dedos que le sujetaban la muñeca–. Sé que te he ocultado cosas, pero en esto te soy absolutamente sincero.


      Ella retiró la mano como si la hubieran quemado.


      –¡No imagino por qué piensas que creería algo que saliera de tu boca!


      Él alzó ambas manos en gesto de rendición y retrocedió un par de metros.


      –De acuerdo, deja que te lo exponga así... si un desconocido te dice lo adorable que es Jeremy, ¿te sientes obligada a señalar que es adoptado?


      –¡No seas ridículo! Claro que no.


      –¿Se lo cuentas solo a la gente próxima a ti?


      –¡De acuerdo, ya has dejado claro adónde quieres llegar! –se ruborizó–. De modo que no mentías en eso de que estabas divorciado. Felicidades. Pero eso no mitiga tus otros engaños.


      –Soy consciente de ello. Y si piensas que no han pesado en mi conciencia, no me conoces tan bien como crees.


      –¡No te conozco nada! –desdeñó–. Jamás fue esa tu intención, de lo contrario te habrías abierto conmigo desde el principio.


      –¿Cómo? Acercándome a ti el día en que nos conocimos para decirte: «Hola, el niño al que has subido al tiovivo es mi hijo, y si no es inconveniente, me gustaría llegar a conocerlo; por lo tanto ¿qué te parece si mañana me paso por tu casa y establecemos un horario de visita?».


      –Al menos habría sabido el terreno que pisaba. Tal vez hubiéramos podido llegar a un acuerdo.


      –¡Vamos, Camille! Se supone que el mentiroso soy yo, no tú. Habrías intentado que me encerraran, y los dos lo sabemos. Y no puedo decir que te culpara, dada la historia que te contó Kay.


      –¿Quién es Kay? –lo miró con suspicacia.


      –Mi ex. Hasta que se casó conmigo y adoptó mi apellido, era Rita Kay Osborne, pero todo el mundo la llamaba Kay. No empezó a utilizar el nombre de Rita hasta después de divorciarnos.


      –Probablemente porque quería disociarse de ti lo más que pudiera. Fuiste un marido horrible.


      –Estoy seguro de que cometí mis errores, pero en contra de lo que ella haya podido hacerte creer, dejar a mi hijo no fue uno de ellos. De haber sabido que estaba embarazada, me habría ocupado de ella y del bebé.


      –¿Y?


      Era evidente lo que Camille quería saber, y Michael no pensaba comprometer su integridad más de lo que ya lo había hecho, aunque fuera la única vez que ella hubiera preferido una mentira.


      –Y jamás habría sido puesto en el mercado negro para una adopción.


      –¡Lo sabía! –la voz le tembló–. Esta era tu meta en todo momento, ¿verdad? Por eso me sedujiste... porque pensaste que si me ablandaba, te dejaría... pisotear todo mi mundo.


      –Esa no es la causa, Camille. Aunque no creas nada más, debes saber que lo que más quería era evitar hacerte daño.


      –¡Pues no tuviste éxito! –gritó–. Me has quitado la vida para cortarla en pedacitos. Y aún no has acabado, ¿verdad?


      Michael jamás había sido capaz de enfrentarse a las lágrimas de una mujer.


      –Y ahora, ¿qué pecado he cometido? Por el amor del cielo, Camille, parece que contigo no soy capaz de hacer nada a derechas, sin importar lo mucho que me esfuerzo.


      –¡Oh, para! ¡Para ya! Sé por qué estás aquí, y no tiene nada que ver con hacer bien las cosas. Has venido a arrebatarme a mi hijo.


      –¿Eh?


      Debió parecer tan aturdido como se sentía, porque ella volvió a cargar con furia renovada:


      –¿Qué sucede, Michael? ¿Por una vez te has quedado sin palabras? Cuando alguien se te adelanta no eres tan ágil con tus respuestas.


      A menos que lograra encontrar un modo de calmarla, Camille estaba al borde de la histeria, algo que sabía que jamás podría manejar.


      –Cariño –otra vez trató de tomarla en brazos para aplacarla–, te equivocas.


      Lo apartó.


      –Ahórrate el teatro, Michael. Vas a tener que pensar en algo mucho más original que una repetición de tu seducción si esperas que te entregue a mi hijo. ¡Primero te veré en el infierno!


      –No tengo intención de tratar de quitarte a Jeremy.


      –Entonces, ¿qué haces aquí?


      –Esperaba que pudiéramos comportarnos como dos adultos maduros. Esperaba que antes de que llegaras a conclusiones irracionales, me escucharías mientras te ofrecía las explicaciones que te debía. Pero dado el estado en el que te encuentras, no parece que vaya a ser posible.


      –No –corroboró ella–. No me siento muy racional en este momento. Me siento claramente amenazada, porque he llegado a darme cuenta de que contigo siempre hay algo oculto.


      –Ya no, Camille –repuso casi sin paciencia. Los últimos días y noches habían sido duros. Kay se había llevado a la tumba las respuestas que había esperado encontrar, y la frustración resultante lo agotaba–. Ya nos hemos quitado los guantes. Estás mirando a un hombre que le prometió a una mujer moribunda que cuidaría de su hijo, y te digo a la cara que es una promesa que pienso cumplir.


      –¡No es su hijo! –gritó con el rostro hecho una máscara de dolor–. Es mío. Y puedo cuidar de él sin ninguna ayuda tuya, ¡así que llévate tus promesas y ahógate en ellas!


      Podría haber intentado la persuasión. Podría haberla calmado explicándole en detalle cuáles eran sus intenciones, para demostrarle que no ocultaba nada diabólico. Pero cuando una mujer había tomado la decisión de no escuchar, el mejor recurso que le quedaba a un hombre era mantener su respuesta breve y sucinta. Cruzó los brazos y la acalló con un vibrante: «¡No!».


      La sorpresa de la contestación la dejó boquiabierta. Michael estaba cansado de ser manipulado por las mujeres de su vida. Había sido demasiado tarde para hacer algo al respecto cuando se enteró de lo que había realizado Kay a sus espaldas, pero no iba a permitir que Camille lo condujera por la nariz.


      –No te queda elección –informó ella, recuperándose con presteza–. No tienes derecho a irrumpir en su vida para gobernarla. Yo soy su tutora legal, tú no. Tengo los papeles que lo demuestran.


      –No me obligues a jugar duro, Camille –musitó–. Los dos sabemos que tendría un buen caso si eligiera llevar el asunto a los tribunales. ¡Que tienes papeles! –bufó disgustado–. Diablos, estamos hablando de un niño, no de un animal con pedigrí, aunque como supongo que has sido educada en la teoría de que el dinero puede comprar casi todo lo que desees, no me sorprendería que consideraras a mi hijo otro activo.


      Ella se acercó y le clavó por dos veces el dedo en el pecho.


      –No has tardado mucho en mostrar tus verdaderos colores, ¿verdad, aprendiz de matón? No puedo creer que me tragara tu actuación de buen tipo.


      –Soy la misma persona que he sido siempre, Camille. Un hombre al que mi desesperada ex mujer y tu miserable excusa de marido engañaron para que no conociera a su hijo.


      –¡Ex marido!


      –Ahora, tal vez –corrigió, bastante encendido–. Pero no lo era cuando redactó ese dudoso acuerdo de adopción, ¿verdad? Estaba casado contigo, y los dos ganasteis con el acuerdo que él redactó. El problema es que él no pudo vivir con lo que hizo y se refugió en la botella. Pero tú nunca tuviste ningún problema, ¿no? Tú alzaste la nariz y desempeñaste tu papel de madre perfecta y de esposa doliente.


      Se pasaba y lo sabía. Y ella también, y quizá hubiera hecho algo si en ese momento no hubiera sonado la alarma de seguridad para advertirle que alguien había entrado por una de las puertas del perímetro.


      Con una última mirada venenosa en dirección a él, cruzó la piscina y fue hacia los escalones que iban a la casa. Cuando llegó a la puerta con él pisándole los talones, la niñera japonesa y Jeremy aparecieron en la terraza. Él parecía agitado y abatido y la niñera preocupada.


      –Lamento no haber esperado su llamada para decirnos que regresáramos –informó ella con una leve inclinación de cabeza–, pero el resfriado de Jeremy ha empeorado y esta mañana se ha quejado de que le dolían los oídos, así que pensé que era mejor traerlo a casa.


      Camille se inclinó y extendió los brazos. El pequeño fue hacia ella y enterró la cara en su falda. Apoyó la mano en la mejilla de él.


      –Has hecho lo correcto, Nori –asintió en dirección a la niñera–. Arde de fiebre. Prepara un baño frío mientras yo voy a llamar al doctor Hythe.


      La niñera se marchó.


      –Lo más probable es que se trate de una infección de oído –indicó Michael, con la intención de ser útil.


      Camille lo miró como si fuera algo que hubiera salido de debajo de una madera podrida.


      –¿Y cómo lo sabes?


      –Puede que no sepa mucho sobre ser padre, pero soy un tío veterano y ya he visto lo mismo cuando un niño de su edad sufre un buen resfriado. Si tengo razón, cuanto antes tome antibióticos, antes empezará a sentirse mejor.


      –¿Crees que no lo sé?


      –Empiezo a dudarlo. ¿Por qué otro motivo perderías el tiempo cuestionando lo que digo? Deja que lo tenga mientras tú vas a hacer la llamada.


      –¡Bajo ningún concepto! –lo cobijó en el hueco de su brazo y lo pegó a su lado como si temiera que pudiera quitárselo físicamente–. ¡Nori! –gritó con tanto terror en la voz que Mike hizo una mueca.


      «¿Por qué clase de ogro me toma?», se preguntó.


      La niñera apareció en silencio con una enorme toalla de baño sobre un brazo. Camille se acercó a la puerta y empujó con suavidad al pequeño.


      –Ve con Nori, cariño. Mamá estará contigo en un minuto... en cuanto acompañe al señor D’Alessandro a la salida.


      –Olvídalo, Camille, no me iré a ninguna parte –indicó mientras la niñera se marchaba con su pupilo.


      –Tampoco vas a ponerle las manos encima a mi hijo –lo informó–. Y por si se te pasa por la cabeza recurrir a la fuerza bruta, Nori es cinturón negro de karate, y no dudes ni por un momento que titubeará en emplear sus conocimientos si intentas interferir.


      Era la última y más ridícula de una triste lista de amenazas.


      –¡Por el amor del Cielo, quieres dejar de dramatizar y establecer de una vez tus prioridades! –rugió–. Ya estoy harto de tus tonterías, ¿me oyes? Te guste o no, estamos hablando de mi hijo, y no pienso dejar que me hagas a un lado cuando es obvio que necesita atención médica.


      –Yo soy su madre...


      –¡Y en este momento no cumples bien con tu papel!


      Ella se irguió furiosa.


      –Eres un patán desagradable, ¿lo sabías?


      –Cariño, no tienes ni idea de hasta dónde puedo caer si se me empuja lo suficiente. Pero sigue así y no tardarás en averiguarlo.


      Ella se mordió el labio.


      –A pesar de que me corroe reconocerlo, tienes razón –admitió al final–. Jeremy está primero. Si quieres ayudar, puedes llevarnos a la clínica. Iremos en mi coche. Encontrarás las llaves en un colgador en el vestíbulo de atrás, al lado de la puerta que conduce al garaje. Me reuniré contigo en la entrada principal en diez minutos.


       


       


      A la hora regresaban a casa con recetas médicas para la infección de oído que había vaticinado Michael, y a pesar de que quería aferrarse a su resentimiento, Camille no pudo evitar agradecer que estuviera con ella. Por una vez, había podido dedicarse exclusivamente al bienestar de Jeremy, sin tener que pensar en cosas tan triviales como conducir o buscar un sitio donde aparcar.


      Se humedeció los labios con gesto nervioso y dijo:


      –Gracias porque te importara lo suficiente como para ayudarnos, cuando ya tienes tantas cosas en la cabeza.


      –Pensé que había dejado claro que nada se antepone al bienestar de mi hijo.


      A punto estuvo de gritar: «¡No te atrevas a llamarlo así!». Pero la estremecedora realidad era que Jeremy y él estaban genéticamente vinculados, y ningún deseo de lo contrario iba a cortar esa conexión. En vez de iniciar otra guerra, enterró la objeción en una tos y adoptó un enfoque más diplomático.


      –Podría ser mejor –miró con cautela por encima del hombro para cerciorarse de que el pequeño no podía oírla–, que no dijeras eso delante de Jeremy.


      –Está dormido –la informó él con sequedad–. Lleva así los últimos diez minutos. No puede oírnos.


      –Aun así, si tuviera alguna idea de quién eres, lo sumiría en una confusión terrible. Ya me ha preguntado por qué no tiene papá.


      –Pues ahora puedes contestarle que sí lo tiene.


      –¡No, Michael! –consternada, lo agarró del brazo.


      Se la quitó de encima como si fuera tan relevante como un mosquito.


      –Entonces lo haré yo.


      –¡Por favor, no! –el terror volvió a dominarla–. Es demasiado pequeño para entender la causa. Si le dices que eres su padre, querrá saber por qué no vives con nosotros. No es más que un niño, Michael. No esperes que crea que le importas a menos que pienses quedarte para demostrárselo.


      Él parpadeó y apartó la vista. Suspiró.


      –He de decirte que no sé cómo voy a dejarlo, Camille. Ojalá hubiera un modo...


      Camille no supo si la semilla plantada por Fran había enraizado sin que ella lo supiera o si la tristeza que nubló el rostro de Michael fue lo que hizo que soltara con imprudencia:


      –Tal vez lo haya. Podríamos casarnos... solo por el bien de Jeremy, por supuesto. Quizá no sea el acuerdo ideal para nosotros, pero lo que importa es lo mejor para él –el silencio que recibió su sugerencia fue tan prolongado y doloroso, que deseó poder hacerse una bola y desaparecer. Cuando no pudo soportarlo más, cerró los ojos humillada y dijo–: Aunque si se piensa bien, es una idea estúpida. Jamás funcionaría.


      –Tranquila –cortó él–. Todavía no te he rechazado.


      Camille contuvo el aliento, casi sin atreverse a contemplar la posibilidad de un «sí». Pero, para su decepción, cuando él volvió a hablar, lo que dijo no tuvo nada que ver con el matrimonio o con Jeremy.


      –Es extraño –indicó al aminorar la marcha para entrar en el camino privado–. Podría jurar que había cerrado la cancela cuando nos marchamos.


      –Lo hiciste –convino ella–. Lo recuerdo muy bien.


      –Pero ahora está abierta. Supongo que tendrás compañía.


      Tenía razón. Al rodear la última curva, un Mercedes Benz gris que reconoció con consternación, apareció a la vista en la zona del aparcamiento para invitados que había junto a la casa.


      En cuanto Michael detuvo el coche, bajó y sin esperar que él recogiera a Jeremy del asiento trasero, subió los escalones a la carrera justo cuando Nori, que debió oírlos llegar, abría la puerta.


      –Llamaron por teléfono –respondió adelantándose a la pregunta de Camille–, y aunque traté de detenerlos, cuando se enteraron de que había llevado a Jeremy al doctor insistieron en venir.


      No formaba parte de su naturaleza aceptar órdenes de una niñera, ni de una de modales tan impecables y respetuosa como Nori.


      –No se puede evitar. Mientras no sepan que Michael iba conmigo...


      –Lo saben –indicó Nori angustiada–. Vieron el coche en el arcén y lo reconocieron.


      Michael, con un Jeremy adormilado, se acercaba.


      –¿Dónde están ahora?


      –Tomando café en la terraza.


      Desesperada por evitar lo que sin duda sería una confrontación desastrosa, dijo:


      –Muy bien, esto es lo que haremos. Acompaña a Michael arriba para que lleve a Jeremy a la cama y pídele que se quede con él hasta que yo suba; mientras tanto, me desharé de mis padres.


      No era una solución ideal, pero era la mejor que se le ocurrió en tan poco tiempo.


      –Nos hemos enterado –comenzó su madre en cuanto Camille apareció en la terraza–. No hace falta decir que nos sentimos horrorizados.


      –No lo estéis –indicó ella, malinterpretándolos adrede–. No es más que una leve infección de oído... nada grave. Se recuperará en un abrir y cerrar de ojos.


      –No hablamos de Jeremy –explicó su padre–. Camille, esperábamos que cuando descubrieras hasta dónde llegaba el engaño de ese hombre, tendrías el sentido común de no verlo más.


      –Da la casualidad de que ese hombre es el padre de Jeremy, papá. Y aunque yo quisiera, dudo de que pudiera mantenerlo alejado de mi hijo.


      Por la expresión de asombro en sus caras, era evidente que el investigador privado contratado por ellos no había realizado un trabajo tan exhaustivo como creían sus padres.


      –¡Eso es ridículo! –exclamó él.


      –Sin embargo, es la verdad.


      –No lo es, y si él te lo ha dicho, no es más que para cubrir el hecho de que ha tenido a otra mujer a su lado en todo momento mientras entraba en tu vida con embustes. Es un mentiroso descarado.


      –Y un oportunista en busca de dinero –añadió su madre.


      Su padre descartó el comentario con un gesto, como si no hiciera falta decir que el dinero se hallaba en la raíz de la cuestión.


      –Lo que no entiendo, Camille, es por qué una mujer de tu inteligencia se traga una historia tan inverosímil.


      –Porque he descubierto pruebas irrefutables de que es verdad, por eso. La mujer a la que visitaba en el St. Mary’s era Rita Osborne, y si el nombre no os suena, debería. Era la madre biológica de Jeremy.


      –¿Y? ¿Eso qué tiene que ver con todo el asunto?


      –Michael era su ex marido.


      Su padre se puso levemente morado y movió la cabeza como un animal salvaje que olisqueara a un enemigo oculto.


      –¿Nos estás diciendo que es el patán que la dejó en la calle sin otra cosa que la ropa que llevaba puesta?


      –No, porque eso jamás sucedió. Fue una de las muchas mentiras de Rita. Os digo que se le negó el conocimiento de que había tenido un hijo y que hace muy poco que averiguó la verdad. A menos que podamos alcanzar alguna especie de acuerdo amistoso, me aterra que intente que la adopción de Jeremy sea declarada inválida –calló para dejar que asimilaran esa información antes de transmitirle la noticia más impactante–. Razón por la que le he pedido que se case conmigo. No se me ocurre ninguna otra manera de proteger a mi hijo de una desagradable y perjudicial batalla por su custodia.


      –¡Santo Cielo! –graznó su madre mientras se dejaba caer en la silla más cercana–. Camille, has perdido el juicio. Necesitas ayuda de un profesional.


      –¿Porque estoy preparada para hacer lo que sea necesario con tal de evitar que la vida de mi hijo se ponga del revés? No lo creo, madre.


      –¿Es que no entiendes las ramificaciones existentes si continúas adelante con este plan estúpido? –rugió su padre–. En la actualidad, Michael D’Alessandro solo es propietario de una empresa constructora de tres al cuarto, con sede en alguna parte de Canadá. Pero cásate con él, y tus bienes se convertirán en sus bienes. Se casa contigo, te aleja de nosotros... a un país extranjero donde las leyes estarán de su parte. Y en cuanto haya establecido sus derechos paternos sobre Jeremy, podrá divorciarse de ti y serás tú quien se quede sin nada.


      –No necesariamente. Podríamos redactar un acuerdo prenupcial –extendió las manos–. No es lo ideal, lo reconozco, pero es algo con lo que puedo vivir, y es mucho mejor que pasarme el resto de la vida mirando por encima del hombro temiendo perder de vista a Jeremy.


      –De modo que consigue una esposa rica, un hijo que no se merece...


      –Y yo paz mental. No se le puede poner precio a eso, papá.


      –Te estarás vendiendo –indicó su madre–, y creo que a la larga te resultará un precio demasiado elevado.


      –Estoy preparada para hacer lo que sea necesario para retener a mi hijo, incluido vender mi alma al diablo si es preciso.


      –No hace falta que llegues a ese extremo –insistió su padre–. Contrataré a los mejores abogados de la ciudad para cerciorarnos de que no lo pierdas. Y si ese vagabundo trata de sacar a mi nieto de este Estado, lo haré arrestar por secuestro.


      –Tu padre tiene razón, Camille –convino su madre–. Olvida esa locura. Michael D’Alessandro jamás te hará feliz –tembló con exageración–. Es demasiado plebeyo. Demasiado... corriente.


      –Será mejor que escuches a mamá, Camille –dijo Michael desde el umbral de la puerta–. Soy todo eso y más. Sería un verdadero retroceso para una princesa como tú terminar casada con un plebeyo como yo. Sacrificarás todo lo que te han enseñado a valorar en tu corazoncito.

    

  


  
    
      Capítulo 10


       


      EL HECHO de que los hubiera sorprendido no hizo nada para ganarle puntos a ojos de Glenda Younge.


      –¿Cuánto tiempo lleva escuchando?


      –El tiempo suficiente –respondió y el siguiente comentario lo dirigió a Camille–. No es que sueñe con distraerte de temas más importantes, pero por si estás interesada, la medicación de Jeremy ya ha empezado a surtir efecto. La temperatura le ha bajado y ha vuelto a quedarse dormido.


      –Claro que estoy interesada. Gracias por vigilarlo por mí.


      –¿Lo dejaste solo con Jeremy? –gritó su madre–. ¡Santo Cielo, Camille, si acabas de contarnos que te da miedo que ese hombre secuestre al pequeño! ¿En qué estabas pensando?


      –Jamás dije eso, madre. Lo que dije fue...


      –Que estás preparada para hacer lo que sea necesario para proteger el lugar que ocupas en su vida, incluido casarte conmigo, si es necesario –Mike esbozó una mueca–. ¡Me abrumas! Tantos sacrificios en nombre de la entrega maternal... es admirable, Camille.


      –No tiene sentido fingir que sería una unión por amor, ¿verdad? –afirmó, poniéndose colorada–. Ya hemos pasado por ahí y llegado a ninguna parte, de modo que lo mejor es llamar las cosas por su nombre y reconocer que sería un matrimonio de conveniencia.


      –No lo entiendes, querida. En común con cualquier otro contrato, un matrimonio de conveniencia requiere un componente esencial para que funcione. ¿Cuántos divorcios vas a necesitar, Camille, hasta que te des cuenta de que la confianza entre las partes involucradas es lo que mantiene unida a una sociedad?


      –Si no confiara en ti, ¿de verdad crees que habría sugerido que compartiéramos la responsabilidad de Jeremy?


      –Desde luego. Tu historia habla por sí sola. Utilizaste a Todd para conseguir a Jeremy y ahora estás dispuesta a utilizarme a mí para retenerlo. Y por si hubiera una fisura que hubieras pasado por alto, me harás firmar un acuerdo prenupcial para proteger el resto de tus intereses. ¡Cuidas bien de tu trasero!


      –Escuche, señor D’Alessandro –intervino el padre–. Es una desgracia que oyera cosas que no estaban destinadas a sus oídos, pero no se hace ningún favor mostrándose como un bravucón ante mi hija, en especial si está dispuesta a ser generosa al permitirle cierto acceso a su hijo.


      –Mi hijo, señor Younge.


      –Usted lo entregó.


      –En absoluto, ni pienso hacerlo ahora.


      –¡Sea razonable! Supiera o no que renunciaba a sus derechos de padre es algo que carece de importancia después de tanto tiempo. No tiene ni la más remota posibilidad de que rescindan la orden de adopción.


      –No estoy segura de que sepa lo que significa «rescindir» –susurró la madre de forma ostentosa.


      –Lo sé –la informó Mike–. Y ahora permita que le haga una pregunta. ¿Entiende lo que quiero decir cuando le aseguro que estoy harto de tener que escuchar sus cacareos sobre algo que no es asunto suyo?


      Se mostró tan escandalizada que cualquiera habría pensado que él acababa de abrirse la gabardina para exhibirse desnudo ante ella.


      –Camille es nuestra hija –jadeó, abanicándose con el bolso–. Eso lo convierte en asunto nuestro.


      –Es una mujer adulta, aunque no se comporte como tal. Tiene una mente propia y ya es hora de que dejen que la use.


      –Está demasiado angustiada para pensar con sensatez, y todo por su culpa. Supe que sería problemático nada más verlo, con sus aires de grandeza cuando no tiene dónde caerse muerto.


      –Cállate, madre –ordenó Camille–. Michael tiene razón. No es asunto vuestro.


      Su padre volvió a intervenir con un consejo que nadie le había solicitado.


      –Es posible que no, pero sería mejor que estudiaras el producto antes de decidirte a comprarlo. Has oído el modo en que acaba de hablarle a tu madre, y tú misma has comprobado cómo ha logrado embaucarte con sus mentiras. Todavía creerías cada una de sus palabras si no te hubiéramos abierto los ojos a la verdad. Si no consideras que te hará pasar por el mismo abuso verbal al que acaba de someter a tu madre, entonces te mereces todos los problemas en los que vas a meterte.


      –Será mejor que le prestes atención a tu padre –se burló Mike–. Está tan seguro de que sabe más que nadie, que si crear el mundo hubiera recaído en sus manos, sin duda habría terminado la tarea en la mitad de tiempo que necesitó Dios.


      –Desde luego conozco todo sobre los hombres como usted –espetó–. Maleducados, incultos, fingiendo ser empresarios cuando lo único que buscan es que alguien les pague una vida cómoda.


      –No sé de dónde ha sacado su información...


      –Lo hice investigar.


      –Entonces lo estafaron. No me interesa entablar una competencia con usted a ver quién escupe más lejos, pero si el hombre que contrató hubiera hecho bien su cometido, sabría que me gradué como Ingeniero de Estructuras con sobresaliente y que mis habilidades empresariales me acaban de reportar un contrato de seis millones y medio de dólares... no suficientes para equipararse a la fortuna Younge quizá, pero más que suficientes para comprar la ayuda que necesito para reclamar a mi hijo.


      Eso le quitó algo de ímpetu al otro. Resopló, se ajustó la corbata e intercambió una mirada con su esposa, a quien prácticamente se le podía oír la calculadora mental.


      –Son logros dignos de mención, desde luego... dando por hecho, por supuesto, que para variar dice la verdad.


      –Puede verificarlo con suma facilidad mediante una llamada a la Universidad de British Columbia. En cuanto a ser un maleducado, mi padre era un trabajador y mi madre una ama de casa, pero puedo garantizarle que si alguna vez los hubieran invitado a su hogar como yo fui invitado a esta casa hoy, habrían sido tratados con el máximo respeto y cortesía... no porque el dinero les saliera de las orejas y porque eso los hiciera mejores que los demás, sino porque siempre trataban así a sus invitados. Aunque no espero que entiendan un concepto tan ajeno a ustedes.


      –No es necesario ser sarcástico, joven. Si nos hemos equivocado con usted, lo lamentamos. Es posible que sea más digno de lo que en un principio supusimos.


      Su tono sugería que los cerdos volarían antes de que él cometiera semejante error de juicio.


      –No nos excedamos en los cumplidos –dijo Mike–. Los dos sabemos que me considera escoria.


      –Al fin coincidimos en algo. Por desgracia, que una universidad conceda un título no es algo que en sí mismo otorgue educación a un hombre.


      –Ojalá no tenga que demostrarle que vuelve a estar equivocado, de modo que le ofreceré algo para que reflexione. También soy un bulldog cuando se trata de proteger lo que es mío.


      –Eso suena a amenaza, señor D’Alessandro.


      –Interprételo como más le guste, pero quiero que sepa que desde mi perspectiva, dejar al niño caer bajo su clase de influencia sin hacer nada para contrarrestarla, me sitúa en la categoría de un padre negligente, y no es una etiqueta que me guste que me adjudiquen.


      –¿Qué estás diciendo, Michael? –preguntó Camille con alarma.


      No se atrevió a mirarla porque sabía que entonces cedería a su asombrosa y frágil belleza.


      –Tus padres no quieren que respire el mismo aire enrarecido que tú, Camille. Y no creo que tengas la fibra moral de ir en contra de sus deseos. De modo que rechazo tu propuesta. Es posible que tú estés desesperada, pero yo no, y desde luego no necesito a los suegros del infierno para que jueguen a ser tus guardianes. Si alguna vez me vuelvo a casar, será con una mujer capaz de erguirse sola y que me vea como algo más que un monstruo al que hay que aplacar a cualquier precio.


      Llegó a la puerta de entrada antes de que ella lo alcanzara.


      –Jamás te consideré de esa manera –gritó, aferrándose a su brazo–. Por favor, no me castigues por los errores de mis padres.


      –No voy a caer por segunda vez en esa equivocación. Tú estás cortada por el mismo patrón que ellos, Camille. ¿Quieres saber qué es lo que más me irrita? Que supieras que me estaban investigando mientras me besabas.


      –No lo sabía –susurró–. No lo supe hasta el final, y entonces solo porque mi curiosidad me venció. Cuando fui al hospital, de lo único de que disponía era de una planta y de un número de habitación, nada más. No sabía que encontraría a Rita o que se trataba de tu ex mujer. Jamás habría establecido la relación de no ser por las fotos de Jeremy.


      Él se pasó la mano por la cara, cansado después de semanas de subterfugios obligados.


      –En realidad, ya no importa. El gato ha escapado de la bolsa y nada de lo que tus padres o tú podáis hacer va a volver a encerrarlo. Tengo un hijo y es imposible que permita que tú o cualquier otra persona me aíslen de su vida. Ya me he perdido demasiado.


      –¿De modo que lo vas a apartar de todo lo que para él es querido y familiar, solo con el fin de satisfacer tu necesidad de venganza? Santo Cielo, ¿qué ha sido de la razón y de las discusiones racionales, Michael?


      –Siguieron el mismo camino que la confianza. Tendrás noticias mías –dijo al tiempo que abría la puerta–. Pero si antes necesitas ponerte en contacto conmigo, me alojaré en el Portland. Espero que se me mantenga informado del progreso de Jeremy. Si empeora, házmelo saber de inmediato.


      Habló con tono intencionadamente brusco y pareció lograr lo que se proponía. Los ojos de ella se humedecieron.


      –Ahora sí que muestras tus verdaderos colores, ¿eh? ¿Qué fue de aquel hombre amable...?


      –Los hombres amables son los que llegan últimos. Y a mí no me gusta perder, de modo que a partir de ahora jugarás según mis reglas.


      –¿Y cuáles van a ser?


      –Te llamaré luego y te lo comunicaré. Pero te diré lo siguiente. Hazte un favor y despídete de tus padres antes, porque ya he soportado todo lo que podía de su interferencia. Esto es entre tú y yo, y si insistes en involucrarlos, puedo prometerte que no te va a gustar el resultado.


       


       


      La llamó a las ocho y media y no se anduvo con rodeos.


      –Doy por hecho que estás sola.


      –Lo estoy –repuso, contenta de que no pudiera ver el dolor que marcaba su rostro.


      Quería recuperar al otro Michael, al que había conocido al principio. Entonces sí habría importado que fuera el padre de Jeremy. Los tres habrían formado una familia feliz.


      –¿Cómo se encuentra Jeremy?


      –Mucho mejor. Está dormido.


      –Bien. Mañana me marcho, pero te dejaré un número donde podrás localizarme a cualquier hora del día o de la noche. Mantenme informado. Quiero saber cómo progresa su salud.


      –¿Te vas tan pronto? –una sensación de pérdida se tragó el alivio que podría haberle provocado la noticia.


      –Sí, pero antes de que empieces a dar saltos de alegría, no pienses que abandono a mi hijo. Esto es lo que sucederá. Primero, voy a establecer un fideicomiso a su nombre.


      –Michael, no es necesario. Tengo suficiente dinero para mantenerlo.


      –No me importa lo que tú tengas. Lo que aquí importa es lo que Kay tenga para dar. Tarde o temprano va a preguntar por su madre biológica... cómo era, por qué lo entregó en adopción. Por su bien, pretendo pintar un cuadro lo más positivo posible. Que llegue a conocer los aspectos más desagradables de su adopción solo podrá herirlo.


      –Estoy de acuerdo –convino–. Y si te referías a eso con tu promesa de cuidar de él, puedo sobrellevarlo.


      –Oh, hay más –la informó con la misma sinceridad brutal–. Pretendo llamarlo todos los domingos por la noche antes de que se vaya a la cama. Te encargarás de que reciba mis llamadas sin que nadie nos interrumpa, en especial tus padres. Hablaremos el tiempo que nos plazca, y tú no escucharás, porque tienes mi palabra de que nada de lo que vaya a decir lo inquietará o confundirá. A todos los efectos, seguiré siendo el amigo de la familia que conoció por primera vez este verano. Por ahora, Camille.


      –¿Y más adelante? –quiso saber ante la amenaza implícita.


      –Ahí es donde entras tú, querida. Vas a decirle que soy su padre. Cómo lo hagas dependerá de ti, aunque te sugiero encarecidamente que muestres cautela, y que controles cualquier inclinación que tengas de retratarme como el villano de la película. Si eso significa amordazar a tus padres, hazlo, porque no toleraré su aportación negativa.


      –Comprendo –el frío que emanaba del teléfono la calaba hasta los huesos–. ¿También tienes marcada la fecha en que ha de producirse?


      –Estoy preparado para ser flexible. Tienes hasta comienzos de diciembre para acostumbrarlo a la idea de que va a pasar su cumpleaños y las navidades con su padre.


      –¿Esperas que te permita llevarlo a Canadá para la Navidad?


      –Este año, no. Empezaremos con cambios pequeños. Iré a California en ambas ocasiones. Pero lo veré cada día que esté allí. Presenciaré cómo sopla las velas de su tarta de cumpleaños. En las fiestas, iremos juntos a comprar el árbol. Seré yo quien lo ponga y quien lo ayude a colgar su calcetín. Y la mañana de Navidad estaré presente mientras abre los regalos. Me he perdido sus primeros tres años, no voy a permitir que se me aísle el cuarto.


      –¿Y qué será de nosotros, Michael? –preguntó.


      –Seremos educados el uno con el otro –respondió, malinterpretando adrede la pregunta–. Te regalaré un frasco de perfume, tú puedes comprarme unos calcetines... representaremos los números habituales. Pero no existe un «nosotros». Ni siquiera somos amigos, Camille. Ya no. Pero como a los dos nos importa Jeremy, ofreceremos un espectáculo convincente.


      –No estoy segura de que pueda lograrlo –dijo con el corazón roto.


      –Entonces ve a pasar su cumpleaños y la Navidad con tus padres. Pero que ni se te pase por la cabeza invitarlos a tu casa o llevarte a Jeremy a otra parte en esas fechas.


      –¿Es esto lo que me espera a partir de ahora... un ultimátum tras otro?


      –Más o menos. Cuando él sea un poco mayor, arreglaremos compartir las vacaciones. Lo pondrás en un avión para el vuelo de dos horas a Vancouver y yo lo estaré esperando cuando aterrice. Las parejas divorciadas lo hacen todo el tiempo y parece funcionar bien.


      –Nosotros no estamos divorciados.


      –No. Y jamás lo estaremos porque...


      –Porque nunca nos casaremos. Eso ya lo sé, Michael. No tienes que recordármelo constantemente. Desearía que pudiéramos encontrar un modo...


      –Con desearlo no basta, Camille –manifestó con un leve tono de pesar–. Tenemos demasiadas cosas en contra y ambos sabemos que forzar un matrimonio por el bien de Jeremy al final no funcionará, porque aunque tú estés dispuesta a venderle tu alma al diablo si fuera preciso, según tus propias palabras... a mí no me interesa comprar.


      –Jamás vas a perdonarme, ¿verdad?


      –Ya lo he hecho, encanto. Forma parte del pasado... como tú.


      –Entonces, ¿por qué rememorarlo constantemente?


      –Porque mostró un lado de ti con el que jamás podría vivir, sin importar la gratificación que pudiera obtener con semejante arreglo. El matrimonio es un proyecto adulto, Camille, y esta tarde comprendí que, en el fondo, tú sigues siendo una niña malcriada que juega con su muñeca y otros juguetes llamativos. Si alguna vez decides crecer, llámame y veremos adónde nos conduce la situación. Mientras tanto, haré que mis abogados redacten un acuerdo vinculante para los derechos de visita.


      Se oyó un clic y la línea se cortó. Con el auricular en la mano, observó el lujo que la rodeaba. Pero por primera vez se sintió pobre. Porque él tenía razón. Era una adolescente de treinta y tantos años que jugaba a ser mujer.


      Aunque también era una luchadora. Y Michael había dejado un poco abierta la puerta al futuro. No era mucho en lo que basar sus esperanzas, pero sí lo suficiente. Le demostraría que merecía una segunda oportunidad.


       


       


      –¿Me estás diciendo que te declaraste pero que dejaste que se te escapara, y que aquí estás un mes después, sin haber hecho nada para tratar de tentarlo a volver? –Fran no se molestó en contener su disgusto–. De verdad, Camille, te mereces todo lo que te pasa. ¿Por qué, en nombre del Cielo, no le dijiste a tus padres que cerraran la boca y los acompañaste hasta la puerta en vez de perder el tiempo tratando de justificar algo tan lejos de su comprensión, que aunque lo intentes durante cincuenta años, nunca los convencerás de que eres capaz de tomar tus propias decisiones?


      –Me doy cuenta de que no llevé bien las cosas.


      –Es obvio que no, o ya habrías hecho algo al respecto.


      –Lo he hecho. Es decir, se me ha ocurrido un plan –pasó el dedo por el borde de la taza de té.


      –No cuenta que estés sentada aquí explicándome tus desgracias –informó Fran–. A mí no tienes que convencerme de que te dé una segunda oportunidad, a Michael sí.


      –Lo sé, pero no espero que crea en un milagro de la noche a la mañana. Solo lleva ausente un mes, Fran.


      –¿Lo amas?


      –¡Oh...! –cerró los ojos y se mordió el labio ante el vacío que le había dejado–. ¡Sí, lo amo!


      –Pues díselo.


      –No puedo. Todavía, no.


      –¿Por qué no? Habría pensado que después de tantos subterfugios y mentiras, la verdad podría ser una opción interesante, para variar.


      –No quiero que piense que estoy desesperada.


      –¿Por qué iba a pensarlo, cuando has aceptado todo lo que te ha planteado sobre Jeremy?


      –Porque estoy embarazada. Es verdad –rio ante la expresión aturdida de su amiga–. Voy a tener un bebé.


      –¿Un bebé? –repitió Fran–. ¿Su bebé?


      –¡Claro que su bebé! Me insulta que pienses otra cosa.


      –¿Cuándo se lo vas a contar?


      –No hasta que no solucione este lío.


      –Mmmm. Probablemente sea una buena elección. Porque, desde luego, en cuanto se entere de que va a ser padre otra vez, se casará, sin importar nada, y eso no te basta, ¿verdad?


      –No –corroboró–. Tiene que ser porque crea en mí.


      –¿Sabe alguien más que estás embarazada?


      –Si te refieres a mis padres, no. Michael merece enterarse antes que ellos. No te lo habría contado, Fran, salvo que... bueno, ¡si no se lo contaba a alguien, habría reventado!


      –Lo imagino –Fran se sentó junto a ella en el sofá y la abrazó–. Después de tantos años de intentarlo, te quedas embarazada sin pretenderlo. ¿Quién lo habría pensado?


      –Lo sé –cruzó las manos sobre el vientre–. ¡Y solo lo hicimos dos veces!


      –Con un hombre como Michael –rio–, probablemente con una sea suficiente –se puso seria–. ¿Qué harás a continuación?


      –No quiero decírselo hasta que haya pasado el primer trimestre, porque no sé si él sería capaz de sobrellevar la decepción si sufriera un aborto natural.


      –No lo vas a sufrir –afirmó Fran convencida–. Pasarás este embarazo sin ningún problema y le darás un hijo hermoso, y todos vais a vivir felices para siempre.


      –Eso espero. Pero también hay otra cosa. He de decirle a Jeremy que Michael es su padre. Es la única forma de que pueda demostrar que cumplo mi parte del acuerdo. Creo que es importante darles tiempo suficiente para que cimenten su relación a través de las llamadas semanales antes de que diga nada.


      –Aunque sin duda tienes razón, me siento obligada a señalar que si lo demoras demasiado, no tendrás que preocuparte de contarle a nadie que te has quedado embarazada. Podrán verlo por sí mismos.


      –Lo sé. He pensado en ir a Vancouver a finales de octubre. Por ese entonces ya estaré de casi dieciocho semanas. Sé que tendré que ponerme ropa holgada.


      Pero eso sería fácil comparado con la paciencia que iba a necesitar durante las once semanas hasta que volviera a ver a Michael.

    

  


  
    
      Capítulo 11


       


      EL OTOÑO llegó pronto aquel año, con algunas tormentas que se hermanaron con el estado de ánimo de Mike. Había pensado que dedicarse de lleno al proyecto multimillonario de construcción lo ayudaría a quitarse a Camille de la cabeza. No había sido así.


      También había creído que fortalecer el vínculo con su hijo compensaría la relación fallida con ella. No lo hizo. En todo caso, oírla contestar el teléfono cuando llamaba los domingos había intensificado la sensación de pérdida, sin importar las veces que se decía que estaba mejor sin ella.


      Aún faltaba un mes para la fecha límite que le había dado. No saber cómo iba a sobrevivir todo ese tiempo sin verla bastaba para provocarle un ceño permanente. De modo que cuando llegó a la urbanización el viernes veinticinco de noviembre por la mañana y su capataz lo informó de que había un posible comprador, le respondió:


      –No estoy de humor para hablar con clientes. Mándalo al departamento de ventas.


      –Es una mujer y ya lo intenté, pero es obstinada. Quiere verte a ti.


      Maldijo, algo que era habitual últimamente.


      –Sí –corroboró Doug–. También intenté decirle eso, pero no es de las que aceptan pistas.


      –¡Como si no tuviera suficiente! –entró en el chalet de exposición y arrojó unos planos sobre la encimera de granito de la cocina–. De acuerdo, acabemos de una vez. ¿Dónde está?


      –Lo último que sé, es que paseaba por el modelo Greenwood.


      –¿Qué? –golpeó la encimera con el puño–. ¿Es que todo el mundo se ha vuelto loco? ¡Es una zona en construcción donde es obligatorio el uso del casco y tú deberías saber lo que nos pasaría si tropieza con una escalera y se rompe un tobillo! Me metería hasta el cuello en una demanda que no necesito.


      –No es verdad, y por favor, no descargues tu irritación con el señor Russell. Él me advirtió del peligro y yo le aseguré que no os culparía si me lesionaba por cualquier circunstancia.


      Esa voz... la había oído tan a menudo en sueños, que al principio pensó que era una trampa de su imaginación. Pero cuando giró, ahí estaba, en carne y hueso, con aspecto absurdo con un casco de color amarillo que chocaba escandalosamente con su gabardina rosa.


      –Eh... –gruñó, de forma parecida a un mono entrenado al que le costara decidir qué plátano quería para comer.


      –¿Hay algún sitio donde podamos hablar en privado, Michael? –preguntó ella con exquisita ecuanimidad.


      Él cerró la boca antes de volver a gruñir y trató de parecer inteligente.


      –¡Me voy, Michael! –se mofó Doug.


      Desesperado por rellenar el intenso silencio que dejó su marcha, Mike dijo:


      –¿Le pasa algo a Jeremy? ¿Eso es lo que te ha traído aquí?


      –Jeremy está muy bien –repuso mientras inspeccionaba la cocina–. Cada vez más grande, pero eso es normal.


      –Entonces, ¿por qué? Y no me sueltes que te interesa una casa.


      –Si buscara una, desde luego me interesaría lo que ofreces aquí. Es precioso, Michael –se volvió y lo miró a la cara–. Tengo que darte una noticia bastante importante y quería ofrecértela en persona.


      Él sintió un nudo en el estómago. Había conocido a alguien. Iba a casarse con algún californiano de ojos azules.


      –Comprendo –dijo, como si tuviera la garganta atravesada con un clavo de diez centímetros–. Bueno, te escucho.


      –Aquí no, Michael. ¿No hay alguna cafetería cerca, donde podamos hablar sin que nos oigan?


      –No. La más cerca está a diez minutos en coche, en Crescent Beach, y no te imagino cómoda en una furgoneta.


      –Mientras conduzcas tú, no hay problema.


      –Soy un hombre ocupado. El tiempo es dinero, y no puedo permitirme el lujo de perderlo.


      Ella se acercó y lo atrapó entre la isla de la cocina y su cuerpo.


      –Te pido media hora, Michael. Sin duda puedes concederme eso, ¿no?


      –De acuerdo –lo mejor era acabar de una vez–. Tengo la furgoneta en la entrada –la fragancia de su champú, mezclada con el olor a pintura nueva y madera recién cortada, formaban un poderoso afrodisíaco. Antes de hacer alguna estupidez, como tomarla en brazos, se metió las manos en los bolsillos de la cazadora vaquera y pasó al lado de ella–. Pongámonos en marcha. No dispongo de todo el día.


      La cafetería estaba medio vacía y pudieron aislarse en un reservado cerca de la parte de atrás.


      –No, gracias –respondió cuando él le preguntó si quería comer algo con el café–. Y preferiría té. Lapsang souchong, si lo tienen.


      «No todo ha cambiado, encanto», pensó él.


      –Camille, es un negocio regentado por unos abuelos, no el Ritz–Carlton. Dudo de que los dueños hayan oído hablar alguna vez del Lapsang souchong.


      Se ruborizó y él se dio cuenta de lo mucho que había echado de menos eso. Tanto como mirarla... besarla... hacerle el amor.


      –Desde luego. ¿En qué estaría pensando? Tomaré té, por favor.


      –Muy bien. ¿Qué es tan importante para que vengas hasta aquí? –preguntó él con brusquedad, después de que les hubieran servido el té y el café.


      –Pienso dejar California. De hecho, pienso marcharme de Estados Unidos.


      Era peor de lo que él había creído. Se iba a casar con un tipo que vivía en el norte del Tibet o en algún lugar perdido del mapa, y nunca más la vería.


      –¿Por qué?


      –Bueno, espero casarme.


      Al oír que le confirmaba sus peores temores, fue como si lo hubieran golpeado con un mazo en sus partes delicadas.


      –Una decisión bastante súbita, ¿no?


      –En realidad, no.


      –¿Cómo se llevan Jeremy y él?


      –De miedo. Como padre e hijo.


      –Por si lo has olvidado, Camille –dijo, casi sin poder controlar la furia y los celos que lo atravesaban–. Jeremy ya tiene padre.


      –Lo sé, Michael –afirmó, no tan segura de sí misma como antes–. Y tengo la esperanza de que si esta vez lo pido con amabilidad, acepte hacer de mí una mujer decente.


      –¿Eh? –volvió a ser el mono adiestrado.


      Ella se inclinó sobre la mesa.


      –La último vez que me declaré, me rechazaste, aduciendo, con razón, que necesitaba crecer. Bueno, pues me he esforzado en hacerlo desde que te fuiste y espero, una vez que hayas oído los cambios que he realizado, que reconsideres tu decisión.


      Él la cortó con un gesto de la mano.


      –Espera un momento a ver si lo he entendido –ella se sentó muy recta y juntó las manos en el regazo. Tenía una belleza cegadora, desde la piel radiante hasta los ojos enormes y serios y la boca dulce–. ¿Has venido hasta aquí a declararte? –ella asintió–. ¿No podrías haber esperado hasta la Navidad? –negó con la cabeza. Él se reclinó en el asiento y miró hacia el techo–. Vaya, es algo que hay que pensar, por supuesto.


      –No preguntaré si eso representa un sí –indicó ella–, porque aún no quiero tu respuesta.


      –¿Ya empiezas a estipular condiciones, Camille? –entornó los ojos.


      –Solo una –juntó las manos con gesto ansioso–. Quiero que me escuches y que luego te tomes el resto del día para reflexionar en lo que he dicho antes de alcanzar una decisión. He pensado mucho en ello, Michael, y no sería justo que esperara que te comprometieras de un modo u otro hasta que hayas tenido tiempo de digerir los pros y los contras.


      –Menciona algunos inconvenientes.


      –Yo estoy acostumbrada a ser madre soltera, por decirlo de esa manera –se encogió de hombros–, y tener la última decisión en cómo quiero que se hagan las cosas. Quizá tarde un tiempo en acostumbrarme a «compartir los juguetes», como tú lo expusiste en una ocasión, aunque me apresuro a añadir que jamás tomé a Jeremy como un juguete. Además, disfruto de una situación económica excelente y no sé cómo llevarás eso. A algunos hombres les cuesta tener una mujer rica –bajó los ojos y titubeó antes de terminar–. Y por último, es posible que estés relacionado con otra persona.


      –¿Y los puntos a favor?


      –Sería maravilloso para Jeremy tener dos padres viviendo bajo el mismo techo, y me esforzaré al máximo para que jamás lamentes ser mi marido.


      –¿Eso es todo, Camille? –instó–. ¿No se te ocurre un motivo más íntimo para que nos unamos?


      Ella volvió a ruborizarse y se negó a mirarlo a los ojos.


      –Bueno, somos... compatibles.


      –¿Cómo?


      –¡Ya sabes! –se mordió el labio y no pudo contener la sonrisa que quería aparecer en sus labios–. Sexo.


      –Ah, sí. El sexo. Odiaría pasar eso por alto al sopesar mis opciones.


      –Pero hay más, Michael –indicó–. Quiero que sepas que sin importar lo que tú decidas, mi intención es dejar California y trasladarme aquí. Lo he averiguado, y como Jeremy tiene un padre canadiense, eso no planteará ningún problema con las autoridades.


      –¿Y qué tienen que decir tus padres al respecto?


      –Aún no lo saben.


      –No depende de ellos –aseveró de manera tajante–. Es mi decisión. Es Jeremy quien necesita vivir cerca de sus dos padres, no yo. Y como tú has señalado sucintamente, hace tiempo que debería haber cortado los lazos con mis padres. Los quiero, pero no necesito que me digan cómo llevar mi vida y me temo que van a tener que aceptarlo.


      –Es más fácil decirlo que hacerlo. Cuando llegue el momento...


      –Ya he vendido mi casa, Michael. Los nuevos propietarios tomarán posesión de ella este mes. Puedes rechazarme, pero no vas a perderme de vista. Buscaré un lugar cerca de donde vives tú para que Jeremy pueda visitarte todos los días.


      –¡Vaya! –movió la cabeza–. Cuando quieres un cambio, lo haces a lo grande.


      –Ya era hora de mostrar cierta firmeza. Y debes reconocer que simplificará las cosas que estemos cerca. El año próximo, Jeremy empezará el colegio. Y antes de que nos demos cuenta, jugará al fútbol y al baloncesto y querrá que su padre le enseñe.


      –No tienes que venderme las bondades de la paternidad –comentó más conmovido de lo que quería admitir.


      –Lo sé. Pero sí espero convencerte de que te cases. Espero que me creas cuando digo que sería un honor ser tu esposa, pero tampoco me desmoronaré si me rechazas.


      –Deja que te llame luego –pidió, temeroso de que si no la callaba, perdería la ecuanimidad. Le estaba ofreciendo el mundo... y daba a entender que él le haría un favor si aceptaba. Era más de lo que se había atrevido a esperar–. ¿Dónde te alojas?


      –En el Pan Pacific. Si no tienes otros planes, me preguntaba si querrías cenar conmigo allí.


      –Sí. Me gustaría mucho.


      –Entonces haré una reserva en cuanto llegue. ¿Te parece muy temprano las siete?


      –Mmm. No, está bien –miró el reloj–. He de volver a la construcción. Dentro de veinte minutos vendrán unos inspectores.


      Ella recogió el bolso y se levantó.


      –Lo entiendo. Gracias por tomarte tiempo para verme.


      –De nada.


       


       


      Se hallaba a la mesa a las siete menos cuarto, para asegurarse de que estaría sentada antes de que él llegara. «Nunca lo sospechará», le había asegurado Nori cuando le preguntó si el vestido azul dejaba entrever su embarazo.


      Bebió un sorbo de agua y se preguntó si el cosquilleo en la boca del estómago se debía a los primeros movimientos cautelosos del bebé o a simples nervios.


      Por el cristal vio la alta figura de Michael al dirigirse hacia ella. Brevemente, cerró los ojos y cruzó los dedos.


      «¡Que sea una velada perfecta!».


      Él se inclinó por detrás de la silla y le dio un beso en la coronilla.


      –¿Llego tarde?


      –No. Yo he llegado pronto.


      –Estás preciosa, como siempre.


      –Y tú también estás guapo.


      –Gracias –rio y se sentó frente a ella–. ¿Esperamos a alguien más? Veo que estamos en una mesa para tres.


      –Oh –respiró hondo–. Bueno, sí. Solo por un rato.


      Como si esa fuera su cuña, Nori entró en el restaurante con Jeremy a su lado, adorable con unos pantalones y un chaleco de pana azules y una camisa roja a rayas.


      –¿Alguien a quien conozco? –preguntó Michael.


      –Mmm –asintió.


      –¿Acaso estamos jugando a las preguntas, Camille? –sonrió con gesto tenso.


      –No –repuso, y extendió la mano.


      Jeremy corrió los últimos metros y se arrojó a sus brazos, sin dejar en ningún momento de espiar a Michael, cuyo rostro era un estudio del asombro.


      Camille obligó a soltarse al pequeño y lo guio en dirección a su padre.


      –Hola, papá.


      Es posible que su voz hubiera sonado insegura, pero no había manera de confundir sus palabras ni el efecto que surtieron sobre Michael.


      Se llevó el puño a la boca, parpadeó y clavó la vista durante un momento en la ventana. Carraspeó una o dos veces, movió la cabeza como para despejarla de ideas demasiado desconcertantes y maravillosas y volvió a mirar a Jeremy.


      –Hola, hijo –repuso con voz grave.


      Como sabía que si cedía a las lágrimas que querían manar de sus ojos Jeremy también se pondría a llorar, Camille enterró la nariz en la copa con agua y se bebió medio contenido.


      Cuando se atrevió a alzar la vista, vio que Michael la miraba con ojos emocionados.


      –Eres desconcertante –le dijo.


      –No es mi intención sobornarte. No hay ataduras con lo que acaba de suceder.


      –Oh, claro que las hay, Camille, y están estrujando tanto mi corazón que apenas lo dejan funcionar.


      Jeremy se apoyó sobre su rodilla.


      –Ahora que eres mi papá, ¿vas a venir a vivir a nuestra casa?


      –Eh... no, hijo.


      –¿Podemos ir nosotros a la tuya?


      Antes de que Michael pudiera contestar, Camille dijo:


      –¿Recuerdas lo que te expliqué esta tarde, Jeremy, cuando fuimos al acuario? ¿Que si no podíamos vivir con papá, lo haríamos cerca? Y después, cuando fuimos a pasear, ¿recuerdas las casas hermosas que vimos junto al mar y que tanto te gustaron?


      Él asintió y volvió a clavar su atención en Michael.


      –¿Es ahí donde vives tú?


      –No. Yo vivo en un piso, pero he estado pensando que no me importaría vivir junto al mar, en una casa con un jardín grande donde un niño y su padre puedan jugar al fútbol.


      –Con un perro, ¿eh?


      –Me parece una buena idea.


      –¿Y podría sacar mi coche de carreras y conducirlo por el jardín?


      –Claro.


      –¿Y mamá puede venir también?


      –Oh, sí –la miró–. Desde luego que mamá forma parte del trato.


      Jeremy suspiró satisfecho.


      –Creo que me gustará vivir allí.


      –Y yo creo que esto requiere champán –llamó al camarero–. No todos los días un hombre puede cenar con su hijo –pidió zumo de manzana con gas servido en copas de champán–. Por el futuro –alzó su copa–. Y por nosotros tres.


      –Chin, chin –entonó el pequeño, encantado con toda la pompa y ceremonia.


      Un rato más tarde, Nori fue a recogerlo antes de que la excitación lo abrumara.


       


       


      Observó a su hijo alejarse con la niñera, y luego la miró a ella.


      –Jamás pensé que diría esto, pero, por una vez, me alegra verlo marcharse. Porque tú y yo tenemos cosas de qué hablar.


      –¡Cielos! –se limpió la comisura de los labios con la servilleta–. Eso suena ominoso.


      –Primero, he de decirte que jamás te había visto más hermosa. Resplandeces, Camille, de un modo nuevo. Iluminas toda esta estancia.


      –Soy feliz –bajó los ojos casi con timidez–. Feliz por estar aquí. Feliz por estar contigo.


      –Yo también. Y hace mucho que no lograba decir eso –metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó un estuche de terciopelo–. Cuando esta tarde fui a comprar el anillo, pensé que entregártelo sería el momento cumbre de la velada, aunque me has superado con Jeremy. Nada podrá igualar jamás algo así. Pero al menos sabes que el motivo por el que acepto tu proposición no tiene nada que ver con lo que tú me has dado esta noche.


      –Oh, Michael, es lo más bonito que me has dicho jamás –jadeó.


      –Pero decirte que te amo es lo más importante. No puedo prometerte que seré siempre agradable, porque no siempre lo soy, pero te juro que te amaré el resto de mi vida.


      Una lágrima cayó por su cara, brillante como una estrella fugaz.


      –Sabes que no tienes que decirlo.


      –No lo haría si no lo sintiera. «Te amo» no son palabras que suelto con mucha facilidad. Así que créeme cuando te digo que te amo. Y mucho.


      –Quería ser la primera en decírtelo. Porque yo también te amo, con todo mi corazón.


      –Es una pena, pequeña niña malcriada –comentó él–. Me he adelantado y jamás te permitiré olvidarlo –colocó el anillo sobre la palma de su mano–. ¿Llevarlo te ayudará a superar la decepción? –le tomó el dedo anular de la mano izquierda y se lo puso. Por lo menos era dos tallas demasiado grande, pero el diamante solitario era perfecto. Elegante, clásico y sin igual, como ella–. Si no te gusta, podemos devolverlo y elegir otra cosa.


      –Me encanta –exclamó en voz baja y palmeó la silla de su lado–. Ven a sentarte junto a mí, Michael. Yo también tengo algo para darte.


      No necesitaba que se lo pidiera dos veces. Llevaba toda la noche esperando estar cerca de ella.


      –Ya tengo más de lo que puede querer un hombre –afirmó–. Te tengo a ti y a Jeremy. No me hace falta nada más.


      –Espero que no hables en serio –sonrió con gesto trémulo a través de las lágrimas–. Porque no es algo que se pueda devolver o cambiar.


      Le tomó la mano y la apoyó sobre su cintura. Al menos lo que solía ser la cintura. Pero debajo de los metros de seda, él sintió algo redondo y sólido. Como un pequeño balón de fútbol. O de baloncesto.


      Quitó la mano y se levantó de un salto.


      –¿Qué escondes ahí, Camille?


      –Aún no estoy segura –respondió con timidez–. Será niño o niña. Felicidades, Michael. Vas a ser papá otra vez.


      Se dejó caer en la silla y la observó con nerviosismo. Al saber qué era lo que debía buscar, resultaba fácil centrarse en la pelota de baloncesto.


      –¿Me estás diciendo que estás embarazada?


      Ella soltó una risita, algo que Michael odiaba en otras mujeres pero que en Camille era como música.


      –Eso espero, si no estaré metida en problemas serios.


      –Lo estás de todos modos, pequeña bruja –gruñó–. ¿Por qué no me lo contaste antes? ¿Y si me hubiera negado a verte? ¿Y si te hubiera rechazado?


      –Por eso mismo no lo hice. No quería que te casaras conmigo por obligación o pena.


      –¿Sabes qué? –se quedó boquiabierto–. ¡Estás chiflada!


      –Y también espero tu bebé. Así que cuida tu lenguaje.


      Él sonrió, la tomó por los hombros y le plantó un beso en los labios sin importarle quién los miraba.


      –Olvida la cena –musitó sobre su boca–. Te vienes conmigo. Este bebé y yo necesitamos conocernos.


       


       


      Pidió una suite con vistas al agua. Le dijo que la amaba, que hacía tiempo que la amaba. Le quitó toda la ropa y apoyó la cara sobre el vientre desnudo y le dijo a su bebé que también lo amaba. La abrazó y le secó las lágrimas de dicha con besos.


      Y al final, con la luna asomándose entre las nubes, le hizo el amor.


      En una cama.


      Al fin.
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